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			Capítulo 1

			AMISTAD, DIVINO TESORO

			—Te lo juro, Ale, esta vez tengo motivos de sobra —alegó Marbella indignada ante la falta de interés de su amiga por escuchar su versión de los hechos. 

			—¡Ay, ajá! Eso dijiste la última vez. —Alejandra rodó los ojos y volvió a centrar su atención en el caro iPhone que sostenía en las manos—. Estoy segura de que me saldrás con otra de tus Marbellaventuras para justificarte, pero ahora no tengo tiempo ni ganas de oírte. 

			—¿Estás muy enojada?

			—¿Que si estoy…? —Resopló—. Furiosa es decir poco. ¿Tienes idea de lo que tuve que hacer para poder sacarte? 

			—Ya te dije que lo siento…

			—Madura, Marbella. —La fulminó con la mirada—. En la vida no todo se arregla con un «lo siento». —Sin decir más comenzó a caminar hacia el estacionamiento.

			La regañada chica siguió a una molesta Alejandra, a pesar de que las zancadas de su amiga eran más largas y rápidas.

			—Al menos déjame explicarte. 

			—Está bien, suéltalo, ¿qué pasó esta vez? —Paró en seco y la observó con fastidio.

			Sin más dilación, Marbella contó, con lujo de detalles, todo aquello que la orilló a pintarrajear el Audi último modelo de Lucía Sambrano.

			Un par de horas después, de vuelta en la vieja mansión estilo victoriano situada en Angelino Heights, al oeste del río Misisipi, Marbella recordaba con una sonrisa la cara de horror de Alejandra cuando le mostró en el móvil las imágenes del auto «cebra rosado». 

			—Aunque no esté de acuerdo con tus métodos, debo reconocer que fue un golpe magistral. Ese aerosol rosa neón luce genial en la pintura negra del coche —reconoció Alejandra, una vez superado el coraje inicial.

			—¿Crees que deba patentar la idea? —preguntó Marbella al tiempo que admiraba su obra maestra—. Estoy segura de que, aunque no le gustó para nada la sorpresita a Lucía, es capaz de robársela nada más por joderme la vida, a fin de cuentas, no sería la primera vez. La muy ladina se ha adjudicado tantos de mis trabajos, que ya hasta perdí la cuenta. 

			—Lo que yo creo es que debiste de ser más cuidadosa. Es una suerte que pude convencer al capitán Murphy para que no te ficharan. 

			—No seas dramática, solo te costará una salida a cenar. Además, no es tan malo.

			—Eso dices porque no eres tú la que tendrá que soportar su cháchara mientras escupe en todas direcciones cuando habla. ¡Es asqueroso! La vez pasada fue un café, ahora una cena, la siguiente, ¿qué? ¿Su apartamento? —No pudo reprimir un escalofrío—. Escúchame bien, Marbella, no habrá una próxima, ¿entiendes? Y en caso de que se repita, ¡juro que te dejo encerrada! —Apuntó con dedo acusador—. Quedas advertida para que después no me vengas con reproches. 

			—No volverá a pasar. Palabra de boy scout. —Juró con la mano hacia arriba—. La hija de su pu… —sin poder evitarlo, su mente regresó al tema que la tenía envenenada— consiguió lo que quería. —Sacudió la cabeza con pesar—. No solo se quedó con las campañas publicitarias de la empresa que yo atendía, sino que gracias a sus intrigas perdí el ascenso de mi vida.

			—¿No te dieron el puesto?

			—No. Y el imbécil de Sanders se dio el gusto de echarme fuera con todo y mis cachivaches. Ahora que lo pienso, seguro que esa fue su manera de vengarse porque me negué en rotundo a acostarme con él.

			—¿Te despidió? ¿Eso fue antes o después del coche cebra? —Abatida, Alejandra se dejó caer sobre el sofá. 

			—¿Tú qué crees? ¿Ves por qué no podía quedarme de brazos cruzados mientras esa… —reprimió la sarta de palabrotas que tenía en la punta de la lengua— suripanta se salía con la suya? 

			—¿Qué vamos a hacer? Con lo que yo gano apenas alcanza para cubrir la mitad de nuestros gastos.

			—Podrías pedirle un préstamo a tu papá, al menos Víctor es más accesible que el mío. 

			—¿Segura? Recuerda que estamos aquí bajo la consigna de que, a la primera de cambio, nos regresan al seno familiar. Si nuestros padres aceptaron dejarnos vivir lejos y solas, fue porque les aseguramos que somos capaces de arreglárnosla sin su ayuda. Si pido dinero, aunque sea en calidad de préstamo, papá me obligará a regresar y entonces sí, adiós independencia y mi sueño de tocar en la sinfónica —concluyó con pesar. Luego sus ojos brillaron con un dejo de maldad al recordar—. Y tú, querida amiga, vas conmigo en el paquete. ¿En verdad es eso lo que quieres? Al menos yo quedaré atrapada en la compañía, pero tú terminarás casada con Johel y un par de chiquillos a cuestas. 

			—¡Cancelado! ¡Cancelado! —dijo cruzando una muñeca sobre la otra—. ¡No lo invoques! Solo de pensarlo me dan escalofríos. —Literal, su cuerpo se sacudió como si se le hubieran subido cientos de hormigas.

			—No seas exagerada, si el pobre hombre besa el suelo que pisas —se burló Alejandra.

			—Tienes razón —respondió ignorando su comentario—. Nuestros queridos progenitores solo están esperando que demos un paso en falso para hacernos regresar a sus dominios y manteneros de por vida bajo su yugo. 

			—Quizá no sea tan mala idea después de todo —concedió Alejandra con aire derrotista—. Al menos en la empresa tengo un empleo seguro. 

			—¿Qué? ¿Hablas en serio? ¿Te has vuelto loca? —Marbella no cabía en su asombro—. ¿A estas alturas de la pelea quieres tirar la toalla?

			—¿Y por qué no? ¿Qué tendría de malo? —alegó sin estar del todo convencida—. Ahora que murió el tío abuelo, mi papá es el accionista mayoritario de Marketing & Media y te recuerdo que tu padre posee otro tanto. Podría decirse que es nuestra obligación seguir con el legado familiar. 

			—Y nuestros sueños, ¿qué? No puedo creer que renuncies tan fácil. —Incrédula, sacudió la cabeza—. El problema principal, Alejandra, es que estaríamos ocupando puestos directivos que ganamos por el simple hecho de ser hijas de papi. ¿Qué mérito tiene eso? Y, lo peor y más importante, quedaríamos prisioneras en una jaula de oro. Aunque bueno, entiendo que quieras declinar. Tu padre, comparado con el mío, es un santo bajado del cielo. 

			Marbella apretó los puños al sentir que toda la rabia y frustración regresaba de golpe. Que su jefe le creyera a la escuálida pelirroja en lugar de a ella, a pesar de conocer de sobra su sello, había sido la gota que derramó el vaso. Y cómo no, si el muy vivales estaba, como dicen, «enamorado hasta las trancas de la pelirroja de botella». O, mejor dicho, del apellido que la muñeca con cara de Chucky[1] ostentaba, ya que era la hija de uno de los socios de la agencia de publicidad. 

			«¡Maldición!», pensó irritada al tiempo que barajaba sus opciones. Quizá lo más viable sería vender su adorada camioneta pick up silverada para poder regresar algo del dinero que su amiga había perdido a causa de la fianza. 

			La idea de regresar a la empresa a recoger su liquidación, que por cierto no sería poca pues le debían lo de ley, más el pago de algunas comisiones de varias propuestas aprobadas con anterioridad, no le apetecía en lo más mínimo; era un golpe bajo para su orgullo. Por desgracia, sus precarias finanzas no le permitían hacer un numerito como el de restregarles en la cara el cheque roto en mil pedazos o algo así, muy al estilo Hollywood. 

			Se dijo que tal vez había llegado el momento de poner en práctica los consejos de Alejandra y abrir su propio despacho en el sótano, que para variar estaba disponible por oscuro y tenebroso. 

			«No seas tan dramática; con un poco de imaginación y algo de dinero, el sitio tiene grandes posibilidades. Todo vale con tal de no darle el gusto a mi padre de verme regresar derrotada». 

			La idea de solicitar apoyo era impensable. De sobra sabía que, si recurría a su progenitor, este no perdería la oportunidad de echarle el guante encima y, como bien había dicho Alejandra, en un santiamén estaría casada con el hijo de su mejor amigo. 

			Sin poder evitarlo pensó en el pobre Johel; el chico era un verdadero insulto visual, no solo por su físico, Marbella no era de las que solo se fijan en el exterior, sino por su espantoso gusto al vestir, sus horrendos modales y precarios hábitos de limpieza. Tenía años enamorado de ella, pero, aunque perdiera la vista y el olfato, jamás se casaría con él. 

			Sonrió decidida a que, tanto su padre como sus ideas retrogradas del siglo pasado, se fueran a la porra. El viejo era un buen hombre, sobre todo cuando dormía. 

			Comprendía que la rígida educación árabe había curtido el carácter de su progenitor, pero eso no le daba derecho a querer ponerle a ella el pie en el cuello, al igual que hacía con su madre, a la que, por cierto, nunca le había perdonado el que acudiera a su poderoso primo Zahir, para solucionar el conflicto mediático y poder establecerse en Estados Unidos, en calidad de refugiado político. Una mala decisión y estar en el momento menos apropiado, en el lugar equivocado, habían obligado al orgulloso empresario a salir de su madre patria con un boleto sin retorno. Aunque no podía quejarse, pues bajo la experta supervisión del primo, los negocios habían prosperado y nos les iba nada mal. 

			Escoger el nombre de pila de su hija fue el único derecho que el orgulloso Hamid Assad concedió a su esposa, por eso y unas cosas más, en cuanto le fue posible, Marbella huyó de casa, porque no existe otra palabra que describa mejor lo que hizo al salir un día con la intención de no regresar. En cuanto Alejandra le sugirió emigrar en busca de su camino, no se lo pensó dos veces. 

			Por supuesto hubo una condición: si fallaban en su proyecto de «independencia», tendrían que regresar al hogar paterno y, sin rechistar, someterse a sus designios.

			Marbella tomó una gran bocanada de aire antes de hablar: 

			—No te preocupes, Ale —dijo retomando el tema financiero—, con lo de mi finiquito alcanzará, al menos en lo que consigo otro empleo. Así tenga que trabajar de mesera, acompañante o prostituta, te juro que no me quedaré de brazos cruzados —prometió con renovados bríos. 

			Alejandra soltó una carcajada ante la ocurrencia. Marbella siempre lograba encontrar el lado bueno de las cosas y sacar el mejor provecho. 

			—No pienso regresar a casa y dejar que mi padre me case con Johel, no señor. Como bien dice Caleb: «El candidato es más feo que una patada de asno en los... entrepierna».

			—¿Caleb? ¿Volviste a verlo? —La expresión relajada de Alejandra se endureció—. Marbella, creí que te había quedado claro que ese tipo es un peligro. —Se puso de pie para enfrentarla.

			—Ale, ni siquiera te has dado la oportunidad de escucharlo; cada vez que quiere hablar contigo lo cortas en seco y lo tratas como si portara la peste —reclamó en tono de reproche—. Ya te he explicado que le tendieron una trampa sus disque amigos que resultaron una runfla de estafadores. A él fue al único que declararon culpable. ¿No te dice nada eso? 

			—¿Acaso debería? Quizá en verdad actuó solo.

			—¡Claro que no! Gracias a la ayuda de su tío, que por cierto es todo un bombón, y a que Caleb no tenía antecedentes penales, aunado a su buen comportamiento, lo dejaron salir al año de cárcel —concluyó con pasión. Amaba a su amiga, ella era la hermana que nunca tuvo, pero su obstinación irracional en rechazar al que en la actualidad era su mejor amigo la sacaba de quicio.

			Caleb poco a poco se iba labrando su destino a fuerza de partirse el alma trabajando en la construcción. Con los conocimientos de carpintería, plomería y electricidad, adquiridos en los doce meses de cautiverio, había montado una pequeña empresa. 

			La difamación de la que fue objeto, no solo privó a su amigo de la libertad, sino que también le robó su vida. Desheredado y con la reputación destruida, Caleb día a día se enfrentaba a su nueva realidad, una en la que ni sus padres ni sus supuestos amigos le habían prestado ayuda, excepto Paul, su tío, que nunca perdió la fe en él y lo defendió ante los tribunales hasta conseguir una sentencia reducida. Sin embargo, con el daño colateral le fue retirada la cédula, por lo que no volvería a ejercer la abogacía.

			—Dirás lo que quieras y puedes gastar toda tu saliva en defenderlo, pero ese hombre no me inspira confianza. —Alejandra dio por concluida la charla y se dirigió a su habitación, antes de que se le escapara alguna palabra que delatara su verdadero sentir.

			Tras la puerta y en soledad, era más difícil mentirse. Caleb le inspiraba miedo, sí, era cierto, pero este nada tenía que ver con su pasado y sí con el cómo reaccionaba su cuerpo al solo hecho de que él posara en ella sus ojos esmeraldas. 

			Inquieta por el rumbo que tomaban sus pensamientos, decidió cortar y centrarse en otro tema menos escabroso. Se dejó caer sobre la cama y el rostro de su padre ocupó su cabeza. Víctor Alcántara en realidad era un gran tipo, no un tirano dictador como Hamid Assad, sin embargo, no tenía la más mínima fe en la música como carrera o modo de vida, y para ella lo era todo.

			Marbella tenía razón, si claudicaba, en Marketing & Media tendría un trabajo bien remunerado, un prometido adecuado y una vida tranquila que terminaría por ahogarla dentro de una cómoda y pasiva jaula de cristal. 

			Llena de frustración se pasó las manos por el rostro. «Eres una hipócrita, Alejandra Alcántara», se regañó. Marbella no era la única que se había quedado sin empleo. 

			Después de lo ocurrido con el «auto cebra rosa neón» y el asunto de la comisaría, no fue capaz de confesar que tuvo que renunciar a su puesto de oficinista. Los constantes acosos de su jefe fueron cosa tolerable hasta que esa mañana el tipo se atrevió a meterle mano.

			Las arcadas amenazaron con volver al solo recuerdo del lujurioso tipo que intentó besarla mientras colaba la mano por debajo de su falda. No, para nada se arrepentía de lo que había hecho. —Sonrió complacida—. En ese momento, el «respetable» señor Smith debía de tener un dolor insoportable de… sus partes nobles y el rostro marcado por los rasguños que tardarían menos en sanar que su orgullo de macho herido.

			 —¿Ale? ¿Sigues molesta? —preguntó Marbella a través de la puerta. Alejandra casi podía verla, de seguro tendría esa expresión de niña regañada y llevaría su pijama de piolín con esas horribles pantuflas de peluche en forma de perrito. 

			—No, ya no estoy molesta, solo un tanto cansada. Quédate tranquila —gritó. 

			—¿Ni siquiera vas a cenar?

			—No tengo hambre, cena tú. En el refri hay media pizza de la que compraste el otro día. 

			—Está bien, que descanses. 

			—Igual, linda.

			Tras un largo suspiro cerró los ojos. «Mañana será otro día», pensó en alusión a la frase de Scarlett O´Hara, su personaje favorito de la literatura, que solía usar como lema.

		

	


		
			Capítulo 2

			Por la mañana, Alejandra salió a la misma hora que todos los días, con la variante de que ya no tenía empleo. Después de comprar el periódico, se detuvo en la cafetería a la que solía llegar de camino a la oficina. 

			—¿Lo de siempre? —preguntó sonriente la chica de la caja. 

			—Sí, pero ahora no me lo pongas para llevar. 

			—¿Y eso? —La joven abrió los ojos debido a la sorpresa. Alejandra era uno de esos clientes que no variaban su rutina así el mundo estuviera cayéndose a pedazos.

			—Cambio de circunstancias. 

			—¿Por fin te cansaste del horrible señor #donacosador?

			—Esta vez se pasó de la raya, aunque creo que después de mi «cordial despedida» no le van a quedar ganas de molestar a otra mujer en lo que le reste de vida. Por desgracia me quedé sin trabajo —agregó con ojos tristes—. ¿No sabes de alguien que ocupe una oficinista?

			—No, siento no poder ayudarte. 

			—Ni hablar, ya saldrá algo. —Pagó el café y su sándwich con jamón de pavo y queso crema, salió de la fila y se dirigió a una de las mesas del rincón, donde tomó asiento en espera de su orden.

			—Aquí tienes. 

			—Gracias, Grace.

			—De nada, y suerte en tu búsqueda de empleo. 

			—¿Nuevo empleo? 

			Alejandra no necesitó volverse, reconocería esa irritante, ronca, sensual y melodiosa voz, incluso en otro universo.

			—¿No tienes a alguien más a quien incordiar, Caleb? —Lo miró sin disimular el fastidio que sentía.

			—Es curioso, acabo de ver a Marbella y no me comentó que también estuvieras desempleada. —Sonrió de esa forma que le daba el aspecto de un auténtico pilluelo.

			—¡Ni se te ocurra! —Soltó sin pensar y se arrepintió al instante—. Ella no… yo…

			—Interesante…

			—Tienes que prometer que no le dirás nada —amenazó con impaciencia.

			—De acuerdo, pero no esperes que te otorgue el beneficio de mi silencio sin nada a cambio. 

			—Claro, ¿qué otra cosa se puede esperar de un vago?

			Caleb frunció los labios y su mandíbula se tensó. Sin esperar invitación tomó asiento frente a ella.

			—Escucha bien, niñita; la vida no es color de rosa y dulce como un pastel. A veces te lleva por caminos que jamás pensaste transitar. No puedes ir por ahí juzgando a las personas sin conocer sus circunstancias, pero, claro, ¿qué va a saber de ello una quisquillosa hijita de papi?

			—¿Qué quieres? —preguntó cortante.

			—Por ahora, nada, guardaré este pequeño favor en «el baúl de los asuntos pendientes» y lo sacaré cuando el momento indicado llegue.

			—¡Eres un patán!

			—Yo diría, más bien, un hombre afortunado. —Tomó el sándwich de la chica y le dio un gran mordisco. 

			—¡Dios, que desagradable...! 

			—¿Qué? —La miró con fingida inocencia—. La próxima vez pídelo con jalapeño, te aseguro que será una experiencia casi orgásmica. —Le guiñó un ojo—. Por cierto, estoy remodelando el recibidor en un despacho de abogados y me enteré de que su secretaría está a punto de irse de licencia por maternidad, así que…

			—¡No!

			—¿No? —Levantó las cejas, perplejo.

			—No quiero deberte nada —espetó digna. 

			—Y no lo harás; solo te estoy pasando el dato, el conseguir quedarte es cosa tuya. Estás demente si crees que intercedería por ti, es más, fingiré no conocerte. —Puso en el rostro la sonrisa más letal de su repertorio. 

			—Caleb, yo… lo siento; estoy pagando mi mal humor contigo. —Un tanto avergonzada, soltó el aire. Era verdad que el hombre no le caía, pero de eso a ser grosera…

			—Ok, ahora sí ya me preocupaste. ¿Estirandra disculpándose? ¡Dios! ¿No estarás enferma? —Extendió una mano para constatar la temperatura en su frente, pero ella la evitó con expresión de horror, cosa que provocó una sonora carcajada en el aludido.

			—No te burles. —Se mordió el labio para evitar sonreír. No quería corresponder y dejarse seducir por los encantos de esa auténtica serpiente del edén. 

			Los ojos color del jade se oscurecieron y la miró de un modo que Alejandra no supo cómo interpretar, pero que le llegó justo en medio de los muslos, con estragos tan catastróficos, que cerró de forma instintiva las piernas. 

			—¿Entonces qué? ¿Nos vamos? —Caleb se inclinó sobre la mesa para tomar la taza de café de la chica y darle un largo trago—. Para la otra pídelo con vainilla francesa, te encantará.

			—¿Qué? ¿Irnos? ¿A dónde? —Ignoró lo referente al café y sacudió la cabeza asustada, por lo que experimentó su cuerpo cuando a sus fosas nasales llegó esa mezcla de olor especiado, con algo más primitivo que su cerebro de inmediato asoció como «olor a macho alfa». 

			—¿Es en serio, Sosandra? 

			—Deja de llamarme… —Contrariada desvió la mirada del pecho velludo que asomaba por la abertura de la camisa a cuadros verde manzana y azul marino. Se preguntó por qué a su cerebro le costaba tanto asociar las ideas. ¡A ella ni siquiera le gustaban los hombres peludos! 

			—Está bien —Caleb levantó las manos en señal derrotista—, trataré de moderar mi lengua, aunque no prometo nada. —Se puso en pie y le tendió la mano. 

			Alejandra la miró como si se tratara de un animal ponzoñoso a punto de picarla. 

			—Tranquila, no muerdo. Bueno sí, pero créeme, si decidiera hacerlo, te dejaría fascinada. 

			La chica rodó los ojos y resopló ante la broma de mal gusto. Agradeció al cielo por la distracción, pues sus apabullados nervios por fin se calmaron y el control sobre su cuerpo regresó de su descomunal paseo por el boulevard «Virilidad Caleb».

			—Te sigo. —Se puso de pie sin tomar la mano que él extendió—. Por cierto, me debes un desayuno. 

			—Te propongo algo; yo invito la comida y así celebramos tu nuevo trabajo. 

			—Estás loco —afirmó.

			—¿Por invitarte a comer? —Levantó las cejas. 

			—No, bueno, eso también, pero en esta ocasión me refería a celebrar como si ya fuera un hecho mi contratación.

			—Tengo el presentimiento de que te quedarás —aseguró con la mirada jade fija en ella, en concreto, en sus apetitosos labios color rojo fresa.

			Algo en el tono de su voz activó las alarmas de Alejandra. Estaba por preguntarle el porqué, cuando él le colocó la mano en la espalda baja y la instó a moverse. El contacto le causó una descarga eléctrica tal, que la piel se le erizó al instante, tragó saliva y concentró toda su energía en esconder las reacciones de su traicionero cuerpo. 

			Una vez fuera, Caleb la guio hacia un auto que ella conocía de sobra. 

			—No, no quiero que Marbella…

			—Mar no está, solo me prestó la camioneta para trasportar unos materiales que necesito —señaló. 

			—Oh.

			Como todo un caballero la ayudó a subir del lado del copiloto y se cercioró de que se colocara el cinturón de seguridad antes de sentarse a su lado.

			—No está lejos, normalmente voy y vengo caminando, pero ahora…

			—Entiendo. —Las hojas de madera en la caja del vehículo eran más que evidencia.

			—Vamos a Sullivan & Asociados. Si la recepcionista te pregunta cómo te enteraste del empleo, di que eres amiga de Maggy, eso bastará.

			Alejandra se preguntó qué tendría que ver la dueña de la cafetería que acababan de abandonar en ese asunto, pero lo dejó pasar. 

			Minutos después llegaron a un edificio de varios niveles con fachada de líneas austeras en aluminio y cristal; sobre la puerta se ostentaba el nombre con grandes letras color oro. 

			—¡Sam! —Caleb saludó de mano al guardia de seguridad y pasó de largo olvidándose de su acompañante. 

			—Disculpe, señorita, pero no puedo dejarla pasar sin que se registre primero. —La detuvo el hombre uniformado. 

			—Lo siento. ¿Dónde tengo que hacerlo? —preguntó avergonzada y sintió sus mejillas arder. La rabia regresó mientras con odio veía a Caleb perderse tras las puertas del ascensor. Al parecer, el expresidiario pensaba mantenerse fiel a su palabra y fingir que no la conocía de nada. 

			Después de poner sus datos y colocarse el correspondiente gafete de visitante, Alejandra llegó a la segunda planta. Caleb salió de una puerta al final del pasillo y sus miradas se cruzaron, la de él desenfadada, la de ella, llena de reproches.

			—Voy al estacionamiento por unas cosas que necesito —explicó Caleb a la chica detrás del mostrador que se limitó a asentir en tanto seguía limándose las uñas. 

			—¿En qué puedo ayudarla? —preguntó la mujer en avanzado estado de embarazo. 

			—Yo… —Alejandra cuadró los hombros, levantó el mentón y mostró la sonrisa profesional que tanto había ensayado frente al espejo cuando comenzó la búsqueda de trabajo, un año atrás—. Vengo por la vacante de…

			—¿Cómo es que…?

			—Maggy. —Nerviosa, soltó el nombre dicho por Caleb en el auto.

			—Ah, comprendo. —El semblante de la chica cambió a uno más amistoso—. ¡Vaya, qué rápida! Apenas le dije ayer que corriera la voz, en fin, ¿traes tu currículo?

			—Por supuesto. 

			—Alejandra Alcántara Santos. —Leyó la mujer en voz alta, levantó el auricular y marcó—. Hola, Glenda, ¿está libre el licenciado? Tengo a una recomendada para el puesto de recepción.

			—Ahora está en un enlace con la oficina de Atlanta; en cuanto termine la llamada le pregunto, ¿de acuerdo?

			—Gracias, querida. —Entonces la chica centró su atención en Alejandra—. Por el momento el licenciado está en una llamada, pero en cuando se desocupe te recibirá.

			Se enfrascaron en una amena conversación, la química entre las dos fue instantánea. Charlaron de todo un poco hasta que el conmutador sonó. 

			—Dígame, licenciado.

			—Jully, que pase la joven, por favor. 

			—Enseguida, señor. —La secretaria la miró sin perder la sonrisa y le guiñó un ojo con complicidad—. Es la puerta al fondo del pasillo. Suerte, Ale.

			—Gracias, en verdad la necesito. 

			Alejandra, con piernas temblorosas, se dirigió a la puerta indicada. A pesar de haber pasado por ello varias veces, desde que decidió dejar el seno familiar e independizarse, no podía evitar el nudo en el estómago y los nervios a full cada vez que asistía a una entrevista de trabajo. 

			—Tranquila, esto es solo temporal. Piensa en la audición. —Se repitió esto último como si fuera un mantra antes de tomar el pomo y entrar directo a la cueva del lobo.

			Una mujer de mediana edad, que terminaba de tomar notas, se presentó como Glenda, la asistente de presidencia. Después de ofrecer un café, la señora salió del privado.

			—Siéntese —pidió un atractivo hombre entrado en los cuarenta que se presentó como Paul Sullivan—. Me llama la atención que, teniendo licenciatura en empresariales, te conformes con un puesto de menor rango. 

			—Yo… —Se aclaró la garganta—. No se me ha dado la oportunidad de ejercer mi carrera. Al parecer la falta de experiencia pesa mucho en algunas empresas. 

			—Sí, suele pasar —concedió el hombre—. En esta compañía no somos dados a discriminar a nadie por su condición física, sexual, o falta de experiencia. Nos consideramos una empresa socialmente responsable.

			 —Excelente.

			El licenciado la abordó con las preguntas típicas y básicas para cualquier entrevista, después descolgó el auricular y llamó a Recursos Humanos para que le aplicaran el test para determinar si el puesto era el adecuado. También le pidió que volviera a su oficina tan pronto terminara la evaluación.

			 Mientras tanto, en otro punto de la ciudad, Marbella salía del edificio de su antiguo empleo custodiada por un par de hombres, igual que una delincuente. 

			«!Ja! Como si este par pudiera privarme de hacer alguna otra travesura en honor de ese rufián y doña pelos teñidos».

			—Espero que no vuelva a meterse en líos, señorita Assad —expresó uno de los elementos de seguridad antes de cerrar la puerta.

			—No, no, no… ¡Que se vaya el diablo y que venga Jesús! —Se adjudicó el rezo de su amigo José que, según él, dicha oración mantenía a raya el lado pecador. Se santiguó para dar más dramatismo, pero terminó echa un lío con los pasos. Reconoció que lo que menos necesitaba en ese momento eran más problemas. Caminó unas cuantas manzanas y tal como le prometió Caleb, su pick up se encontraba en el estacionamiento del Home Depot. Abrió el vehículo con la copia de su llave. Después de ponerse el cinturón, terminó con la mirada perdida en las gotas de agua que estaban posadas en el parabrisas, por la llovizna reciente.

			Como era de esperarse, en la agencia no consiguió carta de recomendación; eso no le ayudaría en la búsqueda de otro empleo. O se atrevía a dejar atrás los miedos y comenzaba a trabajar por su cuenta, mínimo por subcontratos, o se empleaba de lo que fuera, incluso en alguna tienda comercial como cajera.

			—¡No! Eso sería permitir que ese par de cabrones me ganen y no he llegado hasta aquí para darme por… —Su propio grito de espanto acabó con el monólogo cuando golpearon la ventanilla junto a su oreja—. ¿Acaso quieres quedarte sin la única amiga que tienes, ¡grandísimo cretino!? —vociferó al sonriente hombre que rodeaba la pick up para subirse del lado del copiloto.

			—Perdóname, Mar. No pensé que hablar contigo misma te transportara directo al manicomio —respondió Caleb en tono de mofa.

			—No te burles, mira que estoy mal. 

			—¿Estás dándote por vencida? Esa no es la ingeniosa y valiente Marby que conozco.

			—No sé qué me pasa, pero últimamente mi famoso ingenio solo me da para hacer maldades —se lamentó con el rostro largo.

			—¿Y? Canaliza toda esa energía siniestra en algo positivo. —Sonrió—. No niego que el coche cebra fue una obra maestra, pero solo te condujo a este triste desenlace. 

			—Lo sé, me dejé abducir por el lado oscuro.

			—Te entiendo muy bien, cariño. Por eso estoy aquí, para evitar que te dejes llevar por el demonio del medio día y vigilar que La Fuerza te acompañe —expresó en son de broma y en alusión a las películas de la Guerra de las galaxias que tanto les gustaban. Si alguien sabía de sus cuitas era él.

			—¿Sabes qué?, mañana será otro día. Ahora tengo demasiada hambre y eso no me deja pensar con claridad.

			—Te llevaré a Venice a comer los hot dog más sabrosos de California —propuso Caleb con ánimo festivo.

			—Si tu sueldo no da para más, ¿qué le vamos a hacer? —comentó Mar, con mala actitud. Estaba visto que ese día se había levantado con el pie izquierdo y reconocía que era una pésima compañía.

			—Eso y que debo comer algo ligero porque tengo una cita para el almuerzo —explicó sin ofenderse.

			—¿Se puede saber con quién? —Le echó un rápido vistazo y pudo corroborar su expresión encandilada. Definitivo, la cita era con una mujer.

			—Ya te enterarás más tarde. Por lo pronto te adelanto que necesito tu auto una vez más.

			—Disfrútalo mientras dure. Mañana le pondré el signo de pesos y un anuncio en el Los Ángeles Times —soltó en tono agrio.

		

	


		
			Capítulo 3

			El pesado tráfico demoró a los paseantes cuarenta minutos más. Caleb rio al contemplar el rostro desencajado de Marbella, que en ese momento era un poema a la amargura. Cuando tenía hambre era como un bebé, pero sin el llanto ensordecedor. De suerte la conocía y eso ya no lo impresionaba.

			El pintoresco lugar estaba abarrotado. Después de instalar a la malhumorada chica, Caleb se dirigió a la parte trasera del puesto, entonó un peculiar chiflido y una guapa rubia volteó en su dirección, después la chica corrió hacia él y se montó sobre sus caderas al tiempo que él la hizo girar con carcajadas nerviosas de fondo. 

			—Sí que son efectivas tus novias —resopló Marbella, minutos después, atragantada con la comida. 

			—¿Celosa? —bromeó, antes de dar un buen mordisco a su «ligero» hot dog compuesto de doble salchicha envuelta en tocino, queso rallado, champiñones, tomate, lechuga, varias rebanadas de pepinillos, aguacate y su infaltable chile jalapeño. Además de una orden grande de papas gratinadas y refresco de cola—. No vamos a besarnos, ¿cierto? —preguntó con picardía cuando les llevaron una orden de cebollas cambray azadas, que Marbella pidió.

			—Nop —respondió ella en el mismo tono, luego tomó una cebollita y la metió en su boca—. ¡Mmm, casi había olvidado lo sabrosas que son! —comentó con verdadero regocijo cuando sus muelas trituraban de forma ruidosa el suculento bocado.

			—Ya me imagino por qué no las comes tan seguido como te gustaría —alegó Caleb, culpando a cierta personita odiosa que, por desgracia, no abandonaba su mente—. Por cierto, no comas muchas porque de regreso nos espera Paul.

			—¿Qué? —El grito que salió de la garganta de Marbella consiguió que todos los comensales voltearan hacia ellos—. ¿Por qué me lo dices ahora? —preguntó con ojos desorbitados.

			—Tú mencionaste ayer que hoy tenías la cita, ¿por qué te sorprende?

			—¡Dios! ¿Cómo pude olvidarlo? A mi amor imposible no lo puedo hacer esperar y menos presentarme ante él con esta facha de vagabunda y este olor a sobaco de rana —alegó de pie en tanto soplaba en la palma para comprobar su aliento.

			—Mira, yo no sé a lo que huelen las axilas de las ranas, pero si te refieres a la cebolla lo podemos arreglar con un chicle de menta extrafuerte —comentó él sin dejar de comer, al tiempo que daba un repaso a la menuda figura envuelta en unos entallados pantalones de piel negra a la cadera, blusa de chiffon negro con picos en el vuelo que le llegaban a medio muslo y traslucían de forma deliciosa el quiebre de su cintura y el sostén de encajes que no dejaba mucho a la imaginación. Como siempre, unas altas zapatillas de gruesas correas, que le llegaban arriba del tobillo, complementaban su outfit. Ni qué decir de su impecable maquillaje que realzaba sus oscuros y grandes ojos, al igual que su boca de labios generosos.

			Gracias a que el trauma de Marbella era su estatura, que no era tan baja, pues media 1.64, se obligaba a usar tacones de vértigo. El problema era que todos sus amigos, sin excepción, eran poco más bajos que un álamo y eso acrecentaba su sensación de pequeñez. 

			—Deberían encarcelarte de nuevo por insensible. —Mar continuaba con la retahíla mientras transitaban por Venice Boulevard de regreso. Aprovechaba la luz roja en los semáforos para retocarse el maquillaje. 

			—Cariño, deja de hacer eso o nos van a multar —rogó Caleb al verla usar el pintalabios. Miró la hora en su caro reloj, eso era lo único que conservaba de su antigua vida, y solo por ser un regalo de su fallecido abuelo. 

			Sabía que Alejandra aún no se desocupaba porque Jully le informaba de cada paso de la chica. Según su último mensaje, luego de la entrevista con Paul, la habían pasado al área de Recursos Humanos para que le aplicaran el examen psicométrico de rigor. Ni Allan, ni él, en su tiempo, se libraron de ello.

			—A todo esto, ¿por qué te ha citado Paul? —Hasta ese momento no había caído en la cuenta de que aún no sabía el motivo.

			—No seas curioso, bombón. —Aplicó un poco de rímel.

			—No juegues conmigo, Mar.

			—Está bien. A ciencia cierta, no lo sé, solo me adelantó que tiene una propuesta que, según él, no podré rechazar —respondió al tiempo que observaba su imagen con aprobación.

			—¿Qué crees que sea?

			—Espero que me diga que por fin va a dejar a su horrible mujer para casarse conmigo.

			—Que por cierto es mi queridísima tía —interrumpió Caleb con ojos chispeantes—, y que de horrenda no tiene nada.

			—Lo sé y por eso la odio. Tu tía es el dechado de virtudes en persona. La perfecta esposa. —Siguió con el delineador de ojos. —Aun así, quizá mi querido Paul no pueda resistirse a mis encantos y…

			—Definitivo no, Mar. Mi tío besa el suelo que pisa su esposa y…

			—Lo sé, no sigas. —Frunció el ceño—. Es que Paul es tan guapo… Te juro que nada más pienso en él y me pongo toda cacho...

			—¿Quieres dejarte de sandeces y ponerte seria? —amenazó Caleb, sin la paciencia inicial. 

			El tío Paul siempre fue motivo de discordia entre los dos cuando fueron novios, pues el enamoramiento de Marbella por él, que su único pecado era ser endemoniadamente atractivo y que, dicho sea de paso, tenía la edad para ser su padre, era algo que rayaba en lo exasperante. De hecho, el tío de Caleb era amigo y abogado de Zahir, tío de Marbella. Fue por el famoso tío petrolero de la joven que ellos se conocieron. 

			—¿No me digas que estás celoso?

			—¿Quieres mirar hacia el frente, por favor? —pidió asustado.

			—¿Acaso no sabes distinguir la diferencia entre un amor real y uno platónico? 

			—Gracias a Dios hemos llegado. —Caleb estaba impaciente y nervioso, cosa que no tenía que ver con Marbella y su estilo desparpajado. 

			En cuanto salieron del elevador, el gesto afable abandonó el rostro de Caleb, cuando sus ojos se encontraron con un par azul cobalto que lo miraron con desdén.

			—Llegas tarde mil usos. Tengo horas esperando para darte las instrucciones de los cambios que quiero en mi oficina. ¡Ah! Ya entiendo… —dijo el tendencioso sujeto, del que Marbella solo alcanzaba a ver la coronilla de su pelo rubio, pues Caleb lo tapaba con su enorme fisonomía—. ¿Qué no te han dicho que las «movidas» son para la noche? —ultimó. 

			La chica no necesitó más al escuchar la desdeñosa y educada voz; sumó 2+2 y el resultado le dio Allan Sullivan, el primogénito de Paul, y, por ende, el odioso primo del que Caleb le había hablado en tantas y tantas ocasiones. 

			Aunque ya lo conocía por fotografías de cuando eran unos niños, así como por las anécdotas de la universidad, donde inició su transformación a mequetrefe, se podía decir que sabía casi todo sobre él, por ejemplo, que en Harvard se disputaba el primer lugar en el cuadro de honor con Caleb y que luego de licenciarse se había marchado al Reino Unido donde hizo al mismo tiempo dos especialidades.

			«Al parecer, el hijo pródigo ha regresado», pensó con malsana curiosidad por conocerlo, pero el ojiverde seguía obstruyendo su campo de visión.

			—También es un gusto verte, Allan —concedió Caleb, con marcado sarcasmo. No estaba de humor para aguantar sus insolencias. 

			—Quisiera decir lo mismo —se burló Allan.

			Marbella no lo pudo soportar más y dejó salir a la defensora que llevaba dentro. Ese juniorsete ya se había pasado de la raya y alguien tenía que pararle el tren. 

			 —¿Disculpa? ¿Que en tu casa no te enseñaron modales? —repeló anteponiéndose a su amigo.

			Si fuera propensa a los infartos, en ese instante podría haber sufrido uno masivo a causa de la impresión que la fría mirada cobalto le causó. Con el pulso descolocado y la boca seca, contempló embelesada al hombre en que se había convertido «el chiqueado hijo de mami», ese adolescente desgarbado que tantas veces contempló en las fotografías familiares en casa de Paul.

			Allan era idéntico a su padre, una copia de él de hace unos veinticinco años, aunque su tono de cabello lo había heredado sin duda de la madre. El atractivo rostro expresaba total desagrado y estaba dirigido en exclusiva para ella. 

			«Es mejor así», se dijo con maldad. Dada la actitud hostil del tipo, sería más fácil ponerlo en su lugar. Él la creía una furcia, pues bien, le daría motivos de sobra.

			—¿Serías tan amable de avisar a Paul que ya estamos aquí? —dijo Caleb a Jully al tiempo que avanzó.

			—¿Asunto? —Allan de inmediato le cerró el paso.

			—¡Qué te importa! —Sonrió al ver su rostro enrojecer.

			—Por lo visto de nada te sirvió el tiempo tras las sombras, primito —expresó el rubio masticando la última palabra. 

			La mención a la desdichada situación de Caleb en la prisión prendió la mecha en el temperamento de la chica. 

			—¡Ja! El burro hablando de orejas largas —murmuró con mofa y con toda la intención de redirigir la hostil atención del güerito hacia ella. 

			—¿Qué? 

			Allan no la decepcionó y al instante la fulminó con la mirada, tal y como esperaba. Sonrió un tanto maquiavélico.

			—Lo que oíste. 

			—Tú debes esperarlo abajo. Este no es lugar para ti —dijo por toda respuesta y la ignoró como si no mereciera la pena perder el tiempo con ella. 

			—¿Qué te pasa, imbécil? ¿Por qué le hablas así? —Caleb se alineó con la chica y le pasó el brazo por los hombros en actitud protectora. 

			—Como siempre, el caballero andante al rescate —ironizó Allan—. Pero, primito, por si no te has dado cuenta, hay “damas” que no necesitan ser salvadas…

			Caleb hizo por avanzar, pero Marbella se lo impidió. 

			Enojada consigo misma por sonrojarse como una estúpida colegiala, levantó el mentón con la dignidad de una reina, se abrazó con más firmeza al talle de su amigo y torció los labios con una sonrisa de absoluta indiferencia en tanto recorría con descaro el formidable cuerpo del agresor. Lo hizo de un modo que pretendía ser de repudio, sin embargo, para desconcierto de los dos contrincantes, fue sensual y por mucho, explosivo. 

			Reconocer que el tipo estaba buenísimo como para comérselo enterito con crema batida y chocolate... Fue una auténtica sorpresa, Marbella no lo vio venir. 

			De inmediato la mirada cobalto respondió al reto. Durante un instante se midieron mutuamente como dos titanes a punto de pelea. La carga sexual que sus cuerpos emitían les provocó un estremecimiento por igual. 

			—Pueden pasar, Caleb —anunció muy a tiempo Jully. La experiencia le había enseñado que lo mejor era nunca meterse en las guerras dialécticas entre los primos. 

			—Si nos disculpas, güerito —Marbella se abrió paso empujándolo del pecho—, esta «movida» viene con tu papi. —Terminó con voz melosa y remató su actuación al estirar su chicle con el dedo índice y pulgar. 

			El premio a su osadía no tardó en llegar; el junior apretó las mandíbulas y contuvo el aire. Hasta los oídos de la chica llegó el rechinido de muelas que le sonó como música celestial, pero su victoria fue efímera. Allan la desnudó con la mirada en tanto torcía los labios de medio lado. 

			Para tormento de Marbella, descubrió que el muy maldito había heredado la sonrisa de Paul, esa que tanto la chiflaba y… «¡Dios!», pensó acalorada. Como por arte de magia, la temperatura de su cuerpo ascendió unos grados y su rostro enrojeció.

			Como si presintiera su desasosiego, Caleb estrechó el abrazo y le dejó caer un beso en los labios, así como al descuido. 

			Marbella concentró toda su energía vital en apaciguar su cuerpo. Cuando lo consiguió, volvió a enfrentarse, con una cínica sonrisa, a ese magnífico… rival. 

			—Chao, güerito —se despidió al tiempo que enviaba un sensual beso al furibundo espectador que los seguía con la mirada. 

			Antes de cruzar la puerta, sacó la goma de mascar de su boca y la echó en el bolso. Ya se enteraría después de los estragos causados a su Dolce & Gabbana. Se dijo que todo lo valía, pues la cara de indignación del orgulloso heredero de la firma Sullivan, no tenía precio. 

			A corta distancia, cuando salía del elevador, Alejandra alcanzó a ver cómo Caleb besaba a una chica. Su estómago se contrajo de forma irremediable y reprimió ese algo a lo que no quiso ponerle nombre. Le llevó un instante percatarse que la susodicha no era otra que Marbella. Sin embargo, se convenció a sí misma de que esa desagradable sensación que la invadía era a causa de la preocupación ante la posibilidad de que él se hubiera ido de la lengua con el tema de su desempleo. 

			Si ese era el caso y Caleb se había atrevido a abrir la boca, lo desollaría vivo y luego tiraría los pedazos a los perros. Mientras se acercaba a Jully, con paso lento, elucubraba sobre los métodos de tortura más crueles y dolorosos.

			No entendía dos cosas: ¿qué hacía Marbella en las oficinas de Sullivan & Asociados? Y, sobre todo, ¿qué veía su amiga en Caleb? El tipo no solo era un perdedor, también era un maleducado, un salvaje, un insoportable, un… un… un hombre deliciosamente varonil y el más bello que jamás había visto. 

			En cuanto el «dúo dinámico» desapareció de su vista, ella censuró el rumbo que estaban tomando sus pensamientos. Una vez más se dijo que lo que ese par hiciera no era asunto suyo, y que la dudosa relación que llevaban tampoco. 

			Entre tanto, en la oficina de presidencia, Paul Sullivan se ponía de pie para recibir con una cálida sonrisa a sus invitados. 

			—Bienvenidos. ¿Qué dice mi chica preferida? —preguntó a Marbella al tiempo que avanzaba hacia ellos.

			Prácticamente arrebató a la joven de brazos de su sobrino para besar una suave mejilla y luego la otra, sin imaginarse que ella se derretía cada vez que lo hacía.

			—Pónganse cómodos, por favor —invitó señalando los sillones frente a su escritorio, en tanto él se apoyaba en el filo de la cubierta, justo frente a la obnubilada muchacha.

			—Gracias —dijo Caleb dándole un discreto codazo a Marbella.

			—Ah, sí, sí… Gracias —repitió como si fuera un loro hipnotizado.

			—Me alegro mucho de verte, Mar. ¿Hace cuánto que no venías por acá?

			—Creo que desde la última visita de mi tío Zahir —respondió con la boca seca.

			A Marbella le costaba horrores concentrarse en la conversación con el bello hombre que tenía tan solo a un brazo de distancia. 

			Para sus cuarenta y nueve, Paul Sullivan era muy atractivo y atlético. El fino pantalón de vestir daba buena cuenta de ello al envolver como una segunda piel los músculos de sus piernas y su...

			«¡Dios! Compórtate, Marbella. No puedo creer que lo estés mirando justo… ahí», se reprendió.

			—¡Mar!

			—¿Perdón? —Brincó en su asiento ante el imperativo llamado de Caleb.

			—Te decía que son casi seis meses —repitió Paul, con su característica sonrisa amable.

			—Sí... —Sacudió la cabeza para centrarse y al mismo tiempo deshacerse de sus calientes pensamientos.

			—Bueno. Entraré de lleno al tema por el que te invité a venir. —Paul se enderezó y caminó hacia su sillón para tomar asiento—. Mi hija Kimberly acaba de rescindir contrato con la empresa que comercializaba sus diseños…

			—Por fin se decidió, me alegro —comentó con satisfacción. 

			Marbella había conocido a la hija de Paul en la fiesta de su último aniversario de bodas. Caleb le había pedido, mejor dicho, rogado, que fungiera como su acompañante, ya que, desde que este saliera del reclusorio, no se llevaba con su familia. 

			A decir del propio Caleb, nadie, a excepción de su tío, merecía el que se vistiera de traje sastre y soportara la frivolidad de la socialité. 

			En esa ocasión, Marbella había tenido la oportunidad de hablar con Kimberly porque le tocó sentarse justo a su lado. Lo que comenzó con la típica conversación insustancial de dos personas que acaban de conocerse, terminó por convertirse en una profunda charla entre chicas, como si tuvieran toda una vida de conocerse. 

			Un par de días después quedaron en un restaurante de comida vegana y Kimberly le mostró sus diseños. Marbella se atrevió a aconsejarla para que pusiera su propio negocio, pues a su percepción, la chica era demasiado buena para perder dinero de la venta de su producto por culpa de un intermediario miserable y abusivo.

			—Al parecer, alguien la animó a tomar el riesgo —expresó Paul mirándola directo—. El caso es, pequeño saltamontes —continuó con esa sonrisa de medio lado que Marbella adoraba—, que mi hija está terminando de remodelar su tienda de ropa, y es ahí donde entras tú. Necesita de tus servicios para introducir su marca en el mercado.

			—¡Es una noticia estupenda! —Festejó conteniéndose de dar saltos y hurras—. Será para mí un placer trabajar con Kim. Lo que no entiendo es por qué no me lo pidió ella. 

			—Como te habrás dado cuenta, es una orgullosa de primera. Todos sus ahorros se han ido en el local y, aunque se niega a aceptar mi ayuda, he decidido contratarte. 

			—Pondré en ello todo mi empeño —prometió con seriedad.

			—Aquí se encuentra la información de su trayectoria y copias de los diseños de la última colección —dijo al tiempo que extendía una carpeta—. Por el momento Kim se encuentra fuera del país en busca de telas para concluir su próxima producción. 

			—¿Y quién crees que está a cargo de las obras de remodelación? —intervino Caleb levantando las cejas—. Así que te permitiré el acceso para que puedas meter esa naricilla tuya cuando gustes. 

			—¡Excelente! —celebró el tío.

			—Empezaré cuanto antes —dijo echando un ojo a la información. La creatividad comenzó a fluir llenando su cerebro con formas, texturas y colores—. Con esto puedo empezar a trabajar. Si necesito algo más, me pondré en contacto. —Fijó la vista en el bello hombre frente a ella, se puso en pie al tiempo que se felicitaba en su interior por no haber cometido ninguna «Marbellada», como solía decirle Alejandra, cuando metía la pata. 

			—Un dato importante, preciosa —escuchó la voz de barítono junto a ella, pues los hombres la habían imitado y ahora Paul se encontraba a su lado—. La inauguración está prevista para dentro de un mes —comentó con un poco de pena por la premura. 

			—¿Qué? ¿En un…?

			—¿Te representa algún problema? —Paul la miró preocupado.

			—No, ninguno —expresó con una sonrisa a la altura de las circunstancias. 

			Sabía que para tener lista a tiempo la bendita campaña, tendría que trabajar a marchas forzadas, pero bien lo valía. Los Sullivan eran una familia de peso en todos los ámbitos y qué mejor cliente que ellos para empezar su propia empresa.

			Caleb se desconectó de la escena, su mente estaba del otro lado de la puerta donde seguro ya aguardaba la dueña de sus pensamientos. 

			En efecto, en ese momento, Alejandra venía de regreso del departamento de RRHH para su entrevista con “el Todo Poderoso de la abogacía”.

		

	


		
			Capítulo 4

			En cuanto cruzó las puertas del ascensor, Alejandra se encontró con la mirada inquisidora de la chica embarazada. 

			—¿Cómo te fue, bonita? —preguntó con la boca llena de galletas, las que, según ella, eran para matar el hambre en lo que la hora del almuerzo llegaba. 

			—¡Qué desagradable, Jully! Te he dicho que no comas aquí. 

			Alejandra reparó de pronto en un joven que iba y venía como león enjaulado.

			—Vamos, Allan, no seas pesado —replicó la mujer con una simpática sonrisa—. ¿Qué va a pensar Ale de ti? ¿Eh? Que eres un gruñón mal educado.

			—¿Y tú eres? —soltó el aludido al tiempo que miraba con interés a la recién llegada.

			—Mi sustituta. —Se apuró en informar la asistente, cosa que le mereció una mirada asesina.

			—Es un placer. —El tipo extendió la mano al tiempo que mostraba una sonrisa, un tanto arrogante pero letal—. Allan Sullivan, a tus pies.

			—Alejandra Alcántara —correspondió con una sonrisa por su estilo quijotesco.

			—¿A partir de cuándo gozaremos de tu hermosa presencia?

			«¿Acaso está flirteando conmigo?», se preguntó Alejandra, ruborizada.

			—No lo sé, aún falta la entrevista final con el director. 

			—Mi padre está ocupado en este momento —informó al tiempo que desaparecía su sonrisa—. Te invito a beber algo a mi oficina mientras tanto.

			—¿El licenciado Paul es tu padre? —No estaba muy segura de por qué aceptó seguirlo, quizá la necesidad de quedar bien con los jefes. 

			Contrario a la primera impresión que se formó de él, Allan resultó ser un chico simpático, de fácil conversación y trato amable; en pocas palabras, sintió que conectó con él. 

			Alejandra le habló de sus padres, de su paso por la universidad, de cómo junto con su casi hermana Marbella decidió probar fortuna por su cuenta… Estaba por contarle sus aspiraciones reales en la vida cuando el sonido del teléfono los interrumpió. Era Glenda para avisar que el director se había desocupado.

			—Es hora de enfrentarse al ogro —se lamentó Allan. 

			Alejandra no pudo evitar una risita. 

			—No es tan malo, ¿o sí?

			—Espera a verlo enfadado y con un ataque de estrés; entonces hablamos —dijo mientras la acompañaba—. Y en cuanto a lo de salir a cenar, piénsalo, ¿sí?

			—Está bien. —No dio su brazo a torcer; por mucho que le agradara el chico, no era mujer de enrollarse en la oficina. Eso en el supuesto de que le dieran el empleo. 

			Del otro lado del pasillo, en la oficina de presidencia, la música de violines inundó el lugar anunciando la llamada entrante en el móvil de Marbella. Con una disculpa salió al pasillo para responderla.

			«Lo que me faltaba», se lamentó en cuanto vio en la pantalla el nombre de Johel. Estaba tentada a ignorarlo cuando recordó la determinación del joven. No descansaría hasta que le contestara. 

			—¿Qué quieres? —cuestionó con brusquedad.

			—Saber si vas a venir para Acción de Gracias. 

			—No lo sé todavía. Caleb y yo tenemos que ultimar detalles y…

			—¿Sigues con ese tipo?

			—Si ya conoces la respuesta, para qué preguntas —espetó molesta.

			—¿Quién es? —increpó el tercero en discordia desde el umbral al ver su rostro ofuscado. 

			—Es Johel. Quiere saber si vamos a ir para Acción de Gracias, cariño. Justo estaba diciéndole que tenemos planes más interesantes —explicó con voz sensual en tanto se volvía hacia él—. Escucha, Johel… ¿Qué haces aquí? —Sorprendida, alejó un poco el aparato de sí al ver a los recién llegados.

			—¿Se conocen? —preguntó Allan al percatarse de que la «movida de su primo» se dirigía a su acompañante.

			—No es a ti, Johel —aclaró Marbella al tipo al otro lado de la línea—. ¿Sabes qué? Voy a colgar, hablamos luego. Adiós. —Sin más cortó la comunicación. 

			—Es mi amiga de la cual te he hablado —explicó Alejandra y centró de forma deliberada su atención en Allan, pues era muy consciente de la mirada color jade posada sobre ella. 

			—¿Tu roomie? —La expresión de incredulidad en el rostro del rubio fue para Marbella como un refrescante bálsamo. 

			 —Así es, güerito. Aunque te cueste creerlo, Ale y yo somos amigas desde tiempos inmemorables, es más, casi hermanas. —Lo desafió; sus ojos parecían decir “te reto a manifestar tu antipatía por mí delante de ella y de tu padre”, quien en ese momento se emparejó con ellos. 

			—¿Alejandra? ¿Esa Alejandra? —preguntó Paul, con una sonrisa traviesa—. Vaya, qué pequeño es el mundo. Estaba por pedirte referencias, pero dado que eres esa amiga de la cual Marby y… —De súbito guardó silencio ante una señal del ojiverde— como decía, Marbella habla tanto de ti que siento que ya te conozco. 

			—¿En verdad? —Alejandra sonrió; lo que menos le apetecía era tener que rogar a #donacosador por una carta de referencias. 

			—¿De qué está hablando? ¿Referencias? —De pronto el entendimiento llegó al cerebro de Marbella—. ¿Por fin te decidiste a dejar ese trabajo de mier...?

			—¡Mar! ¡Modera tu lenguaje! —Alejandra le habló entre dientes mientras se alejaba con ella dos pasos.

			—No evadas el tema, jovencita. Esta vez no voy a ceder —argumentó Marbella por lo bajo—. ¿Volvió a propasarse contigo? —insistió.

			—Lo hablamos en casa, ¿sí?

			—Creo que será mejor que nos retiremos, Mar —intervino Caleb que, atento, siguió la trama.

			El solo pensar en aquel tipo sin rostro, propasándose con Alejandra, le hacía experimentar deseos de asesinar. Estaba decidido a realizar un tercer grado a Marbella en cuanto estuvieran a solas. 

			La aludida, por su parte, estaba a punto de acceder sin chistar cuando se volvió para despedirse y miró el rostro complacido de Allan por su partida. «En definitiva, a ese don Estirado le hace falta un buen revolcón», se burló para sus adentros, puso en su rostro una expresión de absoluta inocencia, se acercó a Paul y, poniéndose de puntitas, le dio un beso en la mejilla, muy cerca de la comisura de los labios, sin dejar de mirar al hijo.

			—¿Qué le pasa a tu primo? —soltó Marbella de camino al elevador—. Es como si trajera un palo de escoba incrustado en el cu… —No pudo terminar la frase porque su amigo soltó una estruendosa carcajada.

			—Es la mejor descripción gráfica que alguien ha hecho de él. 

			La risa de Caleb, a lo lejos, reverberó en las entrañas de Alejandra, en específico en cierta zona de su anatomía que prefería ignorar. 

			—¿Qué hacía esa… Marbella aquí, papá? —preguntó Allan con gesto adusto. Por respeto a Alejandra se contuvo de exteriorizar lo que pensaba sobre la chica de baja estatura, pero alta carga explosiva. 

			—Eso, querido hijo, no es asunto tuyo —concluyó Paul—. Alejandra, querida, te veo aquí mañana.

			—¿Mañana? ¿Así sin más?

			—El ser amiga de mi sobrino y Marbella es tu mejor carta de recomendación. Créeme, los dos han sido muy buenas referencias —declaró con una afable sonrisa en tanto le ofrecía la mano para cerrar el trato.

			—¿Sobrino?

			—¿No lo sabías? Caleb es hijo de mi hermano Peter. 

			—No, creo que él olvidó mencionarlo —murmuró conmocionada. 

			—Bienvenida al equipo. —Sonrió complacido—. Glenda, por favor dale el contrato a Alejandra para que lo firme. Entre más pronto Jully la instruya en sus obligaciones, más pronto se va a casa para esperar a su retoño —dijo mirando al final del corredor, donde estaba la recepcionista repantigada en su sillón. 

			—Por supuesto, licenciado. Me acompañas, por favor —la invitó amable.

			Luego de la firma del contrato y demás trámites, Alejandra se encontraba en la calle. Su rostro aún reflejaba incredulidad. Pensativa reflexionaba sobre su buena estrella, pues si todo salía bien, podía seguir con sus planes y sueños. 

			—¿Lista?

			—¡Qué susto me diste! —se quejó mirando a Caleb con enojo—. ¿Lista para qué? 

			—¿Cómo que para qué? Quedamos de ir a comer juntos. —Le recordó con paciencia.

			Mientras tanto, en su despacho, Allan, con portafolios en mano, se preparaba para abandonar el edificio. De camino al estacionamiento, no pudo evitar pensar en la chica nueva. 

			Alejandra Alcántara le había causado una buena impresión. Además de bella, elegante y de modales exquisitos, la joven le resultaba de lo más atrayente. Estaba deseoso por desentrañar ese halo de misterio que la rodeaba y conocerla a profundidad. 

			Sumido en sus cavilaciones, lo que menos esperó fue encontrar a la inquilina de sus pensamientos en plena discusión, nada más y nada menos que con su primo Caleb. 

			—¿Quedamos? No recuerdo haber aceptado —se quejó ella.

			—¿Estás mandándome de paseo? —cuestionó Caleb irritado. Luego la tomó de la mano para llevarla a la pick up—. Aprende a cumplir en lo que quedas, preciosa. 

			—¡Suéltame! —Se zafó de la sujeción con brusquedad—. Escucha, no voy a salir contigo. ¿Qué te pasa?, ¿eh? ¿Y Mar? 

			—¿Qué tiene que ver ella en todo esto?

			—Eres un cínico. 

			—¿Disculpa? —Caleb no cabía en su asombro.

			—Ya la escuchaste, primito, Alejandra no está interesada, de hecho, no puede acompañarte, aunque quisiera, porque ya se comprometió con alguien más, o sea, conmigo. —Allan se atrevió a intervenir, sabía que esa era una oportunidad de oro, podía matar dos pájaros de un tiro: se quedaría con la chica y al mismo tiempo fastidiaba a su “querido” primo. 

			En definitiva, esa era la ocasión perfecta para quedar como el caballero andante que rescata a la damisela en apuros. Después de eso, Alejandra no podría seguir negándose a salir con él. 

			—Allan tiene razón. Si nos disculpas… —Avanzó hacia el rubio ante la mirada atónita de Caleb. 

			Incrédulo, la detuvo del brazo.

			—¿Qué pasó? ¿Por qué cambiaste de parecer? 

			Alejandra cometió la estupidez de mirarlo a los ojos, grave error porque al instante sintió ese algo... esa energía o lo que fuera que había entre los dos. Se obligó a pensar en que no hacía más de unos minutos lo había visto besar a Marbella y eso bastó para romper el embrujo. 

			Aunque su amiga insistía en que no eran novios, era evidente que tenían algo y eso era motivo más que suficiente para que considerara a ese hombre como zona prohibida. «Propiedad de Marbella», se reiteró.

			—Caleb, no cambié nada. No voy a salir a comer contigo simplemente porque no me apetece, pero puedes invitar a Mar, estoy segura de que le encantará el detalle. ¡Sorpréndela! 

			Sin más ella lo dejó ahí, parado en medio de la acera, con la boca abierta y una mirada de dolor. La sonrisa condescendiente que le dedicó su primo al llevarse a la chica le cayó como gancho al hígado. 

			—¡Maldición! —Furioso pateó el bote de basura antes de subir al auto y partir con rumbo desconocido.

			Alejandra dejó que el rubio la condujera hasta un deportivo de lujo, luego se volvió a él.

			—Allan, te agradezco que intervinieras, pero yo no…

			—Sé que no es de mi incumbencia, bonita, pero ¿qué tienes que ver con… mi primo? Creí que él y la mujercita rara estaban juntos —agregó en tono engreído. 

			Alejandra soltó una carcajada al escuchar cómo se refería a Marbella. 

			—La verdad es que tampoco lo entiendo. A veces creo que solo son amigos, pero luego demuestran una intimidad y camaradería tal, que me desconcierta. —Sacudió la cabeza. 

			—¿Se ha propasado mi primo contigo? Quién lo diría; nunca pensé que don Rectitud fuera del tipo que le gusta comer de dos platos a la vez.

			—No, en realidad nunca se ha insinuado ni se ha comportado de forma inapropiada, de hecho, es la primera vez que tiene un acercamiento conmigo. Lo más seguro es que haya sido un intento para llevarnos mejor, por Mar. 

			—Y tu amiga, ¿qué te dice? —Allan no sabía por qué sentía curiosidad.

			—En realidad no hablamos mucho de él —confesó avergonzada—. Cuando ella ha intentado hacerme confidencias yo… la corto o le cambio el tema. Caleb no es santo de mi devoción —concluyó apenada.

			En ese momento cayó en cuenta de que desde que tomó esa actitud de rechazo hacia Caleb, Marbella se había distanciado un tanto de ella; ya no platicaban igual, incluso, sentía que su amiga le ocultaba cosas. 

			«¿Cómo pude ser tan egoísta?», se preguntó con un sentimiento de culpa. En ese instante de inesperada lucidez, aceptó que era el miedo lo que él provocaba en ella, que ese algo que la poseía cada vez que Caleb posaba sus ojos en ella, creciera y se hiciera incontrolable, lo que la hacía aferrarse al antagonismo como forma de protección. 

			Se propuso que en cuanto llegara a la casa, hablaría con ella y pondría todo de su parte para llevarse bien con Caleb. Por su amiga haría el esfuerzo, aunque eso implicara tener que luchar contra sí misma. 

			Despojada de pretextos y justificaciones, por fin se atrevió a reconocer que su reticencia con Caleb no era otra cosa más que miedo a aceptar los sentimientos impropios que él despertaba en ella.

			—De pronto te has quedado muy callada. —La aterciopelada voz de Allan la sacó de sus funestas reflexiones. 

			—Pensaba en mi amiga. 

			—Todo un personaje, ¿eh? 

			—Sí. Mar, es muy especial, algo fuera de lo común. 

			—Son muy distintas; ella es… —pensaba decir «vulgar», pero prefirió no herir la sensibilidad de la joven al insultar a su mejor amiga— compleja. No sé cómo describirla.

			—Sé que la impresión que te dio no es la correcta, espera a que la conozcas bien; entonces la amarás. 

			—Lo dudo, creo que el antagonismo fue mutuo. 

			«Mientras no sea del mismo tipo de “antagonismo” que yo siento por el amigovio de Mar…», pensó con cinismo. Observó al rubio con atención y una idea comenzó a tomar fuerza en su cabeza. Se convenció de que lo mejor que podía hacer para curarse de su mal llamado Caleb era salir con Allan. 

			Entre más le daba vueltas al asunto, más posibilidades le encontraba. Él reunía las cualidades que siempre buscó en un hombre: atractivo, inteligente, educado, amable… y la lista podría continuar. Estaba consciente de que apenas lo conocía, sin embargo, confiaba en que el tiempo se encargara de darle la razón o desmentirla. 

			Allan la llevó a un elegante restaurante de comida mediterránea. Charlaron y rieron por un par de horas, incluso, descubrieron que tenían muchas cosas en común. 

			—Vamos, te llevo a casa. 

			—¿Cómo crees? Lo que menos deseo es distraerte de tus obligaciones. Ya bastante hiciste con invitarme a comer. Por cierto, el postre estaba de lujo, gracias.

			—Fue un placer, linda. En cuanto a lo de distraerme de mis actividades, tengo una cita más tarde, fuera de ello, estamos bien, no te preocupes.

			—Siendo así, te tomo la palabra.

			Cuando llegaron a su destino, Alejandra se sintió un tanto ridícula por comportarse como una adolescente en su primera cita. El flirteo y las salidas con chicos, en definitiva, no eran lo suyo. 

			 —Una vez más, gracias por todo, lo pasé muy bien. 

			—Igual yo. ¿Sabes? No suelo mezclar el trabajo con lo personal, pero me apetece el que nos tratemos más. Me gustas, Alejandra. —Sin más la besó. Fue un beso robado, tan fugaz, que no dio lugar a reacción por parte de ella.

			Desconcertada, la chica se quedó de pie ante la puerta de su edificio; aún no lograba descifrar lo que había sentido. 

			—Veo que lo pasaste muy bien. 

			No necesitó voltear, de sobra sabía que era Caleb quien le habló con tal reproche.

			—Yo… —Cuadró los hombros y se dijo que no tenía por qué darle explicaciones de sus actos, sin embargo, su lado civilizado la instó a ofrecer una disculpa—. Siento mucho cómo me comporté. Sé que vas a reírte, pero malinterpreté tu invitación; entendí que querías una cita conmigo, cuando de sobra sé que estás con Mar…

			—No, no lo malinterpretaste, en efecto era una cita para comer.

			—¿Qué? Pe… pero ¿y Mar? Tú… ella… —balbuceó desconcertada.

			—¡Marbella te ha dicho hasta el cansancio que solo somos amigos! —aseguró—. ¿Qué clase de tipo crees que soy? Jamás se me ocurriría acercarme a ti si estuviera con ella o alguien más.

			—¡La besaste! —gritó, algo no muy propio en ella, luego respiró hondo para calmarse—. Escucha, no sé qué tipo de relación tengan, pero de una cosa sí estoy segura y eso es que no soy de las que comparte galán. Ah, y de ninguna manera, voy por las sobras de mis amigas —dicho esto se dio media vuelta con la intención de marcharse cuando una mano fuerte la tomó del brazo y la hizo virar en redondo.

			—Escucha bien, niña, soy hombre de una sola mujer y no me acercaría a ti si mi interés estuviera comprometido en otra parte, ¿comprendes? 

			—¿Sabe Mar de esto? ¿Que estás acosándome? —Fue lo que se le ocurrió para salir del paso.

			—Otra vez con eso. Mar es importante para mí, siempre lo será, pero el afecto que nos une no es de ese tipo, nunca lo fue, por eso lo dejamos hace tiempo. 

			—Eso dices, pero las evidencias muestran otra cosa. 

			—Tercandra al ataque. —Pasó la mano por su cabello en claro gesto de frustración. 

			—Si no tienes nada más que insultos para decir, mejor me voy.

			—De hecho, sí, tengo algo más. —Sin darle oportunidad a escape la aprisionó en sus brazos y la besó. 

			A diferencia del beso de Allan, este no fue contenido, sino exigente, salvaje y un tanto desesperado. Alejandra intentó resistirse, pero le fue imposible, Caleb tomaba sus labios con maestría; la instó a dejarlo pasar, a abrirse para él y ella lo hizo. Bebía de su boca como un hombre deshidratado tras encontrar un oasis después de permanecer en sequia por varios días 

			Lo que empezó como un arrebato de necesidad por parte de él, se fue transformando en mutuo entendimiento. Sus cuerpos se acoplaron y comunicaron con ese lenguaje primitivo guiado solo por el instinto; ese algo sin palabras que solo se da con la persona adecuada, que carcome las entrañas y te eleva a un éxtasis único e irrepetible, inalcanzable con alguien más. Entonces, Caleb supo, sin lugar a equivocarse, que esa mujer era suya. 

			Con claro gesto de posesión, él deslizó su mano por el cuello de la joven, acarició la nívea piel y terminó en la nuca para ahondar más el beso. Alejandra era exquisita, dulce, deliciosa. 

			Desde que la conoció, no dejó de imaginar cómo sería besar esos labios de rosada tentación y saborearlos a deleite. Por fin, en ese instante mágico, veía realizado ese anhelo. 

			 De mala gana separó sus labios de los de ella. Antes de darle oportunidad a nada, agregó:

			—Eres mía, Alejandra, y cuanto antes lo comprendas, mejor. —Sin más, se fue dejándola clavada en el sitio, más confundida que nunca y desestabilizada hasta los cimientos.

		

	


		
			Capítulo 5

			Cuando por fin pudo reaccionar, Alejandra no lograba asimilar del todo lo sucedido. Caleb no solo la había besado, sino que se había atrevido a reclamarla para sí, como si tuviera derechos sobre ella. 

			Con piernas temblorosas se dirigió a su apartamento. Al entrar, agradeció al cielo no toparse con Marbella. Lo que menos le apetecía en ese momento era hablar, sin embargo, la providencia no fue tan generosa pues la joven la esperaba recostada sobre su cama. 

			—¿Y bien? ¿Cómo te fue con Caleb? 

			—¿Qué? —Alejandra palideció. 

			—Me dijo que te había invitado a comer.

			—¿Lo sabías?

			—Por supuesto, él me lo comentó antes de mi cita con Paul, en Sullivan & Asociados.

			—¿Y estabas de acuerdo?

			—Claro, Ale —se puso de pie—, sé que Caleb no termina por gustarte, pero es un buen hombre; date la oportunidad de conocerlo, estoy convencida de que cambiarás tu forma de verlo. 

			«Y vaya que sí», pensó en el beso que acababan de compartir. En definitiva, eso había marcado un precedente y algo dentro de ella le dijo que, después de eso, nada sería igual entre los dos.

			—No fui con él.

			—¿Qué? ¿Por qué?

			—¿Por qué? ¿Es en serio, Mar? ¡Los vi! 

			—Ah, sí, ¿y qué se supone que viste?

			—¡Te besó, lo besaste o qué sé yo!

			—¡Ah, eso! No fue nada. —Movió la mano como restándole importancia.

			—Él es tu ex, tu amigovio o lo que sea y no está bien que ande tras de mí —espetó molesta y, aunque se prometió no hacerlo más, optó por recurrir a los viejos hábitos y, una vez más, evadir o cambiar de tema—. Estoy cansada, si no te importa me gustaría recostarme un rato. 

			—Ale, Caleb es solo mi amigo, mi mejor amigo, de hecho, pero eso no es impedimento para que tú y él tengan algo…

			—Salí con Allan —la interrumpió— y pienso seguir haciéndolo, así que ahórrate el sermón. Caleb no me interesa —mintió.

			—¿De verdad? Vaya que no pierde el tiempo el güerito. —Entonces la miró con un brillo extraño en los ojos—. ¿Cómo es que ese estirado te convenció? 

			—En realidad, es muy agradable cuando lo tratas. 

			—No sé por qué me cuesta aceptarlo —soltó con marcado sarcasmo.

			—Creo que ustedes empezaron con mal pie. Si le dieras la oportunidad, descubrirías que...

			—Deberías aplicar ese consejo para ti misma respecto a Caleb —contraatacó—. Tal vez entonces comprenderías que… —Estaba por decir: él es el hombre de tu vida, pero como siempre, Alejandra la paró en seco. 

			—Por ti haré el esfuerzo de llevarme mejor con él, pero no esperes más. 

			—¿Puedo saber que orilló a su majestad a otorgar indulto al condenado? 

			—Digamos que Allan dijo algo que me hizo reflexionar.

			—¡Cielos! «¡Houston, tenemos un problema!». En verdad te gusta el güerito, ¿no es así?

			—Si no fuera el caso, no saldría con él —reviró Alejandra al tiempo que, con el ceño fruncido, contemplaba el fondo de su closet. Después de sacar sus mejores trajes y vestidos formales, los distribuyó sobre su cama; aún no lograba decidirse sobre qué atuendo usar. 

			El siguiente fin de semana sería decisivo en su futuro y quería estar lo mejor posible en todos los sentidos. La entrevista final y la audición para el segundo chelo en la Sinfónica Nacional era la culminación de dos años de tocar puertas y pasar las mil penurias. En esa ocasión, solo dependía de ella y su talento el conseguir lo que más anhelaba. 

			—¿Qué es lo que buscas, linda? —Marbella abrió los ojos ante el altero de ropa.

			—¿Qué opinas? ¿Gris o azul marino? —Mostró una percha en cada mano, con los respectivos trajes sastre, uno de pantalón, el otro, de falda larga. 

			—¡Uf! En definitiva, ninguno —arguyó Marbella con cara de «¡hello!»—. ¿Vas a ir a un funeral o qué? —preguntó más seria.

			—Lo olvidaste, ¿no es así?

			—¿Olvidé qué? 

			—Mi audición para el segundo chelo. ¿Recuerdas que pasé las dos rondas anteriores y solo quedamos tres aspirantes?

			—Por supuesto que no, solo que se me fue el santo al cielo con la fecha, creía que era el próximo sábado. 

			—Lo es, pero tengo que enviar el traje a la tintorería y no quiero arriesgarme a un retraso. 

			—Se me olvidaba que estoy hablando con doña Precavida. —Sonrió de esa forma un tanto venenosa y malévola que, aunado a su menudo cuerpo y estatura, la hacía parecer un hada del mal—. Deberías presentarte con ropa informal, así como eres tú. No sé, algo que exprese tu yo auténtico. 

			—Si hiciera lo que estás sugiriendo, créeme que más tardaría en entrar por la puerta, que ellos en echarme.

			—Ya que estás decidida a parecer una viejita cascarrabias, creo que el negro es más cómodo y quizá con una blusa de color no se vea tan soso. 

			Alejandra no pudo evitar que a su mente acudiera una sonrisa burlona y una voz aterciopelada que susurraba en su oído: «Sosandra». 

			Sí, ese hombre la había llamado sosa, sin embargo, como en ese momento estaba preocupada por la falta de empleo, aunado a que no era adepta a tomar muy en cuenta lo que él dijera, le pasó de largo el insulto, pero escucharlo de labios de su mejor amiga, eso sí dolía. La rabia pronto prendió en ella.

			—¿Qué tiene de malo mi ropa? Es de marca, la compro en las tiendas más exclusivas… 

			—La calidad no es el problema, amiga, sino que a veces te vistes como una mujer más… ¿cómo decirlo? ¿Mayor? ¿Madura? 

			—¿Y cómo se supone que debería vestir? ¿Estrafalaria y llamativa como tú? —Se arrepintió de su comentario en cuanto las palabras salieron de su boca. Sabía que estaba pagando con su amiga la frustración que Caleb le provocaba—. Mar, lo siento, no era mi intención…

			—Déjalo así, Ale —expresó sentida—. Ahora entiendo por qué te gustó el güerito amarguetas; son tal para cual. —Sin más abandonó la habitación. 

			Abatida, Alejandra se tiró sobre la cama. «¿Qué demonios me pasa? Yo no soy así. Herí a mi única y verdadera amiga por una tontería». Decidida a disculparse salió de la recámara y solo alcanzó a ver cómo la puerta principal era azotada. 

			—Te lo tienes bien merecido por arpía —se reprendió—. Mar solo quería ayudar. 

			Se consoló al pensar que cuando la chica regresara, de donde quiera que se hubiera ido, hablaría con ella, pero el sueño y el cansancio la vencieron sin que su amiga apareciera. 

			Hecha una fiera, Marbella salió en busca de Caleb. Tenía que sonsacarle lo que pasó, que le explicara con peras y manzanas por qué su cita maravillosa con Alejandra se fue al traste. Además de advertirle sobre la nueva complicación; una de cabellos rubios, ojos color cielo tormentoso y una sonrisa capaz de bajarle las bragas hasta a una monja. 

			A la mañana siguiente, Alejandra despertó mal y de malas. La alarma en su teléfono había fallado y se le había hecho tarde, por lo que no alcanzó a ducharse ni pudo constatar si Marbella se encontraba o no en casa. Se vistió con lo primero que encontró y salió disparada del apartamento. No podía darse el lujo de llegar tarde a su primer día de trabajo.

			Por fortuna la mañana fue pintando mejor conforme transcurría; le envió varios mensajes a su amiga. Después de un rato la chica le contestó con un escueto: “Ok. Luego hablamos”.

			—Vaya, por lo visto sigue sentida. Esta vez sí que me pasé. —El remordimiento la carcomía. Entonces un nuevo mensaje le regresó la sonrisa. 

			“No pasa nada, sé que últimamente has estado sometida a mucha presión y eso altera a cualquiera. Nos vemos por la tarde. Te quiero. Mar”.

			—¿Puedo saber qué o quién es la causa de esa sonrisa? —La voz de Allan la hizo apartar la mirada del móvil. 

			—No es nada. Tonterías de chicas.

			—Mientras no sea por causa de un caballero, todo está bien. Deseo ser el único capaz de hacerte feliz. 

			—¡Qué romántico! —expresó la asistente de dirección con cierto cinismo, al tiempo que se acercaba a ellos—. No dejes que este rostro de querubín te engañe, debajo habita un temible lobo feroz. 

			—Gracias por las porras, Glenda —se quejó Allan con mofa—, pero te recuerdo que debajo de este rostro solo existe un hombre honesto. 

			—¡Ja! Hombre honesto y abogado, juntos en la misma frase, es como decir que Santa Claus y lo marcianos existen. 

			Alejandra no pudo evitar reír ante las ocurrencias de la mujer. 

			—Si me la espantas, me consigues otra igual, ¿eh? —se quejó Allan y juguetón dio dos besos en las mejillas a la mujer mayor, otro a Alejandra y se despidió de ambas pues tenía audiencia en un juzgado. 

			—No creas nada de lo que dice, Ale; huye cuanto puedas —insistió Glenda. 

			—Te oí cabecita de algodón —gritó Allan antes de perderse en el ascensor. 

			Después de entregarle unos documentos, Glenda se marchó a su oficina, no sin antes indicarle con una sonrisa cómplice y con un giño: 

			—No lo dejes escapar, es un buen tipo, pero no le digas que yo te lo dije.

			Alejandra sonrió.

			—No lo haré. 

			El resto de la semana transcurrió casi sin sentirlo; Alejandra se acopló rápido a la rutina del trabajo. Allan y ella salían a comer a diario y en dos ocasiones fueron a cenar. Una mañana llegó a la oficina un gran ramo de rosas rojas con una tarjeta que decía: “Gracias por una velada tan maravillosa”.

			Y a ese ramo le siguió otro y otro más. 

			—¿Otra vez florecitas? —espetó Caleb de mal humor, a sabiendas de lo que eso significaba, pues se había dado maña para leer cada cursi mensaje.

			Estaba con los toques finales a las remodelaciones de las oficinas de la planta de dirección, por lo cual Alejandra y él seguían viéndose día a día, sin embargo, la chica lo ignoraba de una forma tan magistral, que había comenzado a creer que era un superhombre y poseía la facultad de volverse invisible. Mientras que, con Allan, ella era toda sonrisas y encanto.

			Sabía que Alejandra era bella, pero dudaba que el interés de su primo por cortejarla fuera del todo honesto. No podía dejar de pensar en que solo buscaba molestarlo por la estúpida rivalidad que se había creado entre ellos desde sus años del instituto. Eso era motivo suficiente para desconfiar, pues para nadie, excepto la propia Alejandra, era un secreto que Caleb estaba loco por ella. 

			Trabajar en la campaña publicitaria de la boutique de Kimberly y estar encerrada en el departamento, tenía frustrada a Marbella. Se dijo que necesitaba espacio con urgencia, pero rentar el sótano de la casona requería dinero. Para su desgracia personal, el de la liquidación casi se acabó cuando regresó lo de la fianza a Alejandra, y, aunque ella no se lo había cobrado, por ningún motivo estaba dispuesta a aceptarlo como préstamo. Su amiga también tenía sus gastos. 

			El concierto de violines por poco la hace caer de la cama en su loca búsqueda del celular. Entre brinco y brinco llegó hasta el escurridizo aparato. Lo había olvidado bajo la almohada.

			—¿Qué haces? 

			Con pesar escuchó la voz apagada de Caleb.

			—Tapizando el piso del depa con papel bond —respondió agitada y sujetó el teléfono entre el oído y el hombro para poder tener las manos libres y seguir revolviendo entre los bocetos.

			—¿Por qué no me dijiste que pensabas pintar…? —comenzó con una pequeña chispa de entusiasmo.

			—Tal vez sea porque no lo estoy haciendo. Es por la campaña de Kim... —Levantó el rostro de los papeles ante la idea que se le ocurrió. 

			—Vamos por unas chelas y te cuento.

			—Vamos por unas chelas y me cuentas.

			Como sincronizados, los dos dijeron a coro.

			—Me has leído el pensamiento, como siempre —rio encantada—. ¿Paso por ti o nos vemos donde siempre?

			—No te molestes…

			—Faltaba más. Te caigo en veinte minutos.

			En el tiempo acordado, Marbella se encontraba a las afueras del galerón que era mitad casa y mitad bodega para el taller y las herramientas de Caleb. Lo llamó con el claxon y, desde la puerta, él le hizo señas para que entrara. 

			Por raro que pareciera, y contrario a lo que se espera de un hombre soltero, la casa anexa siempre estaba impecable. Él mismo la había remodelado y decorado con el gusto de quien había nacido en la opulencia. 

			—Hola, preciosa. —La recibió con un beso tronado en la mejilla y una botella en la mano.

			—¿Que no íbamos a salir al bar? —preguntó dejándose caer junto a él en el mullido sofá.

			—Estoy muy cansado. No te importa, ¿verdad? —expresó escurriéndose hasta poner la cabeza en su regazo.

			—¿Eso es che…? 

			—Sí, aunque dada la situación, dudo mucho que eso sea posible. 

			Marbella hubiera querido decirle que no perdiera la esperanza, pero ella misma empezaba a tener sus dudas sobre un final feliz para sus mejores amigos. 

			Ver detrás de la puerta acristalada el estudio que Caleb había instalado para la ingrata de Alejandra, le partió el corazón. 

			—Vamos, ya suelta eso que te tiene envenenado —dijo al tiempo que pasaba la mano por los despeinados rizos castaños.

			—¿Por qué piensas que algo me tiene envenenado?

			—¿Es en serio? —Rodó los ojos.

			—Qué bien me conoces, Bella. Sí, estoy que me llevan los mil demonios de frustración e impotencia. —Se puso de pie y comenzó a pasear de un lado a otro como animal herido.

			—¿Qué fue lo que pasó? Me estás asustando. —Marbella se acercó y lo tomó de los brazos para obligarlo a detenerse.

			La tenue luz de las lámparas de mesa acentuaba el gesto de dolor, incluso le pareció más delgado.

			—Alejandra, eso es lo que me pasa —clamó con la mirada cargada de drama.

			—¿Ahora qué hizo mi inconmovible amiga? —preguntó instándolo a que se calmara y tomara asiento, porque para verlo a los ojos, cuando estaban de pie, tenía que tensar tanto el cuello que siempre terminaba con tortícolis.

			—Creo que está enamorándose de Allan —declaró con desesperación.

			Marbella también lo sospechaba, no en vano su amiga la acatarraba todas las noches con conversaciones informativas sobre sus encuentros con el amarguetas: que si era muy galante, que si era respetuoso, amable y tierno, que si prestaba sus servicios gratis en las zonas marginadas, que si parte de sus ingresos los donaba a instituciones para casas hogar y hospitales… Tal parecía que Allan era el hombre perfecto, solo Caleb y ella sacaban lo peor de él.

			—¿Por qué lo dices? —Sujetó el rostro compungido para obligarlo a mirarla.

			—Creo que hasta se están acostando...

			—No lo creo. Alejandra no es así, además, me habría dicho —aseguró para tranquilizarlo. Algo más que el sufrimiento de Caleb la instaba a rechazar esa idea, pero no quiso ahondar en ello. A su mente llegó el rostro apuesto del junior y de inmediato sacudió la cabeza para que se esfumara la imagen.

			—Todos los días se largan a comer juntos, luego él le manda esas poco originales rosas rojas que ella encantada pone en un jarrón, cerca de sí, para estar oliéndolas a todas horas. —Sus palabras destilaban verdadera amargura—. Tienes que ayudarme, Mar.

			—Por supuesto, pero ¿cómo? No sé qué más hacer. Hablar con ella de ti no ha funcionado, ya lo ves, no me deja. 

			Abatida, pensó que era el momento de aceptar que Alejandra no era para él, y así se lo hizo saber.

			—Estás equivocada.

			—¿Ah sí? ¿Qué te hace pensar eso?

			—Sé que siente algo por mí, pero es una cobarde y no quiere admitir que solo conmigo se siente mujer, que solo a mí me desea. 

			—¿De qué estás hablando? —Lo miró con desconfianza.

			Desesperado, Caleb le contó sobre el beso ardiente que habían compartido, también el cómo ella reaccionaba ante su cercanía, contacto y simple presencia. 

			—Me desea, Mar, tanto o más que yo a ella —aseguró.

			—¿Cómo fuiste capaz de ocultarme algo tan importante? —reclamó feliz.

			—No me pareció de caballeros... 

			—¡Ja! Eso cuéntaselo a los demás; entre tú y yo no hay secretos, al menos antes no los había —reprochó indignada.

			—Entonces, ¿vas a ayudarme? 

			—Por supuesto. Tú déjalo todo en mis manos.

			—¿Qué piensas hacer? Conozco esa mirada y no augura nada bueno.

			—Voy a mantener al sangrón de tu primo tan ocupado, que no va a tener tiempo para nada ni nadie más. —Poco le faltó para tallarse las manos con regocijo mientras reía mentalmente con un: ñaca, ñaca...

			—No me gusta cómo suena eso...

			—Quieres que te ayude, ¿no?, entonces deja a don Protector encerrado en el closet.

			—Olvídalo, no voy a dejar que te arriesgues a nada por mí, eres mi amiga y jamás aceptaría algo que vaya en contra de tu integridad. Si Tercandra quiere engañarse a sí misma con su absurdo cuento de hadas…

			—¡Qué demonios…! —masculló molesta—. ¡Es por Allan por quien tendrías que estar preocupado, no por mí! 

			—¿Qué piensas hacer? —repitió tenaz.

			—Tranquilo, no voy a secuestrarlo ni violarlo tres veces al día, si eso es lo que te inquieta. La virtud de tu primo está a salvo, créeme. 

			Después de un muy reñido estira y afloja, Marbella se salió con la suya; no solo convenció a su amigo, sino que también consiguió un acuerdo de lo más sustancioso: Caleb se comprometió a financiar la remodelación del sótano y a prestarle el dinero para equiparlo.

			Luego de dos cervezas, quedaron en que ella se aparecería por el bufete con el pretexto de llevarle a Paul y a Kim, que ya estaba de regreso, un avance de su trabajo, por eso, en cuanto llegó a casa, se apresuró a enviar un correo solicitando la cita para el día siguiente. Padre e hija le respondieron de inmediato que la esperaban a las doce en la sala de dirección.

		

	


		
			Capítulo 6

			En cuanto Marbella se fue, Caleb pudo dar rienda suelta a sus preocupaciones. Como recién comenzaba su empresa, los ingresos no eran constantes, eso sin contar con que, a causa de la compra de esa propiedad, sus ahorros eran casi inexistentes y tenía solo lo justo para ir pasando lo que surgiera en lo que la compañía lograba consolidarse. 

			Una vez más se cuestionó si el haberse dejado llevar por su lado soñador al comprar esa casa pensando en dos, no había sido el mayor error de su vida. 

			—¡Eres un estúpido! —se reprendió, frustrado—. ¿De dónde chin… vas a sacar ese maldito dinero?

			Como una señal divina, el reloj de su abuelo lanzó un claro destello de luz dorada. Ahí tenía la respuesta; sí, empeñaría ese obsequio tan preciado, claro que eso Marbella no debía enterarse o nunca aceptaría; de sobra sabía lo que ese objeto significaba para él.

			A la mañana siguiente, en cuanto Alejandra se fue a trabajar, Marbella revolvió su closet en busca de ese algo que dejara al güerito amarguetas sin aliento. Estaba decidida a moverle el tapete al cretino de Allan, a como diera lugar. Mientras sacaba prendas a diestra y siniestra, se justificaba diciéndose que todo lo hacía por el bien de sus amigos y un poco de venganza, todo ello bajo el argumento de que el juniorsete merecía una buena lección por la forma en como la había tratado el día que se conocieron. 

			Del guardarropa sacó el vestido que se había comprado por impulso y un mero capricho para la cena de graduación del hermano de Alejandra. El propósito de esa prenda, que por cierto le había costado un ojo de la cara, era demostrarle a su padre que le iba de maravilla sin su respaldo. 

			El diseño era negro con unas cenefas de varios tonos de amarillo en la falda y el corpiño, las mismas le daban un toque de elegancia y distinción. La manga era de tres cuartos y poco vuelo, el cuello en U, pero lo que realmente robaba la mirada era que dejaba las piernas al descubierto desde una buena parte de su torneado muslo. 

			Alisó su brillante cabello azabache y lo dejó caer con gracia sobre la espalda. A riesgo de sonar arrogante, se dijo que este, junto con sus ojos, era otro atributo que alabar de su persona. 

			Las altas sandalias de plataforma hacían lucir a Marbella más alta y espigada. El hecho de cargar al hombro el portafolios y su laptop, le ayudaba a guardar el equilibrio al caminar por las desiguales aceras.

			«En definitiva, este es mi día. Tiene que serlo». El volteadero de cabezas masculinas a su paso, así como dos que tres chiflidos, le dieron la confianza que necesitaba. 

			En cuanto llegó a las oficinas saludó con gracia a Sam, el guardia de la entrada, que encantado le devolvió la sonrisa. Al dirigirse a los ascensores se topó con el objeto de sus maquinaciones. Allan iba de salida y, al parecer, con algo de prisa. 

			«Es ahora o nunca». 

			—Qué comience el show —masculló entre dientes, le sonrió al hombre con estudiada coquetería y siguió su camino mientras cruzaba los dedos y rogaba al cielo porque el pez picara el anzuelo. 

			Luego de unos segundos de vacilación, el objetivo de sus maquinaciones regresó sobre sus pasos y la interceptó antes de que las puertas metálicas terminaran por cerrarse.

			—¿Disculpa? ¿Nos hemos visto antes? —preguntó muy cerca de ella y poco menos que babeando.

			—No lo sé, tú dime... —respondió al tiempo que, con suma elegancia, bajaba las finas gafas de sol para dejar sus ojos al descubierto.

			—Marbella... —resopló él con incredulidad.

			—Allan, ¿qué tal? Diría que es un gusto verte, pero no soy buena con eso de las mentiras —saludó con diversión y el aplomo de una reina.

			—¡Vaya! ¿Quién lo diría? Cualquiera pensaría que eres experta en esos menesteres. 

			«Tranquila, chica. No te sulfures por muchas ganas que tengas de abofetearlo, recuerda que estás aquí para seducirlo, no para aporrearlo, aunque que se merezca una buena zurra». 

			—A palabras necias… —masculló llamando de nuevo al piso de dirección. 

			—¿Se puede saber qué te trae por aquí? 

			—¿Por qué habría de contestarte? Eres un grosero que ni siquiera es capaz de dar un “buenos días”, como Dios manda. —El ascensor abrió sus puertas y ella entró—. Ahora, si me disculpas, Paul me espera —respondió jugueteando con la pata de los lentes entre sus bonitos labios, al tiempo que le guiñaba un ojo con coquetería. 

			Reconoció que el tipo se veía formidable en su traje sastre de tres piezas, color azul cobalto, del mismo tono de sus ojos. La camisa era de un blanco inmaculado a juego con una corbata de líneas azules y blancas. Los zapatos de fina piel negra, al igual que su portafolios, relucían.

			Marbella observó cómo él detenía las puertas para impedir que terminaran por cerrarse. No le pasó desapercibido cómo el rostro de Allan se endurecía, para un instante después volverse «amistoso» mientras esbozaba una sonrisa más falsa que el monstruo del lago Ness, para camuflar su desagrado, luego entró con ella intimidándola con su arrolladora presencia. 

			—Deberías probar carne joven. Puedo prometer que te gustará el cambio. 

			El hombre apoyó la espalda en el muro de metal y se dedicó a admirarla de pies a cabeza. Ayudado de los espejos, tenía una espectacular panorámica del redondo trasero y las torneadas piernas.

			—¿Por qué querría hacer semejante cosa? —balbuceó nerviosa. 

			La cercanía de Allan le había puesto la sangre en ebullición. La determinación con la cual salió de casa la abandonó a su suerte dejándola desprotegida ante esa sarta de sensaciones nuevas para ella.

			Allan caminó a su alrededor en tanto la observaba de arriba hacia abajo como si se tratase de una pieza que pensara comprar; se detuvo a su espalda y tomó entre sus dedos un mechón de cabello que luego se llevó a la nariz.

			Las piernas de Marbella se volvieron de hule cuando lo sintió pegarse a su cuerpo para que pudiera sentir su masculinidad en el trasero. 

			«¡Reacciona mujer! Esto es a lo que viniste, ¿no? ¿Entonces?, ¿qué esperas? ¡Dale el tiro de gracia!». Recordar su misión y que ese canalla la sedujera a pesar de esperarlo, fue como un balde de agua fría. 

			—Muy elocuente —se burló girándose sobre sus pies—, pero no veo nada mejor de lo que ya tengo —susurró en su oído, corriendo los labios por su rostro, hasta la comisura de la boca, sin tocarlo. 

			Con regocijo, Marbella escuchó la fuerte inspiración del hombre al tiempo que él intentaba atrapar sus labios. Justo en ese momento la campanilla anunció que había llegado a su piso.

			Provocativa caminó de espaldas a la puerta y sin apartar los ojos de los pozos color cobalto de él, envió al aire el beso que segundos antes no se concretó, luego se giró para dejarlo caliente y con un palmo de narices.

			Allan quedó pasmado ante el estilo de seducción de la chica. Había escuchado que las mujeres de culturas orientales dominaban, por encima de cualquiera, las artes amorosas desde tiempos inmemoriales, sin embargo, ni en sus más alocados sueños de adolescente se imaginó que pudiera sentir algo así. 

			Hecho una furia apretó los puños, se colocó el portafolio sobre la entrepierna para tapar la prueba de su excitación y echó a andar tras ella. Esa mujer era más peligrosa de lo que creyó y se reprendió por menospreciar sus alcances. Marbella era capaz de terminar con el sólido matrimonio de sus padres con solo un chasquido de los dedos y eso no podía permitirlo.

			Al pasar por recepción, a Marbella le extrañó no ver a Alejandra en su lugar. Durante un micro segundo se debatió entre esperarla para anunciarse o seguir de frente; se decidió por esto último para deshacerse de su acosador. Necesitaba acomodar sus ideas antes del siguiente paso. 

			Desconcertada reconoció un fallo en su maravilloso plan: jamás esperó que él la afectara así, ni mucho menos que su cuerpo reaccionara con tanto entusiasmo ante su cercanía. 

			«Eres una cobarde, Marbella Assad —se recriminó al cruzar por la puerta de la sala de juntas—. Con huir como una virgen asustada, en nada ayudas a tus amigos». Al ver que los presentes posaron sus ojos en ella, en especial esos tan parecidos a los del güerito amarguetas, se obligó a respirar profundo y recurrir a la mujer profesional que había en ella.

			«Concéntrate», se exigió para terminar de recomponerse del todo; cuadró los hombros, avanzó con paso firme y forzó una sonrisa. 

			—¡Buenos días, Bella! —saludó Paul, con entusiasmo y un beso en cada mejilla. 

			—¡Kim!, ¡qué gusto verte! —A su vez, ella saludó a la joven con afecto.

			—Lo mismo digo —respondió la chica regresándole el abrazo.

			—Espero que no les importe si los acompaño.

			Marbella se tensó en cuanto ubicó al dueño de esa profunda y vibrante voz.

			—¿No te habías ido ya? —interrogó Kim. 

			—Adelante, hijo. Me parece bien que hayas cambiado de opinión y te intereses por el proyecto de tu hermana. Cuando quieras empezar, Bella, somos todo oídos —invitó Paul, dirigiéndose a la diseñadora.

			Allan luchaba por ocultar la sorpresa y el enfado. Nunca esperó que fuera precisamente la «movida de su padre» quien llevara la campaña publicitaria de su hermana. «¡Qué descaro de los dos!».

			—Sí —secundó Kimberly, entusiasmada—, estoy deseando ver qué me traes. Seguro será espectacular, como todo lo que haces.

			«Si trabaja como mueve el culo, seguro que sí». Al instante, Allan se reprendió por el curso que estaban tomando sus pensamientos. 

			—No te adelantes, Kim, espera a verlo y luego hablamos —pidió Marbella e ignoró de forma deliberada el rostro crispado del recién llegado, que tomaba asiento sin quitarle ojo de encima. 

			«Modo mujer pro: activado». Con un esfuerzo sobrehumano se concentró en la presentación, aunque, para protección de sus ya afectados nervios, en todo momento evitó mirar el rubiecito de los fulgurantes ojos cobalto que, para su desgracia, no se apartaban de ella.

			Una a una las diapositivas fueron pasando y, ante cada exposición, crecía más la confianza en sí misma. La pasión por lo que hacía era innegable, en un momento, solo eran ella y sus esquemas, los cuales parecían hablar como si tuvieran vida propia.

			Al final de su actuación todo quedó en silencio. Para no gritar a causa de los nervios, optó por entretenerse en sus papeles, sin embargo, el ruido de las sillas al ser desplazadas por el piso, la hizo levantar la cabeza. Paul y Kimberly compartieron una mirada cómplice antes de ponerse de pie y empezar a aplaudir con gozo evidente.

			—Maravilloso, ¡me encanta! —Kimberly se acercó y la abrazó de forma tan efusiva que estuvieron a punto de caer.

			Cuando la entusiasta joven le dio un poco de margen para respirar, Marbella sonrió y no supo por qué buscó el rostro de Allan, al ver su cara de póker y la usencia de emoción, no pudo evitar que la decepción la invadiera. Al segundo, dicho sentimiento se transformó en rabia. ¿Cómo se atrevía ese sinvergüenza a tratarla así? 

			Por fortuna, Kimberly la acaparó al instante saturándola de ideas y preguntas, eso evitó que saltara en contra de ese arrogante y le arañara el rostro hasta hacerlo mostrar alguna reacción, la que fuera. 

			Por más que intentó concentrarse al cien en Kimberly, estaba como dice el dicho: “Un ojo al gato y otro al garabato”. A su espalda escuchaba el intercambio entre los dos hombres, después la puerta al cerrarse. 

			Allan se había ido, lo supo porque su cuerpo dejó de estremecerse, sus piernas de temblar y el corazón de latir desbocado. 

			—¿Se puede? —Alejandra asomó la cabeza—. ¿Ya terminaron? Espero no interrumpir, Paul, pero te llaman de la comisión de arbitraje laboral y al parecer es realmente urgente porque es la tercera llamada en menos de una hora.

			—Vaya, si Angelique insiste es porque en verdad es grave. Gracias, Ale. Chicas, las veo después. Bella, una vez más, excelente presentación. 

			—Gracias, Paul.

			El aludido se despidió alzando la mano al tiempo que abandonaba la sala. En ese momento entró una llamada al celular de Kimberly y se apartó un poco para atender.

			—¿Qué tal te fue? —preguntó por lo bajo la recién llegada.

			—Supongo que bien —respondió Marbella sin poder apartar el rostro impávido de Allan de su mente. 

			—Por la actitud de Kim, yo diría que te fue más que bien —aseguró su amiga con una sonrisa.

			Luego de colgar, Kimberly se dirigió a Alejandra.

			—Hola, linda. ¿Qué tal la peli? Verdad que está super cool —comentó en alusión a la recomendación que le hizo a la pareja el día anterior—. Cuando pase por ti en la noche, recuérdale al cabezota de mi hermano que te lleve al restaurante de comida italiana que acaba de abrir. Su cocina está de muerte —agregó besándose la punta de los dedos al estilo italiano—. Ya le dije a Allan cómo llegar, así que no tiene pretexto. 

			—Gracias, Kim. —La aludida no pudo evitar sonrojarse.

			A la sola mención de la cita, Marbella se tensó en alerta. «Sobre mi cadáver», se juró en silencio. Decidió que, así tuviera que secuestrar al güerito amarguetas, por ningún motivo iba a permitir que ese par saliera, al menos no esa noche. 

			Con su cerebro elucubrando las mil y una formas de conseguir cancelar esa cita, Marbella se despidió. Obsesionada con hallar la manera de impedir ese encuentro, llegó a su auto casi sin darse cuenta. 

			—¡Mierda! —rezongó cuando las llaves resbalaron de sus manos de por si ocupadas con el portafolios, el bolso y su laptop.

			—Permíteme ayudarte —dijo una voz a su espalda.

			—¡Diablos! ¡Qué susto me diste! —acusó a Allan al tiempo que se volvía para encararlo. Entonces recordó que tenía la misión de seducirlo, pero como todavía estaba enfadada con él por su reacción, o mejor dicho, por la falta de ella, decidió devolverle la moneda castigándolo con la vara de la indiferencia. 

			—No te molestes, lo que menos quiero es entretenerte. 

			Sin contestar a su pulla, él recogió las llaves del piso y en un santiamén estuvieron sus pertenencias acomodadas en el asiento trasero.

			Marbella se dejó ayudar para sentarse al volante de mala gana, cuando la realidad era que su tonto corazón había iniciado el frenético galopar que acontecía siempre que lo tenía cerca. No se animó a mirarlo por miedo a que descubriera su fingida apatía igual a la del orgasmo de una esposa harta de su marido. 

			—Aguarda —pidió él cambiando de parecer.

			—Tú dirás, güerito... —Alzó su rostro y quedó deslumbrada con el azul tormentoso de sus ojos al nivel de los suyos.

			—Sal conmigo esta noche. 

			—¿Qué?

			—Te pedí que…

			—Te escuché la primera vez —interrumpió—. ¿Por qué? ¡Ni siquiera me soportas! —No pudo evitar provocarlo.

			Allan se acercó hasta meterse entre la puerta entreabierta y el asiento del piloto, una mano la apoyó en el volante y la otra en el respaldo; no pensaba irse de ahí sin un sí. Se obligó a esbozar la sonrisa más letal de su repertorio y agregó:

			—Entre tú y yo existe «algo» —aseguró acariciándole el rostro con su aliento—. Pienso que deberíamos investigar un poco. ¿Quién sabe? A lo mejor y resulta que nos gusta. 

			—Es muy lindo lo que dices, pero me temo que no es posible. Tú mismo has sido testigo de que debo terminar cuanto antes lo de Kim. Por desgracia, tenemos el tiempo encima —dijo haciéndose la difícil; eso nunca fallaba.

			—Solo un rato —insistió él, galante y sin dejar de mirar sus labios—. Un beso... perdón, un trago y te dejo ir —prometió de forma atropellada.

			—De acuerdo. —Se recordó que lo hacía solo por sus amigos, aunque una vocecita interna le llamara mentirosa—. Nos vemos a las ocho en La Rockola —convino como a la fuerza.

			—¿Y eso dónde es?

			—Pregúntale a San Google; él, con su mágico GPS, te guiará hasta allí. Ahora debo ir a trabajar. —Con expresión elocuente pidió que la liberara del cerco de sus brazos, sin embargo, Allan pareció no enterarse; juntó los rostros hasta que sus alientos se entremezclaron. 

			La iba a besar, se dijo Marbella bajando los párpados, pero al cabo de unos segundos nada sucedió; abrió los ojos y alcanzó a ver cómo él levantaba la cabeza y se separaba de ella con mirada indescifrable.

			Lo vio partir con un sentimiento que identificó como desilusión. Sin poder evitarlo admiró su excelente figura más de lo que podría considerarse decoroso en una chica bien. 

			La entrada de un mensaje en su móvil la sacó de su embeleso y la regresó a la realidad. Comprendió que no tenía que quebrarse más la cabeza, Allan se lo había puesto todo en charola de plata, solo faltaba notificar a Caleb.

			“Plan A, en marcha. Tienes libre esta noche para secuestrar a tu víctima”.

			La respuesta de Caleb no tardó en llegar.

			“¿De qué demonios estás hablando?”.

			Marbella sonrió malévola y mandó el siguiente mensaje con doble destinatario. 

			“Nos vemos en el Café 68, 8:00 pm. ¡Urgente!”. 

			No agregó nada más, incluso apagó su móvil. 

		

	


		
			Capítulo 7

			Alejandra recibió el mensaje y no pudo evitar preguntarse de qué se trataba. Sin querer esperar a la hora de la cita, llamó a su amiga, pero le respondió el buzón. Resignada, supo que no le quedaría más remedio que insistir más tarde.

			—¿Sé puede saber por qué demonios no contestabas? —se precipitó a preguntar en cuanto su móvil timbró.

			—¿Alejandra? —preguntó la voz del otro lado en tono desconcertado. 

			—Lo siento, pensé que eras alguien más —se disculpó apenada. La carcajada de Allan aligeró el momento. 

			—¿Quién te ha hecho enojar? 

			—Mar. Llevo toda la tarde tratando de hablar con ella, pero apagó su cel.

			—No te preocupes, de seguro está bien, además, ya está lo bastante grandecita como para cuidar de sí misma, ¿no crees?

			—Tienes razón, quizá estoy exagerando. 

			—Linda, respecto a lo de esta noche, tengo un molesto asunto que urge atender, así que vamos a tener que posponerlo. 

			—No te preocupes. Que todo te salga bien —le deseó sincera.

			—Eso espero. Eso espero... —reiteró.

			En cuanto terminó la llamada, Alejandra recordó que a su amiga le había ido muy bien con la presentación, así que lo más probable era que quisiera celebrarlo.

			Sin perder tiempo ordenó un Uber; mientras este llegaba, aprovechó para refrescarse un poco y retocarse el maquillaje. 

			Apenas llegar al lugar buscó la pick up de Marbella en el estacionamiento; ahí estaba, se tranquilizó al saber que el lugar era correcto y, cosa curiosa, su amiga era puntual.

			 —¡Vaya! —expresó al cruzar el umbral y ver la decoración del sitio. Era como volver el tiempo atrás, a los años sesenta, para ser más exactos. 

			—¿Se puede saber qué haces aquí? 

			Alejandra no necesitó volverse para saber de quién se trataba.

			—Yo pregunto lo mismo —soltó enfadada. 

			Caleb comenzaba a entender de qué iba aquello. «Gracias, Mar», rezó en silencio.

			—Marbella me mandó un mensaje pidiéndome que le trajera la camioneta a este sitio —explicó él con fingida inocencia.

			—Creo que empiezo a entender —aceptó Alejandra. Y en verdad lo hacía, pues en ese momento captó que su querida amiga acababa de montarle una encerrona con el hombre frente a ella. 

			—¿Ah sí? ¿Serías tan amable de ilustrarme?, porque la verdad es que no entiendo.

			—Creo que Mar ideó todo este teatro para que tú y yo pasáramos un tiempo a solas. 

			—¿Por qué haría algo así?

			—Supongo que con la finalidad de que limemos asperezas y nos llevemos mejor. 

			—Pensándolo bien, no suena tan descabellada tu teoría, y ya que estamos aquí, te recomiendo una malteada de fresa, yo invito. 

			—Está bien, gracias. —Dejó que él la condujera a una de las mesas.

			De inmediato una chica montada en patines de cuatro ruedas llegó para tomar su orden. 

			—Tienes razón, ¡esto está delicioso!

			—Te lo dije. También lo huevos con tocino son una cosa especial.

			—Eso quiere decir que no es la primera vez que pasas por aquí. 

			—Suelo venir de vez en cuando, sí. 

			—¿Con Mar? 

			—¿Es una de esas preguntas con trampa? 

			—¡Claro que no! Es… solo curiosidad.

			—¿Qué quieres saber exactamente? ¿Por qué no te dejas de rodeos y hablas claro?

			—Yo… Olvídalo. Lo mejor es dejarlo así. —Alejandra giró el rostro, apenada.

			—No puedo. 

			—¿Por qué? —Volvió a mirarlo.

			—¿Es en serio? —Caleb la observó con la ceja levantada—. ¿Y todavía lo preguntas? —Acercó su rostro hasta que pudo distinguir las motas doradas en sus ojos—. De sobra sabes que lo que hay entre nosotros es único, especial. 

			—No sé de qué hablas.

			—¿Ah sí? Quizá esto te refresque la memoria… —Con sus manos enmarcó el bonito rostro y lo acercó hasta saborear sus labios. Saqueó la dulce boca hasta que el sentido común le recordó que estaban en un lugar público. 

			—Caleb, yo…

			—No digas nada, mejor larguémonos de aquí. —Sacó la billetera y dejó dinero sobre la mesa para pagar la cuenta, más una generosa propina, luego la tomó de la mano y la instó a correr al auto. 

			Caleb condujo en silencio durante unos minutos.

			—¿A dónde me llevas? 

			—A mi rincón secreto. —Alejandra sonrió—. No te rías, es en serio. —Estacionó el vehículo y lo rodeó para ayudarla a descender—. Este es mi lugar favorito. Suelo venir aquí cuando necesito pensar, estar solo. 

			—Comprendo. Es muy lindo. ¿Y qué opina Mar al respecto?

			—¿Otra vez con eso? —soltó enfadado—. Marbella nada tiene que ver, esto es solo entre tú y yo. —De nuevo asaltó su boca hasta quedar los dos sin aliento.

			—Caleb… 

			—Entiéndelo de una maldita vez; eres mía Alejandra y cuanto antes lo aceptes, será más fácil para todos.

			—¿Cómo quieres que lo acepte si eres el ex de mi mejor amiga? No puedo evitar pensar que ustedes dos… que tú… con ella…

			—¿Qué? ¿Que nos acostamos?

			—¡Sí! Me parece abominable la idea de que tú y yo…

			—No fue así, nunca llegamos a eso.

			—¿Qué? ¿Cómo…?

			—Casi desde el principio nos dimos cuenta de que el afecto que nos unía nada tenía que ver con la atracción sexual.

			—¿Entonces por qué…?

			—¿Por qué seguimos siendo novios tanto tiempo? —Se pasó la mano por el cabello—. Las cosas con mi familia no iban bien y el padre de Mar la presionaba para que aceptara al tal Johel, así que nos hicimos el uno al otro el favor de fingir que seguíamos juntos.

			—Pero…

			—¿Quieres dejar de poner a Marbella como pretexto? —gritó. Tomó una gran bocanada de aire para calmarse—. Estoy harto de que te escudes en eso para no aceptar lo que sientes por mí. 

			Alejandra abrió la boca un par de veces, pero nada salió de sus labios. En el fondo sabía que Caleb tenía razón, que la anterior relación de él con Marbella era un pretexto para no involucrarse, para evitar que esa vorágine de sentimientos no cobrara más fuerza y, por ende, terminara por dominarla. 

			—No tengas miedo, bonita, confía en mí, jamás haría nada para perjudicarte, al contrario, prometo cuidarte, ser tu hogar, tu refugio, tu complemento. 

			Alejandra sintió el momento exacto en que los muros se resquebrajaban, las cerraduras se abrían, las cercas electrificadas se apagaban y su corazón quedaba expuesto ante ese hombre que la hacía sentir como ningún otro había podido. 

			—Caleb, yo…

			—No digas nada, solo siente, permíteme amarte, date la oportunidad de confiar en mí. —Se acercó a ella, la tomó en sus brazos y con infinita ternura degustó sus labios.

			Alejandra supo, sin lugar a dudas, que ese era su lugar, que no existía pasado ni futuro, Caleb era su hogar. Emocionada hasta lo más profundo, respondió al beso, por vez primera sin reservas, sin miedos y se permitió ser ella misma. 

			La Alejandra que brotó desde lo más recóndito de su ser, la sorprendió; jamás esperó que fuera capaz de sentir tanto, de dar en igual medida, y de provocar tales fuegos artificiales. 

			El beso que inició como una suave caricia fue subiendo de intensidad hasta nublarles el sentido, reduciéndolos a una sola necesidad, a un instinto primario, básico e irrevocable. 

			Caleb, de mala gana, separó sus labios, sacó del vehículo una manta que Marbella siempre llevaba tras el asiento, en silencio tomó la mano de Alejandra y la condujo a la orilla del mirador. Una vez allí, a una distancia segura, acomodó la tela sobre la hierba silvestre y la invitó a tumbarse junto a él para contemplar las estrellas. 

			—Es un lugar precioso, gracias por invitarme —dijo ella al tiempo que se acostaba boca arriba junto a él.

			—Lo sé. Este sitio es maravilloso, siempre lo he querido compartir contigo. ¿Tienes idea de las veces que he fantaseado con esto? 

			—¿Qué? ¡No juegues! 

			—Es verdad. —La rodeó con sus brazos y la atrajo más hacia sí—. Tú, yo, las estrellas... —Hizo una pausa—. Alejandra…

			—¿Mmm?

			—Quédate conmigo. —Levantó su rostro para obligarla a mirarlo a los ojos—. Jamás en mi vida he sentido la necesidad de estar con alguien como me pasa contigo. Por favor, déjame amarte o de lo contrario, moriré.

			—Caleb, qué cosas dices. 

			Él se colocó sobre ella, cuerpo a cuerpo, cara a cara hasta que cada parte de su ser entró en contacto. Esa insuperable atracción que los unía prendió mecha para hacer una gran explosión que, en cuestión de segundos, los disipó del planeta para adentrarlos en ese lugar en el que solo existen el aquí y el ahora; solo ellos dos, un hombre y una mujer en la más sublime ejecución de la danza más antigua de la historia humana.

			—Eres mía, tanto como yo soy tuyo. 

			—Caleb… yo… Tienes razón, tengo miedo. Una vez entregué mi corazón, mi cuerpo y mi ser y… él solo quería llegar a mi padre y sus millones.

			—Aclarado ahora el misterio, ¿cuál es el veredicto, su señoría? ¿Me dará la oportunidad de llegar a su corazón o este seguirá guardado bajo tres candados y un rottweiler rabioso?

			—¿Qué pasó realmente, Caleb? ¿Por qué fuiste a prisión? 

			El semblante de él cambió en automático, se hizo a un lado y por un momento Alejandra pensó que no iba a contestarle. 

			—Fue hace tres años. —Suspiró—. En aquel entonces trabajaba en uno de los despachos más prestigiosos de Nueva York. —Sonrió con amargura—. Sentía que tenía el mundo a mis pies; era imparable, ¿sabes? Nunca había perdido un caso; me apodaban «el demoledor». Decían que aplastaba todo a mi paso, sin piedad ni tregua. 

			»Un día me tocó defender a un cretino, un “empresario” que explotaba a sus trabajadores y que, por enésima vez, era acusado de acoso, violación y uso irracional de la violencia. La victima alegaba estar embarazada, producto de aquel aberrante acto. Cuando las pruebas demostraron que la mujer decía la verdad, abandoné el caso y me pasé del lado de ella. Le saqué a ese maldito miserable hasta la risa, lo cual me causó una gran satisfacción personal y me hizo replantearme el rumbo que estaba dándole a mi carrera. 

			»A partir de ese día comencé a realizar labor social en mis ratos libres, que no eran muchos por cierto, pero al menos sentía que era una forma de compensar a la sociedad por haber defendido a esos miserables, que su único valor era que tenían el dinero suficiente para cubrir mis honorarios, nada despreciables.

			Alejandra se acercó más a él en una muestra muda de apoyo. Caleb correspondió el gesto con un sentido beso en la cabeza femenina y continuó: 

			—El punto es que conseguí una más que excelente compensación para mi cliente, además de dar luz verde a otro tanto de las muchas demandas que, con dinero, ese tipo había podido mantener en pausa. 

			—¡Dios! ¡Qué horror de persona! 

			—Así es. Para no aburrirte con alegatos sin sentido, lo dejé prácticamente en la calle, perdió la empresa, su esposa por fin se armó de valor y lo dejó. Sus hijos, amigos y cuanta persona a la cual recurrió, le dieron la espalda cuando cayó preso. 

			—No es que me alegre de la desgracia ajena, sin embargo, creo que nadie escapa de la justicia. Tarde o temprano, siempre nos alcanza.

			—Tienes razón y eso aplica incluso para mí. En tan solo cinco años había defendido y sacado ileso a tanto rufián, que de algún modo tenía que pagar. Mi arrogancia era tal, que creía ser capaz de comerme la luna a mordiscos. Era tan frívolo y superficial... —confesó con un rictus de amargura. 

			—Te escucho y parece como si estuvieras hablando de otra persona. 

			—Podría decirse que sí. —La miró a los ojos—. Te juro por lo más sagrado que ya no soy así. Me avergüenzo de mí, de lo que era —agregó con dolor.

			—¿Qué sucedió para cambiarte tanto?

			—La vida, bonita. Solo eso. 

			Había tanta tristeza en su mirada, que Alejandra sintió como propio su dolor. Conmovida le acarició el rostro con ternura.

			—Cualquiera tiene derecho a cambiar, a rectificar su camino, sin embargo, hacer un alto y afrontar las consecuencias de nuestras decisiones, es cosa de valientes. Buenos o malos, todos somos resultado de los actos que día a día comentemos y con los cuales afectamos a otros. Hacerse responsable de ello es un mérito que pocos pueden poseer, así que no demerites tus logros. 

			—Sabias palabras, bonita —convino con sonrisa triste—. El caso es que pasé de ese hombre y sus amenazas; lo olvidé por completo hasta que año y medio atrás, sin saber cómo ocurrió, terminé involucrado en un fraude de monstruosos alcances. Era una trampa y no lo vi venir. 

			—¿Cómo puedes asegurar que fue él?

			—Porque todo tenía su sello.

			—¿Entonces? ¿Por qué fuiste tú el que terminó preso?

			—El tipo logró cubrir bien sus huellas. Lo peor de todo era que las pruebas eran irrefutables y apuntaban sin lugar a duda hacia mí. 

			—¡Qué barbaridad! —se lamentó—. ¿Algo se podría…?

			—No, Paul y yo lo intentamos todo. —La interrumpió—. Lo único que pudimos sacar en claro, pero no demostrar, fue que había demasiada gente involucrada. Desde personal de mi despacho, hasta fiscales, jurados, jueces y peritos. No sé cómo lo consiguió, pero ese hombre pudo pagar eso y más. —Hizo una pausa—. Paul se aferró a dar con la verdad, por eso contrató a una agencia de detectives. 

			—¿Y? ¿Qué pasó?

			—El sujeto a cargo de la investigación sufrió un misterioso «accidente» que le quitó la vida. Un par de horas antes del siniestro, se puso en contacto con Paul y le dijo que tenía documentos que avalaban mi inocencia. —Su rostro revelaba el dolor que eso aún le causaba.

			—¿Qué sucedió con esas pruebas?

			—No lo sabemos, pues nunca aparecieron. Incluso, en el lugar del percance, revisamos el auto de cabo a rabo y nada; era como si ese maldito paquete nunca hubiese existido.

			—¡Dios bendito! ¿Entonces? ¿No piensas seguir adelante con la inves…? 

			—¡No! 

			—¿Por qué? 

			—Ya quedó asentado que esa gente es peligrosa y capaz de lo que sea con tal de salirse con la suya. Un hombre inocente murió por ello y lo llevaré en mi consciencia por siempre, así que no pienso arriesgar a nadie más. 

			—Pero…

			—¡He dicho que no! —Alejandra dio un respingo—. Perdona, bonita, es solo que esto me pone mal. Ese hombre tenía familia, su esposa estaba embarazada y ese niño nunca conocerá a su padre, todo por mi culpa.

			—Eso no es verdad, el detective sabía a lo que se arriesgaba. ¿O acaso crees que un trabajo como ese no conlleva peligro? Sí, estoy de acuerdo de que es una pena lo que pasó, pero tú no eres Dios y no puedes controlar las acciones de los demás. Acepta que, por mucho que hubieses querido, no podías hacer nada para evitar las malas acciones de ese criminal.

			—Sí, tienes razón, pero si no hubiera iniciado esta guerra, quizá…

			—Si no hubieras defendido a esa mujer ni a las otras víctimas de ese maldito, él seguiría por el mismo camino y solo habría más daños. Las personas crueles harán el mal siempre que puedan, porque eso es lo único que saben hacer y para ello no necesitan pretextos. Tú solo le has servido de chivo expiatorio para justificar sus envilecidas acciones, así que no tienes por qué culparte de las decisiones que ese hombre haya tomado. 

			—¡Te adoro, preciosa! —La besó con emoción—. ¿Te das cuenta del poder que tienes sobre mí? Bastan un par de caricias y unas cuantas palabras convincentes para hacerme sentir que todo está bien y que por fin puedo tirar la roca que desde hace tanto tiempo llevo sobre la espalda.

			Caleb la abrazó con fuerza y tomó una vez más sus labios. La pasión prendió entre ellos casi al instante y, en un segundo, estaba sobre ella, cuerpo a cuerpo, cadera con cadera. Masculinidad y feminidad separadas solo por la fina tela de sus prendas.

			—Por favor, linda, déjame amarte. —Caleb acarició la suave piel, exploró su boca, el níveo cuello, la clavícula, mordisqueó las finas orejas, saboreó las erectas cumbres rosadas y, sin saber cómo, en un instante Alejandra se vio desnuda de la cintura para arriba.

			Caleb besaba con verdadera adoración cada parte de ese cuerpo de envidiables formas. No le fue difícil deshacerse de los vaqueros de la joven, después comenzó un camino de besos con rumbo hacia el paraíso, ese templo que pensaba en convertir en su santuario personal. 

			—Caleb, detente por favor —pidió a punto de perder la cabeza. 

			—¿Qué? ¿Estás segura? ¿En verdad quieres que pare? —Tragó saliva para pasar con ella la frustración que lo invadió.

			—Sí. —Caleb se apartó dolido—. Debes saber que estoy saliendo con Allan y no quiero manchar esto tan hermoso que sentimos con engaños o remordimientos. —Le acunó el rostro con las manos—. Dime que lo entiendes, por favor.

			—Eres muy leal, preciosa. —Estuvo a punto de soltar la lengua, pero al revelar lo que sabía respecto a la cancelación repentina de su primo, estaría condenándose a sí mismo, pues se suponía que él ignoraba los planes de Marbella. 

			—Me gusta hacer las cosas bien. Aunque Allan y yo no hemos formalizado ni nada por el estilo, siento la necesidad de cortar con él antes de tener algo contigo. 

			—Aunque no estoy del todo de acuerdo, respetaré tu decisión. Esperaremos hasta que estés lista. 

			—Gracias. Hablaré con él a la brevedad posible. Lo prometo. —Le dio un tímido beso en los labios. 

			—No tardes mucho si quieres mantenerme vivo —bromeó.

			—La verdad es que te deseo como una loca —confesó ruborizada—, pero no soy infiel y tú no mereces ser el otro. 

			Caleb soltó una espontánea carcajada.

			—¡Eres única! Se supone que, por lo regular, es el caballero el que dice eso. Aunque he de decirte que no tengo conflicto alguno con ser el otro siempre y cuando pongas remedio a la situación cuanto antes.

			—¡Lo prometo! —Alzó la mano en juramento. 

			—Bueno, ya que no le puedo hacer el amor a mi novia hasta que no termine con su… lo que sea, ¿qué te parece si nos dedicamos a contemplar las estrellas?

			—Me parece una idea genial. 

		

	


		
			Capítulo 8

			Caleb señalaba las constelaciones y sus respectivos nombres; Alejandra lo contemplaba embelesada. Se preguntó cómo era posible que no se hubiera percatado antes de lo hermoso que era ese hombre.

			«Sí lo habías notado, lo que pasa es que estabas tan empeñada en engañarte a ti misma, que te valías de lo que fuera para negar lo evidente: estás loca, perdida e irremediablemente enamorada de él».

			Reconocer de forma abierta sus sentimientos, fue de lo más liberador. Caleb hablaba sobre algo relacionado con Orión, sin embargo, hacía varios minutos que ella había dejado de escuchar su charla para dedicarse a contemplar ese fuerte perfil, la rudeza de su mandíbula y la forma en que la manzana de Adán se movía cuando pasaba saliva. Emocionada hasta lo más profundo, calló sus labios con un beso.

			Tomado por sorpresa, Caleb respondió con un tanto de cautela.

			—Si continúas por este camino, no respondo de mis actos, bonita —advirtió entre besos, a punto de perder el control.

			Alejandra sabía que lo que decía y lo que hacía, no tenía coherencia alguna, sin embargo, por más que se prometió hacer las cosas bien, su deseo y necesidad por ese hombre era más fuerte que todo. 

			Desoyendo las palabras de Caleb, se montó encima de él, a horcadas, y comenzó a deshacerse de todas aquellas molestas prendas que le impedían gozar de él en plenitud. Con lengua, dientes y labios adoró la doraba piel, siguió el sendero de oscuro vello hasta llegar al lugar en que el deseo de él se hacía evidente. 

			—¡Cielos!, eres tan grande —murmuró al tiempo que recorría la suave extensión con la lengua, para luego paladearlo dentro de su boca—. ¿Te duele? ¿Lo estoy haciendo bien? —preguntó un tanto preocupada ante los atormentados lamentos de él. 

			—¡Vas a matarme, bonita! —gruñó sometido en absoluto al embrujo de la chica—. Si no paras, yo… yo me correré…

			—¿De verdad? Siempre he querido conocer a qué sabe… —Siguió torturándolo hasta que, con un fuerte gruñido, Caleb estalló en su boca. 

			—¡Dios! ¡Eres increíble, Alejandra Alcántara! —expresó con la respiración aún alterada después de tan explosivo final y la envolvió en sus brazos. 

			—Aunque no lo creas, esto es nuevo para mí. No voy a entrar en detalles, porque no es correcto, pero la única vez que yo… ¿ya sabes? —Hizo una mueca—. Fue muy decepcionante y perdí todo interés por ello, al grado que me convencí de que era inmune al sexo, sin embargo, llegó un tipo con unos impresionantes ojos verdes que puso mi mundo de cabeza, revolucionó mi cuerpo de una forma que jamás creí posible y me ha hecho desear hacer, hacerle cosas que solo había visto en las pelis románticas que tanto le gustan a Mar.

			Caleb, ya recuperado, la besó con fiereza. 

			—Y eso que aún no has visto nada. Todavía no termino contigo, bonita.

			No hubo parte del cuerpo femenino que no fuera adorada con devoción. Caleb se regocijó en ella, bebió cada uno de sus gemidos, saboreó cada lugar, cada sitio hasta que fundirse con ella fue inevitable. 

			 Perdido todo rastro de cordura, Caleb se hundió en ella con un gruñido de absoluta satisfacción. 

			—Eres mía, Alejandra Alcántara —masculló al tiempo que aceleró las embestidas. 

			«Por fin», pensó mientras se derramaba en el más sentido e intenso de los clímax. 

			 Alejandra sintió su mundo fragmentarse en miles de iridiscentes cristales, para luego reconstituirse en algo nuevo, algo más completo y pleno. Sin lugar a dudas, le pertenencia a Caleb, eso era un hecho. 

			Un tanto recompuesto después de la fuerte actividad física, Caleb la miró con infinita ternura. 

			—Aún no puedo creer que estés aquí, en mis brazos. Me hiciste padecer en grande y por mucho tiempo, bonita. 

			—Siento haber sido tan tonta. —Lo besó. 

			—Sé que quizá es muy pronto, pero hay algo en lo que he estado trabajando y quiero mostrártelo.

			—¿Qué es?

			—Si te lo digo se arruinará la sorpresa.

			—¡Eres cruel, Caleb! Disfrutas dejándome picada con la curiosidad. 

			—¿Qué puedo hacer para compensarle, su majestad? —Rozó el trasero de ella con su erección. 

			—¿Otra vez?

			—Y las que sean necesarias, bonita. Me hiciste perseguirte y esperar por mucho tiempo. Es hora de compensarme… 

			Saciada como jamás creyó posible, Alejandra se quedó dormida en los brazos del hombre que la había cambiado para siempre. 

			«Solo cinco minutos más y nos vamos», pensó Caleb, mientras admiraba el rostro apacible de esa chica que lo cautivó desde el instante en que posó sus ojos en ella. «Mía». Fue su último pensamiento antes de sucumbir al hechizo de Morfeo. 

			Mientras tanto en la ciudad, Marbella entraba al bar La Rockola, que en ese día estaba a reventar. Sin prestar atención a las miradas lascivas, atravesó el lugar hasta posarse en la barra, pidió un Margarita y, desde ahí, estuvo al pendiente de la entrada. 

			«Vaya, chica, en definitiva, vienes vestida para matar», se dijo al contemplar en el espejo, detrás de la barra, su sexy apariencia enfundada en un traje-pantalón de chiffon negro que mostraba con descaro sus curvas y dejaba bastante sedosa piel al descubierto. El cabello se lo había recogido en la coronilla y gruesos mechones enmarcaban su rostro maquillado justo para la ocasión.

			—Estás muy guapa esta noche —susurró una cálida voz a su oído.

			—Gracias, Allan. Tú no te ves nada mal —respondió con una suave sonrisa girándose en su asiento, y para corroborar sus palabras, recorrió el cuerpo masculino con verdadero interés.

			—Una mesa nos espera. ¿Gustas acompañarme? —invitó tendiéndole la mano.

			—Por supuesto. —Cuando sus dedos entraron en contacto, un estremecimiento la recorrió entera. Temerosa de que su mirada revelara más de lo conveniente, optó por fijarla en la concurrencia.

			No le extrañó que él la llevara a un rincón apartado y a media luz. «El cazador está listo y en plena acción», reconoció sin negar su nerviosismo.

			Allan pidió champagne y ella comprendió que ese tipo no se andaba con medias tintas e iba a lo grande. 

			En un principio se propuso hacer de cuenta que el güerito amarguetas era Paul, así, con ese juego que reconocía era demasiado infantil, haría realidad una de sus fantasías y el tiempo con él sería más llevadero, sin embargo, lo que jamás esperó fue que, Allan, por sí solo, lograra mandar a Paul en viaje directo al cajón del olvido. 

			Sospechaba que, de seguir así, iba a estar en graves problemas. Solo debía recordar que, por muy encantador que se mostrara, Allan era el antipático y engreído primogénito de su hombre ideal. Y si con eso no bastaba, también era el primo que por años se había dedicado a molestar y humillar a Caleb, además de interponerse entre su amigo y Alejandra.

			Convencida de que el sentido de la justicia exigía poner al tipo en su lugar, se mentalizó para seguir con la farsa de “la femme fatale”. Entonces se percató que él le hablaba.

			—Disculpa, me perdí un momento, creí ver a un conocido —se justificó y movió la mano como restándole importancia. 

			—Sí, me di cuenta. Te decía que… —Allan se deslizó en el asiento hasta quedar a unos centímetros de la belleza morena. Con la mano libre empezó a jugar con un mechón azabache al tiempo que miraba con hambre los sedosos labios revestidos de rojo purpura—. Estás haciendo un trabajo magnífico para mi hermana.

			—Celebro que sea de tu agrado —respondió con sencillez, tratando de no respirar bocanadas con la mezcla enajenante de Allan y su loción. 

			—Pero mejor hablemos de ti y de mí —propuso y se acercó todavía más. 

			—OK. —Marbella sintió cómo su traicionero cuerpo comenzaba a temblar y sus nervios estaban por sucumbir al desastre. Se preguntó qué tramaba el güerito, esperándose lo peor por respuesta.

			—¿Por qué no hablamos de tus otros talentos? 

			A pesar del disimulo, Marbella notó como él arrastraba las palabras, como si le costase estar con ella, lo que la llevó a desconfiar aún más. No supo por qué, pero le dolió, sin embargo, se obligó a recordarse el motivo de su estancia allí y, una vez más, se adentró en su papel. 

			—¿Estás interesado? —Sonrió cuando en realidad lo que le apetecía era derramar el contenido de la copa en la entrepierna del engreído. 

			—¿Y si lo estuviera? —El muy cabrón hurgaba en el níveo cuello con esos labios injuriosos, mientras sus manos acariciaban y recorrían los hombros desnudos.

			—Allan, yo no…

			Silenció sus labios con un beso que aniquiló todo rastro de cordura. En cuestión de besos ella contaba con un tanto de experiencia, sin embargo, nunca había sentido algo así de intenso y apabullante. El güerito consiguió, con solo un roce, que su cuerpo quedara como gelatina derretida. 

			—Si es por dinero, puedo ser mucho más espléndido que mi padre, además de vigoroso. Te aseguro que el cambio valdrá la pena. 

			Marbella estaba tan inmersa en las sensaciones que él le provocaba, que su cerebro apenas si registró la información. Estaba por responder cuando Allan mordisqueó su labio inferior al tiempo que colaba una mano entre sus piernas.

			—¡Cielos! Eres tan hermosa… —declaró jadeante con la intención de avanzar, pero sus dedos inquisidores fueron parados de golpe por una mano decidida—. Me vuelves loco —dijo perdido en su garganta—. Ahora comprendo mejor al viejo. Pon las condiciones que quieras, pídeme lo que sea; a cambio, solo exijo exclusividad. 

			«¿Exclusividad? ¿Comprender mejor al viejo?». En ese momento Marbella rebobinó la conversación y eso fue el balde de agua fría que necesitaba para salir del trance. 

			—¿Dinero? ¿Es lo único que se te ocurre? —Lo empujó del pecho con fuerza hasta que recuperó una distancia prudente—. Creí que eras más inteligente para darte cuenta de que con Paul comparto una relación más «profunda».

			Tomó su copa y la bebió hasta el fondo sin dejar de mirarlo con esa sonrisa de vampiresa. Aunque reconocía que le divertía el papel de chica mala, no dejaba de sentir que su corazón se estrujaba ante las intenciones del hombre. Era evidente que él nunca la tomaría en serio porque la consideraba una cualquiera, algo que era nuevo para ella, pues nunca nadie la había tratado así. 

			Aunque su anterior jefe era tan ególatra, que pensaba que era un regalo para cualquier mujer y la acosó sin piedad, nunca la trató como a una fulana de paga.

			—Entiendo. —Allan sonreía, pero sus ojos lo traicionaron al dejar traslucir una chispa de rabia en su mirada azul—. Bailemos esta pieza.

			Marbella supo que no era una invitación, sino una orden disfrazada de sensualidad. Él le quitó la copa vacía de la mano y la jaló hacia la pista. Había pocos danzantes, pero eso no lo coartó, al contrario, la envolvió en sus brazos y pegó sus cuerpos.

			La joven contuvo la respiración al sentir la dureza masculina rozar su vientre y comprendió que eso iba a ser más difícil de lo que pensó.

			—¿Qué tal el bufete? —optó por la conversación para distraerse. 

			—Bien…

			La temperatura subió varios grados. Se dijo que, si Dios no mandaba un ángel al rescate, tendría que echar mano de una de sus Marbelladas para salir del aprieto, antes de que la atracción sexual incendiara todo el lugar.

			—¡Auch!

			—¡Allan! ¡Cuánto lo siento! ¿Te duele mucho? —Con la pena dibujada en el rostro, intentó arrodillarse para evaluar los daños en el empeine del adolorido hombre.

			—Será mejor que regresemos a la mesa —declaró él con el rostro pálido al punto del desmayo. 

			Marbella fue presa de los remordimientos y se preguntó si no se había pasado de la raya al hincarle, «sin querer», el tacón de su alta zapatilla. 

			—Te pido una disculpa, de nuevo. Achácaselo a que nunca nadie me lleva a bailar —dijo con inocencia.

			—Claro —accedió con los ojos entornados y tomó asiento. 

			—¿Puedo hacer algo por ti? —Casi sentía pena por él, casi.

			—Qué bueno que lo preguntas, Marbella. La verdad es que me gustaría ir a casa, sin embargo, no me siento seguro de poder conducir. ¿Crees que podrías llevarme?

			—¿Y tu auto? 

			—No te preocupes, luego envío por él.

			«¡Oh! ¡Oh! A ver si no te sale el tiro por la culata —pensó preocupada—, pero a lo hecho, pecho».

			El departamento de Allan estaba en el ático de un edificio ubicado en Beverly Hills. Como cabía esperar, el lugar era todo lujo y comodidad, aunque tampoco le hubiera sorprendido que el rubio aún viviera con mamá.

			El estacionamiento estaba en el sótano y por fortuna había un elevador interno que llevaba directo al cielo. 

			—¿Podrías ayudarme?

			La chica tuvo que hacer las veces de muleta para Allan. Este, ni tardo ni perezoso, posó el brazo sobre sus hombros y cojeó de forma lastimosa hasta la puerta del apartamento.

			—¿Me buscarías algo para el dolor? 

			—Dadas las circunstancias, es lo menos que puedo hacer.

			—En mi baño tengo un botiquín tras el espejo. —Al ver que ella lo encaminaba hacia el sofá, se apresuró a decir—: Será mejor que me lleves directo a la habitación.

			Con cuidado de no tocarlo más de lo necesario, Marbella lo dejó al borde de la cama y huyó al cuarto de baño con el pretexto de hurgar en el botiquín. De reojo vio cómo él tomaba asiento.

			«Pobre. Debe dolerle horrores. Esta vez sí te pasaste, Marbella», se reprendió mientras removía frascos y pomadas. 

			—Encontré este ungüento y… —Se quedó muda al ver al precioso rubiecito de pie, sin camisa y agarrado de la cabecera al tiempo que trataba de zafarse el pantalón que se le había enrollado en los pies. No pudo menos que apreciar la perfecta y musculosa espalda, sin embargo, su aventura visual no paró ahí, sino que siguió el viaje hasta las duras nalgas cubiertas solo por un sexi bóxer café tabaco.

			Cuando por fin su cerebro y boca pudieron conectar, preguntó:

			—¿Qué haces? —Había visto lo suficiente para que su corazón se parara de golpe para iniciar después una loca carrera.

			—Me pongo cómodo. ¿Acaso pensaste que me acostaría vestido? —Sonreía con burla—. ¿Qué me traes? No aguanto el dolor —reconoció con voz lastimosa—. Ayúdame a regresar a la cama.

			—De acuerdo. —Marbella le pasó el brazo por la cintura, él lo hizo por el hombro y en un santiamén estaban uno sobre el otro. 

			Como impulsada por un resorte, se apartó de él y se agachó para quitarle los zapatos e inspeccionar los daños. Cuando miró el amoratado pie, casi se cae de espaldas. 

			—Esto es peor de lo que esperaba. Creo que amerita un médico —reconoció avergonzada de haber ido tan lejos. 

			—Con un poco de hielo y tus «cuidados», tendré suficiente —aseguró recostándose en la cama, colocó la almohada como si fuera a ver el televisor y puso los brazos por arriba de la cabeza.

			En esa postura tan sugerente, a Marbella le pareció la cosa más hermosa que jamás hubiera visto. No pudo evitar que su mirada se dirigiera al abultado paquete, apenas contenido por los calzoncillos. 

			—Yo… voy a la cocina —murmuró sin aliento y abandonó la habitación de prisa.

			No le fue difícil dar con su objetivo; toda superficie estaba tan ordenada y pulcra que no era de extrañar que apenas se usara. Abrió la nevera y antes de vaciar unos cuantos cubitos en una bolsa, metió la cabeza para enfriarse las ideas de cuerpos enlazados y su lengua…

			—¡Dios! ¡Dios! ¡Dios!

			Cuando se sintió lo suficiente entera, se atrevió a regresar a la cueva del lobo. 

			—Tómalas —le dijo tendiéndole dos cápsulas junto con un vaso a medias de agua—. Luego te pondré el ungüento —dijo mostrándoselo. Finalmente procedió a poner sobre la zona afectada la improvisada bolsa de hielo con cuidado de no lastimarlo. 

			—¿Qué es esto? —preguntó el lobo en cuestión, con mirada desconfiada.

			—¿Es en serio? Solo son un analgésico y un antiinflamatorio. No planeo envenenarte. 

			—¡Ay, eso está muy frío!

			—No seas llorón. 

			Marbella no tuvo de otra que sentarse en la orilla del colchón para aplicar la pomada. El pie tenía aspecto de sapo albino, pero se obligó a ignorarlo para no mostrarse dócil y accesible por el arrepentimiento. Al contrario de eso, le sacó a Allan dos gritos y cinco jadeos entrecortados que lo hicieron sudar. 

			De forma disimulada, gozó del espectáculo del bien estructurado cuerpo en ropa interior. Aunque el muy maldito parecía un modelo de revista, se recordó que le seguía cayendo como una patada de burro en primavera.

			—Debo irme —declaró luego de lavarse las manos—. Aquí te dejo mi número de cel por si necesitas algo —agregó mientras anotaba en un trozo de papel—. Te veo luego, güerito.

			—¿Te vas sin siquiera darme un besito de buenas noches?

			—¿Es broma? —preguntó incrédula, sin embargo, el agitado asentimiento del rubio no le dejó duda—. Buenas noches —dijo al tiempo que se agachaba para alcanzar la mejilla que ya lucía una sombra de barba—. Pero qué diablos…

			Allan tiró de la blusa y ella terminó de espaldas en la cama con el cuerpo de él encima y sus labios aplastando los suyos. 

			—¡Oye! Esto no es justo… —Por más que se retorcía, no podía tumbarse al gigante ni liberar su boca.

			—Calma, gatita, los dos sabemos que esto te encanta —declaró de forma intermitente entre un beso y otro para no darle tregua.

			Marbella estaba exhausta de forcejear y a punto de claudicar, porque, aunque quisiera negarlo, el tipo le gustaba horrores. «Si no puedes con el enemigo…». 

			—Tienes toda la razón, encanto. —Lo miró a los ojos—. Permite que me quite la ropa para ti y luego podrás hacer conmigo lo que quieras. 

			Como lo esperaba, consiguió la pausa que necesitaba. Allan no la soltó del todo. Con mirada de sospecha, permaneció en silencio unos segundos. 

			«Por lo visto necesitamos de la artillería pesada y un poco más de persuasión. Muy bien, toma esto». Con deliberada lentitud, pasó su lengua y labios por el cuello masculino, lo cual fue un grave error pues su sabor, con ese algo que identificó como la esencia de Allan, por poco y termina por hacerla cambiar de opinión. 

			—Vamos, papi, deja que me desvista para ti. No te arrepentirás…

			 Con ojos oscurecidos, él cedió. Marbella acercó la silla que estaba en una esquina, se sujetó del respaldo y comenzó a mover las caderas de forma sugerente. 

			—¿Quieres esto? —A dos manos se agarró los senos mientras se pasaba la lengua por los labios. Cuando el asintió, continuó—: Será en otra vida, ¡porque en esta no, fantoche engreído! —gritó camino a la puerta y en un santiamén estaba en la calle con el fresco aire nocturno sobre su arrebolado rostro.

			Aunque sabía que era casi imposible que él la siguiera, corrió lejos de allí hasta que sus pulmones la obligaron a detenerse. 

		

	


		
			Capítulo 9

			El trinar de las aves poco a poco sacó a Alejandra de su letargo. «¡Qué lindo cantan… ¿Pájaros? ¡Pájaros!». Abrió los ojos de golpe, pero no reconoció el entorno. Un brazo y una pierna la aprisionaban bajo la manta que la cubría. A su memoria llegaron los recuerdos de la noche anterior. Se giró con sumo cuidado y ahí estaba él, Caleb. 

			No pudo evitar el impulso de acariciar aquel rostro que, con el influjo del sueño, parecía más joven y despreocupado. Estaba por darle un beso cuando la claridad de la mañana le hizo caer en cuenta de algo.

			—¡Caleb! ¡La audición! —Se puso en pie de un salto y de forma compulsiva comenzó a vestirse—. ¡Dios! ¿Cómo pudimos quedarnos dormidos? 

			—Tranquila, preciosa. ¿A qué hora es? —preguntó al tiempo que tomaba su celular.

			—A las nueve.

			—Oh, oh.

			—¿Qué quieres decir con “oh, oh”?

			—Son las ocho y cuarto.

			—¿¡Qué!? —explotó furiosa. 

			—Sube al auto; si nos apuramos quizá…

			—¿Estás loco? ¡No puedo presentarme en este estado! ¡Mira mis fachas! —alegó al borde de la histeria.

			—Si quieres llegar, tendrás que hacerlo. 

			Sin perder tiempo, pusieron rumbo a la ciudad a toda marcha, pero a unas cuadras del conservatorio encontraron cerradas las calles aledañas por obras, lo que los retrasó aún más.

			—No puedo creer que esto esté sucediéndome. ¡Muévete, idiota! —gritó un tanto neurótica al conductor de enfrente. 

			—Tranquila, preciosa. Al igual que nosotros, ese pobre hombre está atrapado en el tráfico y con gritar improperios este embotellamiento no va a fluir. 

			—Deja de repetir que me tranquilice. ¿Cómo quieres que me calme cuando llevamos más de treinta minutos de atraso? Mejor voy andando, a este ritmo llegaré primero que tú.

			—No es mala idea. En cuanto me sea posible te alcanzo. 

			Alejandra bajó del vehículo y corrió como alma que lleva el diablo. Al detenerse a la entrada del conservatorio, para tomar aire y recuperar un poco el aliento, se encontró con el asistente del director que, justo en ese momento, cerraba la puerta. 

			—¡No! ¡Espere! —Se acercó entre jadeos—. Vengo a la audición, tiene que dejarme pasar. 

			—¡Ay, bonita! —contestó el hombre con acento afeminado y la miró de arriba hacia abajo—. Aunque hiciera eso, no veo tu instrumento, ¿qué piensas tocar? Déjame adivinar, ¿el viento? ¡Ya sé! ¿La nada? —Soltó una risa estrafalaria—. Además, ¿quién te escucharía? Los directivos y el maestro de orquesta acaban de retirarse.

			—¿Qué? —Se pasó la mano por el rostro—. Esto no está pasando, esto no está pasando… ¡Esto no está pasando! 

			—Tienes razón, bonita, esto no está pasando, ¡ya pasó! Sorry. 

			—Por favor, he esperado dos años para este momento. 

			—Y por lo visto vas a tener que seguir haciéndolo, linda, porque esto ya finalizó, ¿entiendes? Finish, game over, arrivederci, au revoir. ¿Con eso te queda claro o necesitas de más? 

			—¿Qué pasó? —preguntó Caleb molesto; había llegado a tiempo de escuchar parte del parloteo del tipo.

			—¡Tú ni te me acerques! ¡Por tu culpa acabo de perder la oportunidad de mi vida! —Lo apuntó con dedo acusador.

			—Lo siento, chicos, pero las peleas de enamorados no son lo mío, así que me marcho. Arrivederci —se despidió con la mano y, dando grandes zancadas, se alejó.

			—Alejandra…

			—¡No!

			—Escúchame, quizá yo…

			— ¡Ni se te ocurra tocarme! —alegó histérica.

			—Lo siento tanto, bonita.

			—Con sentirlo no vas a volver el tiempo atrás, ¿o sí? Entonces no quiero tus disculpas, no quiero nada de ti. 

			—Bonita, espera… —Intentó tomarla del brazo, pero ella se zafó.

			—¡Aléjate de mí! ¿Acaso no entiendes que no quiero volver a verte? Deja de perseguirme o le pediré a Allan que tramite una orden de restricción y dada tu situación jurídica, no creo que eso te convenga, ¿verdad? —Sabía que estaba poniendo el dedo en la llaga, pero era tanta su rabia que no le importó. Ni siquiera la mueca de dolor y la profunda tristeza en los ojos jade logró conmoverla—. Ahora, quiero estar sola. No te atrevas a seguirme —ordenó con mirada fría y el rostro bañado en lágrimas, y así, sin más, lo dejó parado en la acera por segunda vez.

			Conmocionada, Alejandra caminó por las calles sin rumbo fijo. Estaba inconsolable; durante años se preparó como loca, practicando hasta el cansancio. Mientras las jóvenes de su edad salían con chicos, se embriagaban y disfrutaban de la vida, ella estaba encerrada en su estudio tocando sin parar hasta alcanzar la perfección. ¿Y todo para qué? 

			En los dos últimos años había soportado desplantes, largas filas, audiciones, esperas interminables, desvelos… ¡Para terminar en nada! 

			Soltó un grito-aullido llena de frustración. Su más grande sueño se desvanecía de entre los dedos y no podía hacer nada para evitarlo. El móvil comenzó a sonar, lo ignoró y siguió andando. El aparato volvió a repiquetear y lo apagó.

			Sus pasos la llevaron a un parque, tomó asiento en una banquilla bajo la sombra de un frondoso árbol y dejó que las lágrimas fluyeran. 

			 —Por muy grave e imposible que parezca, todo en esta vida tiene solución, menos la muerte. —Un hombre de voz agradable se detuvo a su lado—. ¿Puedo sentarme?

			—Cla… claro —balbuceó al tiempo en que levantaba la mirada. 

			—Es muy triste ver a una damita tan linda llorar como una Magdalena. 

			—No puedo evitarlo —expresó entre hipidos. 

			—¿Quieres contarle a este anciano lo que te pasa?

			—Yo… él… la audición… —sollozó con fuerza. 

			El hombre aguardó paciente y ella lo premió confiándole sus penas. 

			—¿En verdad no existe una segunda oportunidad? ¿Quizá el próximo año?

			—No, al menos para la filarmónica principal. Las vacantes están cubiertas y solo se abren audiciones cuando algún miembro emigra. En mi caso peleaba por el segundo chelo. Había pasado las dos etapas anteriores y solo quedaba la prueba final y… —El llanto no la dejó terminar.

			—Aun en la oscuridad más profunda, siempre hay un rayo de esperanza —decretó con sabiduría. 

			—Quizá, pero en estos momentos todo lo veo gris, qué digo gris, negro. Tal vez mi papá tuvo razón todo este tiempo y solo me engañé al creer que podía…

			—Es normal sentirse así, niña, estás ofuscada por los recientes acontecimientos, sin embargo, puedo asegurarte que, en este mundo, por mucho que se diga lo contrario no todo está escrito. Hazle caso a este viejo; tu historia no acaba aquí. 

			—¿Usted cree?

			—Te lo puedo asegurar. ¿Sabes? En una ocasión conocí un músico estupendo, al menos eso decía todo el mundo, que era un saxofonista nato, como pocos. Un buen día, en un accidente de tráfico, se lesionó el brazo derecho y nunca más pudo volver a tocar, al menos no como para dedicarse a ello como profesión, ni qué decir de hacer una carrera. 

			—Eso debió ser terrible para él. 

			—Lo fue. 

			—Supongo que debo sentirme afortunada de poder seguir intentándolo. Ese es su punto, ¿verdad?

			—Así es. Cuando el creador nos regala un talento, es para explotarlo, no para dejarlo morir sin florecer. Quizá no es tu momento, pero eso no significa que tengas que darte por vencida. 

			—Gracias por sus palabras.

			—Para un viejo como yo, es un placer poder servir, aunque sea un poco. 

			—No diga eso, don…

			—Miguel, pero mis amigos me llaman Migue. 

			—Mucho gusto, don Migue, soy Alejandra. Es una pena que nos hayamos conocido en estas circunstancias.

			—¿Pena? ¡Para nada! La vida es sabia y tiene su momento para cada cosa. Ni antes ni después, siempre en su justo punto. Eso de que todo tiene su porqué son patrañas. A veces la pregunta no es por qué, sino para qué. La clave está en no rendirse. 

			—Le agradezco su compañía y consejo. 

			—Cuando ocupes, linda. —El hombre desvió el rostro y clavó su oscura mirada en el estanque frente a ellos—. Suelo venir a este parque, porque justo aquí —señaló la banca—, le gustaba sentarse a mi Gertrudis, para alimentar a los patos. Siempre cargaba consigo una bolsa de pan para ellos y cuando estaba por sucumbir ante esa maldita enfermedad, me pidió que no dejara de hacerlo. 

			Alejandra no se atrevió a preguntar a qué mal se refería, pues cuando el hombre, con lento andar se acercó al estanque, por simple inercia lo siguió. Entonces él le ofreció la bolsa de papel y ella comprendió que la convidaba a que se uniera a su preciado ritual; eso la conmovió. 

			Entre cada bocado que tiraban a los animales, Miguel le hablaba de sus días en el hospital, las quimioterapias, estudios, cirugías y el inevitable adiós a su adorada muchachita.

			—Para mí, aunque el tiempo a nadie perdona, ella siempre será aquella muchachita de ojos brillantes y sonrisa fácil que me conquistó con un inocente batir de pestañas. ¿Sabes? Si Samuel no me hubiera pedido que recogiera su traje en la tintorería, jamás la habría conocido.

			—Qué bella historia de amor la suya. 

			—Oh, no te confundas, linda. No todo fue miel sobre hojuelas, también hubo momentos difíciles. —Por un instante su mirada se nubló—. Le fallé y aun con todo el daño que le hice, me perdonó e hizo de mí un hombre pleno y feliz.

			—Eso es… muy emotivo.

			—El amor verdadero es algo que no se debe dejar pasar.

			Sin saber por qué, a la mente de Alejandra acudió el rostro preocupado de Caleb. El dolor que reflejaba su verde mirada le provocó un vuelco en el estómago. 

			—¿Cómo supo que ella era la indicada? —Con deliberación ignoró el escalofrío que subió por su columna ante la certeza de algo trascendental. 

			—Oh, eso de que ves a la persona y de inmediato lo sabes son inventos del amor romántico que nos venden de Hollywood. La verdad es que lo supe cuando comprendí que, sin ella a mi lado, la vida no tenía real sentido. Entonces y solo entonces fue que entendí que cuando Dios la creó, lo hizo pensando en mí.

			—Qué hermosas palabras. Ojalá algún día, alguien me quisiera así… —calló de improviso al comprender que sí lo había. Caleb no era perfecto, pero le había demostrado cuanto la amaba al permanecer al pie del cañón a pesar de tantos desplantes.

			—Me encantaría decirte que sí, que en algún lugar ese ser especial aguarda por ti… Por desgracia no todos tenemos la dicha de dar con nuestra alma gemela. Hay personas que pasan toda la vida buscando su otra mitad, otras que la tienen justo enfrente y no lo quieren reconocer —algo dentro de ella se removió ante las palabras del hombre—, y otros que, simplemente, no dan con ese alguien que con su sola presencia vuelve tu mundo de cabeza, lo transforma y nada, jamás, vuelve a ser lo mismo. 

			El tiempo pasó casi sin sentirlo y Alejandra se vio sentada con don Miguel en un pequeño pero confortable restaurante. Entre risas, una deliciosa comida y unos cuantos mojitos, él le habló de su natal Cuba, de su tiempo en exilio y de cuando decidió emigrar en busca del sueño americano.

			—Dejar a Gertrudis fue una de las decisiones más difíciles de mi vida. Creí que podría pasar de ella sin mirar atrás, enterrarla junto con mi pasado en la isla, sin embargo, no fue así. Durante un tiempo las novedades y todas aquellas cosas y tentaciones que ofrecía esta tierra me deslumbraron, más no podía sacarla de mi cabeza. La buscaba en cada sonrisa, en cada gesto, en todo lugar y rincón, hasta que me fue imposible seguir mintiéndome; la amaba más que a mi libertad, la música…, más que a todo. 

			Alejandra, por primera vez, se percató de la anormal rigidez en el brazo derecho de su acompañante.

			—Entonces me di prisa en arreglar mi situación legal en este país y cuando mis papeles estuvieron en regla, me lancé en su busca, aun con la incertidumbre de que quizá ella había logrado pasar de mí. —Inspiró hondo—. ¿Puedes creer que llegue dos días antes de su boda? 

			—¡Bromea!

			—Cuando hablé con ella, por supuesto que me mandó de regresó por donde llegué. Decía que Felipe era un buen hombre que no merecía que lo dejara en el altar, nunca mencionó amor y eso, me dio esperanza. Aunque esa noche fue imposible convencerla de que casarse con otro sería el peor error de su vida, no me fui con las manos vacías. 

			—Es lógico, aún estaba dolida. 

			—Y más que eso. Me esperó por dos años, hasta que a sus oídos llegó el rumor de los excesos en los que yo vivía: las mujeres, drogas, alcohol… Eso la destrozó. Fue entonces cuando decidió rehacer su vida y aceptó a Felipe. 

			»Durante las horas siguientes y previas a su matrimonio, intenté por todos los medios convencerla de que cancelara. No lo hizo, así que me vi forzado a tomar medidas drásticas. 

			—¡Dios! No quiero ni preguntar.

			—Me colé en la casa de sus padres hasta llegar a su habitación. Se veía tan linda vestida de novia que quise llorar de frustración. La monté en mi hombro y, como todo un hombre de las cavernas, la saqué de allí y no paré hasta tenerla conmigo en este país. Nos casamos en cuanto fue posible y, desde ese día, nunca más volvimos a separarnos. 

			—¡Qué hermoso! —Limpió una lágrima con la servilleta—. ¿Cómo lograron…?

			—Nunca, jamás de los jamases y a pesar de estar disgustados, dejamos de dormir en la misma cama. 

			—Debe ser difícil estar sin ella. 

			—Vaya que lo es. Este lugar no es lo mismo. Mi Gertru tenía un don especial, podía convertir en un manjar digno de dioses cualquier ingrediente por sencillo que fuera. 

			—¿Este restaurant…?

			—¡Oh, sí! Era su sueño, así que no podía decirle que no. 

			Alejandra se admiró de ver al hombretón de apariencia tan ruda conmovido hasta lo más profundo de su ser. Una solitaria lágrima resbaló por la curtida piel oscura y esos ojos negros como el carbón dieron cuenta del cansancio propio de una larga vida recorrida. Él pasó la mano por su cabello crespo, blanco por la edad, y la miró apenado por la exhibición de su vulnerabilidad. 

			 —Lo siento, aún me cuesta mucho aceptar que mi Gertru ya no está. 

			—Oh, no tiene por qué disculparse, al contrario, es para mí un honor que haya decidido compartir su historia conmigo. 

			Alejandra observó todo a su alrededor, desde las mesas hasta la barra, las paredes con grandes íconos del jazz… Entonces comprendió que frente a sí tenía, nada más y nada menos que a Billy Mou, la gran leyenda del jazz.

			—¡Dios mío! ¿Usted? 

			—Hace tanto tiempo, que a veces pienso que fue en otra vida. —Suspiró con nostalgia—. Fui tan feliz cuando pude comprarle a Gertru la casa de sus sueños. Su carita de sorpresa e ilusión aún permanece en mi memoria como uno de los recuerdos más preciados de mi vida. Eso y cuando Lina nació. Después, cuando todo se acabó, caí en una fuerte depresión y… —hizo una pausa— me porté tan mal con ella. La verdad es que no sé cómo me aguantó. Siempre al pie del cañón, nunca me dejó solo, ni en el hospital ni fuera de él. 

			—Supongo que en eso consiste el amor verdadero, ¿no? Como rezan los votos: en las buenas y en las malas.

			—Me sentía un fracasado, un despojo bueno para nada… una terrible carga, así que intenté por todos los medios alejarla de mí, que buscara alguien completo que pudiera darle lo que se merecía. ¿Y sabes qué hizo? ¡Se quedó a mi lado! Si eso no es una prueba real y fehaciente de amor, entonces no sé qué pueda serlo. 

			 —Qué afortunado fue al contar con ella. 

			Miguel observó con ojos brillantes, a causa de las lágrimas contenidas, el cuadro en la pared, en el que aparecía retratado con su esposa e hija. 

			—Lo sé. Mi muchachita era un ser extraordinario, tan llena de luz.

			—Era bellísima. 

			Alejandra pensó en que incluso en el más mínimo detalle de ese lugar se notaba una sorprendente calidez de hogar, de familia y, sobre todo, de amor. Ese par había logrado hacer de ese rinconcito algo realmente especial y así se lo hizo saber a Miguel.

			—¿Quieres algo más? —El hombretón la miró con afecto.

			—Creo que debería irme. Marbella debe estar preocupada. —Intentó ponerse en pie y se tambaleó un poco—. ¡Vaya! Esos mojitos son más pegadores de lo que parece. —Sonrió—. ¿Podría pedirme un taxi? 

			En el exterior, desde hacía unos minutos, había oscurecido y una ligera llovizna caía. De pronto esta se volvió un aguacero tal, que resultaba imposible ver la acera de enfrente.

			—No creo que sea conveniente que te vayas con esta tormenta. Le diré a Lina que te acompañe a su habitación. 

			—¡Oh, no! No quiero molestar. Además su hija está demasiado ocupada como para…

			—No pasa nada, linda. Papá tiene razón, con este clima lo mejor es estar a buen resguardo. Ya mañana será otro día. —Como invocada, Lina apareció para retirar los platos—. Sígueme. 

			Alejandra caminó como autómata detrás de la alegre mujer, subieron por unas escaleras detrás de la barra y llegaron a un acogedor apartamento ubicado en la planta alta. 

			 —Está era mi habitación de soltera. —Señaló con la mano el lugar, un tanto apenada por la sencillez de la misma—. Aún la uso cuando se me hace tarde o, como en esta ocasión, que Efraín y los niños se fueron a pasar el fin de semana con mis suegros. 

			Lina le contó que era casada desde hacía quince años, que tenía tres hijos, dos niños y una niña, la consentida del abuelo Migue, porque según él, era igualita a su muchachita. 

			—Ponte cómoda. Esta mañana cambié las sabanas de ambas camas. Elige la que quieras, yo iré a terminar de cerrar y luego volveré.

			—Gracias por todo. Tu padre y tú son buena gente y eso es algo que en nuestros días ya casi no se ve. 

			Lina sonrió, le deseó buenas noches y salió.

			Alejandra, a causa de la estupenda cena, el cansancio emocional y los mojitos, cayó rendida al tocar su cabeza con la almohada.

		

	


		
			Capítulo 10

			—¡Maldita sea! ¿Dónde te habrás metido, Ale?

			Marbella daba vueltas como león enjaulado de arriba abajo en la pequeña sala de su departamento. Hacía seis horas desde que Caleb le había hablado, con voz de condenado a muerte, para ponerla al tanto de los acontecimientos, solo los de la mañana, porque los de la noche que pasaron juntos no compartió ni una palabra, y eso que ella era su mejor amiga; más bien la única. 

			Miró por enésima vez el reloj; Alejandra seguía sin aparecer. Entendía su sentir, y hasta en cierto modo justificaba su necesidad de estar sola, pero tantas horas deambulando sola por las calles era demasiado, por no decir peligroso. Se dijo que, si para las ocho de la noche su amiga no aparecía, llamaría a Abby, la madre de Alejandra.

			Cuatro horas después, Alejandra seguía sin dar señales de vida y Marbella no se había atrevido a marcar a casa de los Alcántara; no quería alarmarlos. Por muy decepcionada que estuviera, no creía que su amiga fuera tan impulsiva como para tomar el primer vuelo a casa de sus padres. 

			A medianoche estaba que se subía por las paredes. Caleb marcaba casi cada dos minutos para hacer la misma pregunta: ¿ya llegó? 

			—¡Ya voy! ¡Dios! ¡Qué escandalo! 

			No le sorprendió encontrar al troglodita de su amigo del otro lado de la puerta. 

			—Vengo por ti para ir a todos los hospitales y estaciones de policía de la localidad —decretó con el rostro pálido, al tiempo que la seguía al interior. Sus ojos brillaban como cuentas y sus labios eran una línea casi blanca a causa de la preocupación.

			—Tranquilo, nene. Seremos más efectivos desde aquí. Tú llama a las comandancias mientras yo hablo a los hospitales. En lo que comienzas, iré a preparar café. 

			Una vez a solas en la cocina, Marbella se obligó a respirar profundo; debía mantenerse serena, con un loco en la casa era más que suficiente y, de ese papel, Caleb se encargaba de maravilla. 

			—¿Alguna novedad?

			—No. 

			Luego de incontables llamadas a números equivocados, inexistentes o acertados, llegaron a la conclusión de que Alejandra no estaba detenida ni hospitalizada.

			—¡Dios! ¡Voy a matarla! ¿Dónde diablos se ha metido? —expresó Marbella, cuando el reloj marcó las tres de la madrugada. 

			—Ve a dormir, yo me quedo en el sofá montando guardia.

			—¿En verdad crees que podría dormir?

			—Entonces, ve por más café.

			Enfermo de frustración, Caleb dejó caer el rostro sobre las palmas de las manos. Marbella se encontraba en la cocina preparando la enésima cafetera. El sol resplandecía a medio cielo y el reloj de pared marcaba las siete con treinta.

			—¿Y si llamamos al comandante Murphy?

			—¿Y si llamo a Allan?

			Los dos hablaron a coro. El café parecía haberlos inspirado, sin embargo, Allan no respondió el móvil y el comandante quedó en reportarse en cuanto supiera algo. 

			***

			Un tenue dolor en la sien despertó a Alejandra, poco a poco su vista fue adecuándose a la luminosidad del lugar. Recorrió la habitación con la mirada y se sobresaltó al no reconocerla. Los acontecimientos del día anterior fueron cayendo uno tras otro en su palpitante cabeza. 

			—No debí tomar tantos mojitos —susurró restregando la cara en la almohada.

			—Es una bebida engañosa pero deliciosa —Lina habló desde la puerta del cuarto de baño, haciéndola pegar un brinco en la cama—. Disculpa, ¿te asusté? —dijo mientras se acercaba con una toalla de turbante. El dulce aroma a jabón de rosas invadió el cuarto. Ten, esto ayudará. —Le tendió un par de pastillas y un vaso con agua.

			—Gracias. No sé cómo pagar su generosa hospitalidad. —Despierta del todo, Alejandra se enderezó para beber la cura para su dolor de cabeza. Se dijo que ojalá las dolencias del corazón se curaran igual de fácil. 

			—Has hecho sonreír a papá. Para mí eso es pago más que suficiente. Desde que mamá se fue, una parte de él se marchó con ella. —Su mirada se perdió en un mar de recuerdos.

			—La suya es una historia de película. 

			—Lo sé. Nunca he visto a dos personas amarse más. —Lina suspiró con fuerza al tiempo que retiraba la toalla que envolvía su rizada cabellera—. Por eso te agradezco el que alegraras a mi viejo. Sé que no tengo derecho y que quizá lo que voy a pedirte es demasiado, pero —vaciló— ¿podrías procurarlo un poco? Hace tanto que no se abría ante nadie. Le has hecho mucho bien. Los amigos de mi padre lo son para la familia —reiteró. 

			—Será un placer para mí —declaró estrechándole las manos con calidez.

			—El desayuno está listo y papá nos espera. Lo mejor será darnos prisa.

			—Permíteme primero llamar a Marbella, mi amiga —explicó—. Debe de estar muy preocu… ¡Demonios! No tengo carga —se lamentó con rostro afligido.

			—Si quieres te presto el mío —ofreció Lina extendiendo el aparato.

			—No me sé el número de memoria. Con eso de que solo buscas por nombre…

			—Sí, lo sé, son las desventajas de la tecnología. 

			—Vale más que me vaya, Mar ya debe haber llamado hasta al comandante Murphy.

			—¿Quién? —Lina preguntó con gesto curiosa.

			—Es una larga historia. Luego te la cuento —prometió al tiempo que se vestía con la ropa que traía desde hacía dos días y que alguien había tenido la amabilidad de lavarle. 

			De camino a casa, Alejandra reflexionaba sobre su futuro. El taxi paró debido a un embotellamiento, no estaba lejos de los apartamentos, por lo que decidió seguir a pie.

			Sola en la acera, en lugar de caminar en esa dirección, tomó camino a la cafetería de siempre. Necesitaba un buen vaso de café para enfrentar la furia de Marbella. 

			 —¿Ale? 

			La joven miró hacia el auto que acababa de detenerse junto a ella y un sonriente Allan la miraba desde su asiento. 

			—Hola.

			—¿Estás bien? —El joven descendió del vehículo y lo rodeó con paso ligero—. Perdón por lo que voy a decir, pero no tienes buen aspecto.

			—Lo sé. La verdad es que no sé qué hacer. Estoy tentada a empacar mis cosas y, como el hijo pródigo, regresar con mi padre. 

			—¿Qué? ¿Por qué harías algo así? ¿Qué pasó? Ven, vamos al auto…

			—Allan, en estos momentos no soy la mejor compañía. —Se resistió un poco.

			—No voy a dejarte, así que sube. 

			Sin protestar más, Alejandra tomó asiento del lado del copiloto y se dejó conducir por él. Allan la llevó a su apartamento, una vez ahí, la instaló en la sala y le preparó un café. 

			—Vaya, esto está buenísimo. No te conocía esas aptitudes.

			—Soy todo un estuche de monerías. 

			—Allan, agradezco tu preocupación, pero…

			—Ale, antes que todo somos amigos, así que puedes decir lo que sea sin temor a ser juzgada. Estoy aquí para ti. 

			Alejandra, una vez más, se derrumbó y aceptó de buena gana el abrazo que Allan le daba. Sollozó de rabia, impotencia y, sobre todo, de frustración porque a pesar de lo sucedido, en el fondo deseaba que fueran otros brazos los que la rodearan, otros ojos los que la miraran y otros labios los que la besaran. ¿Besar? ¡Cielos! ¡Allan la estaba besando y ella no hizo nada para detenerlo!

			Allan profundizó el beso y comenzó a pasear las manos por sus curvas y Alejandra se apartó casi con violencia. Sentía una extraña sensación de culpa, de traición hacia Caleb. 

			—Me gustas mucho, Ale, eso no es ningún secreto, sin embargo, no voy a llegar más lejos de lo que tú quieras —declaró con el afligido rostro de la joven entre sus manos. 

			—Gracias. —Desvió la mirada. 

			—¿Hay alguien más? ¿Es por eso que mis besos no te convencen? —Necesitaba tener la certeza de que era Caleb para aplastarlo como a un sapo en la carretera.

			—Allan, yo…

			—Ale, voy en serio contigo, así que, si hay algo, lo que sea, quiero saberlo. 

			Durante unos segundos ella se debatió en contarle lo sucedido, sin embargo, algo dentro de sí le impidió hablar mal de Caleb y culparlo de lo que pasó con la audición. 

			Sabía que los primos no se llevaban bien, era obvio por la forma de tratarse, aun así, no fue capaz de exponer a Caleb. Decidió jugársela con una verdad a medias.

			—No quedé en la sinfónica, que a fin de cuentas es para lo que vine, así que no veo razón para quedarme. En casa mamá y papá me esperan, así como un puesto directivo en la empresa familiar. 

			—¿Qué? No puedes darte por vencida así sin más. 

			—Es caso perdido, Allan. 

			—¿Y nosotros? —Se puso de pie y con gesto contenido pasó la mano por su rubia cabellera—. ¿Vas a votar tu vida aquí, incluyéndome? 

			—Allan, yo no…

			—No puedes aventarle el trabajo a mi padre así sin más —la interrumpió, pues no quería escuchar la confirmación de lo que ya sospechaba. 

			—En eso tienes razón, Paul ha sido muy generoso conmigo y no sería ético marcharme como una ladrona. 

			—¿Lo ves? Quédate, Ale. —La tomó de las manos—. Juntos saldremos de esta, lo prometo.

			—Gracias. 

			—¿Más tranquila?

			—Sí

			—¿Quieres que te lleve a casa? 

			—¿Antes podrías permitirme usar tu ducha? —El espejo de pared frente a ella le recordó su desarreglado aspecto.

			—Estás en tu casa, sírvete a tu antojo. Es más, mientras te refrescas voy a cocinarte una tortilla de huevo con tocino. ¿Te apetece?

			—¿Cocinas?

			—¿Por qué te sorprende tanto? Ya te lo dije, princesa, soy un estuche de monerías. 

			—Huevos con tocino se escucha delicioso. —Alejandra se presionó el estómago que de inmediato protestó como si tuviera oídos propios.

			Allan la siguió con la mirada y una sonrisa de satisfacción. En ese instante su móvil comenzó a sonar.

			—¿Qué quieres? —contestó con tono brusco.

			—¿Has visto a Alejandra? 

			—Está en la ducha. ¿Algún recado para ella, primito? 

			«¡Qué suerte la mía! Ocasiones como esta no se presentan todos los días, por ello hay que aprovecharlas al máximo», se dijo. Sí, Alejandra no era suya, eso ya le había quedado claro, pero eso no impedía que atormentara un poco al necio de su primo.

			—No te creo —soltó Caleb con los dientes apretados. 

			—Permíteme un segundo y te lo demuestro. —Entreabrió la puerta del cuarto de baño y preguntó—: ¿Qué prefieres para beber, princesa? ¿Jugo de toronja o naranja? 

			—Lo que gustes estará bien para mí —respondió casi a gritos para que la oyera.

			—¿Escuchaste? Lo que yo guste… —dijo tendencioso y cerró la puerta—. ¿Qué me recomiendas de postre, primito? ¿La de perrito en el sofá? ¿O quizá la de misionero en…? 

			Caleb colgó de forma abrupta y aventó el móvil contra la pared.

			—¡Por Dios! ¿Qué pasa? —preguntó Marbella espantada ante el arranque de furia de su amigo. 

			—¡Está con él! ¡Maldita sea! 

			—¿Y? Eso no significa que…

			—¡Ella está en la ducha! ¡Pasaron la noche juntos! —concluyó con el rostro desfigurado.

			—¿Qué? No puede ser, Alejandra no es así, ella… Estoy segura de que todo es un cuento de Allan. —Sin saber por qué, en su interior rezó por no estar equivocada. 

			—No es ningún invento. Pude escuchar hasta la maldita agua correr —declaró al tiempo que descargaba un golpe con el puño en la pared. 

			Marbella no supo qué decir para defender a Alejandra. Para su propia sorpresa y consternación, lo que sintió fue rabia de saber a Allan, con otra mujer, y no cualquiera, sino con su mejor amiga, su hermana del alma.

			—¿Ahora sí no dices nada? —gritó él furioso—. ¿Acaso no prometiste que lo mantendrías a raya, lejos de ella? 

			—¿Qué quieres que diga, Caleb? —Luchó por contener las lágrimas—. Es evidente que fracasé. 

			Una admisión como esa calaba hondo, no solo en su orgullo de mujer, sino en su autoestima. Una vez más se sintió insignificante al lado de la perfecta Alejandra. Caleb por su parte estaba tan ofuscado, que no se percató del dolor de su amiga.

			—Será mejor que me vaya; no tengo nada más que hacer aquí. 

			—¡Caleb! Espera, quizá…

			—¿¡Qué!? —gritó—. Abre los ojos, niña, no todo es color de rosa ni tampoco hay un “y vivieron felices para siempre”. Es obvio que para tu amiguita un pobre diablo como yo solo sirve para co… —Apretó tanto la mandíbula que sus dientes rechinaron—. Ella ya decidió y, por lo visto, pudo más el dinero y la posición social, que yo. —Desapareció tras un estruendoso portazo. 

			Marbella lo dejó marchar con la mano en la garganta para contener el grito de rabia y frustración que pugnaba por salir. Después de casi treparse por las paredes, pensando en accidentes, hospitales, raptos y demás desgracias, resultó que Alejandra estaba retozando en los brazos del güerito amarguetas. ¡Su güerito amarguetas! 

			—¡Dios! ¡Estos tres van a volverme loca! —Fue al refrigerador y tomó una botella de vino tinto.

			***

			—Mar...

			Eran pasadas de las diez cuando Alejandra cruzó la puerta de su casa. Un escalofrío la recorrió como un mal presagio. Sobre la mesita de la entrada dejó caer las llaves.

			—Por fin apareces —dijo una voz que parecía venir de ultratumba.

			—¡Ay! ¡Me asustaste! —se quejó. 

			Una vez acostumbrada a las penumbras, se adentró en la sala para accionar el apagador. Lo primero que vio fue a su amiga sentada en el piso, con medio cuerpo sobre la mesita de centro. Una de sus manos la usaba como almohada y la otra parecía engarrotada sobre el cuello de una botella vacía que usaba como bastón.

			—En cambio yo, casi muero de la angustia por no saber de ti desde ayer. —Arrastró las palabras entre hipidos, en tanto levantaba su pesada cabeza y la miraba con ojos vidriosos.

			—En verdad lo siento. Necesitaba estar a solas, pensar...

			—¿A solas? Eso es lo que supe. —Sonrió con ironía—. ¡Déjame! —gritó cuando Alejandra intentó sentarla en el sillón tras ella.

			—Ok, ok... No te alteres —pidió mientras levantaba las manos. 

			—¡Vete al diablo! ¡Los dos váyanse al diablo! —Trastabillando, la ebria chica logró ponerse en pie y a paso zigzagueante llegó hasta su habitación y se encerró en ella. 

			Alejandra no pudo hacer otra cosa más que estar alerta por si Marbella daba un tropezón. 

			Durante la noche, Alejandra se levantó varias veces para vigilar a su amiga. Los fuertes ronquidos le indicaban que aún estaba viva. Se dijo que, pasar la noche en vela, era lo menos que se merecía por haber obrado de forma tan egoísta, eso lo tenía claro. Algo dentro de sí le decía que no todo terminaría con un lo siento y el nuevo día.

			***

			—¡Oh!, ¡mi cabeza...! —Marbella gimió en cuanto recuperó la conciencia. Abrió los ojos despacio, pero volvió a cerrarlos pues la fuerte luz, que se colaba por su ventana, le golpeó de lleno en el rostro.

			Cuando quiso enderezarse en la cama, todo le empezó a dar vueltas como si estuviera subida en un carrusel enloquecido. Fue inevitable que el paseo terminara en una espectacular vaciada de estómago que salpicó media habitación.

			Alejandra trotaba por los sinuosos caminos del parque con la música de sus audífonos a todo volumen, en un intento burdo de acallar las voces en su cabeza que le decían: “Regresa a casa”. “Olvídate de todo y sigue a tu corazón”. “Busca a Caleb”. “Termina con Allan…”. 

			Sabía que, si volvía con sus padres, Marbella nunca se lo perdonaría. «Lo siento amiga, pero no soy tan valiente y tenaz como tú», pensó mientras doblada y con las manos en las rodillas tomaba grandes bocanadas de aire para recuperar un poco el aliento luego de una intensa carrera. 

			Bebió de su botella de agua y siguió adelante con paso moderado. Para incrementar su confusión, también estaba la situación con Caleb, por más que lo había intentado, durante las últimas veinticuatro horas, no había podido dejar de pensar en él. 

			Cuando su cuerpo protestó por el esfuerzo, decidió que ya había sido suficiente por el día, así que se preparó para regresar al apartamento. Entonces se percató de la soledad del entorno, que a esa hora de la mañana solía bullir de corredores y caminantes, los cuales gustaban de ejercitarse antes de iniciar sus actividades cotidianas. 

			Un fuerte rugido la hizo mirar al cielo y se percató de los grandes nubarrones que viajaban de sur a norte avisando de una inminente tormenta. Se dijo que, de seguro, esa era la causa del ausentismo, o quizá que era inicio de semana y cualquiera se la pensaría dos veces para madrugar en lunes. 

			Un viento frío empezó a soplar y ella se estremeció, sin embargo, no fue el gélido aire, sino algo en el ambiente que de pronto se había enrarecido, lo que le enchinó la piel. El golpeteo de otros zapatos tenis sobre el asfalto, a poca distancia de ella, le anunciaba que ya no estaba sola. Con nerviosa curiosidad miró hacia atrás, pero no vio a nadie. 

			Un tanto alarmada aceleró el paso, pero el ruido volvió a escucharse. Con una rápida cabeceada echó otro vistazo, pero no había nadie. 

			«Alguien me sigue. ¡Están siguiéndome!». Estaba a un par de cuadras de su apartamento, y, aunque no se veía a nadie más, ni en la acera ni a la distancia, la sensación de peligro había hecho mella en sus apaleados nervios. 

			Un escalofrío la recorrió completa cuando de todas direcciones le empezaron a llegar lamentos y una especie de bramidos que iban subiendo de tono hasta que sintió una mano sobre el hombro…

			 —¡Noooo! —El dolor al impactarse de lleno contra el piso la despertó. Bañada en sudor se incorporó sobre el tapete junto a la cama, ensordecida por los latidos de su corazón.

			«Todo ha sido un sueño», se dijo al tiempo que sobaba su frente y nariz. Por la tonalidad de la luz que entraba a través de las persianas, dedujo que apenas amanecía. Maldita fuera su imaginación. 

		

	


		
			Capítulo 11

			Alejandra, un tanto temblorosa, captó que los quejidos que aderezaron su pesadilla eran reales y venían de la habitación contigua. Alerta, se puso de pie, agarró una de sus botas de montar, dispuesta a matar a taconazos al monstruo, bestia o lo que fuera que vagaba por el departamento. 

			Sigilosa asomó la nariz al pasillo por una hendija para descubrir que todo estaba despejado y tranquilo. Sin pensárselo dos veces corrió hacia la habitación contigua y abrió la puerta de golpe; esta se estrelló en la pared de forma tan ruidosa que, de seguro, hasta los fantasmas de la casona se asustaron.

			Por muchas situaciones y escenarios que recreó su mente, nada la preparó para lo que a continuación vieron sus ojos: una Marbella verde como un apio, con la cabeza colgando entre los hombros y vomitando lo que parecía ser la cava completa de vino de su padre.

			Apesadumbrada, soltó su improvisada arma y se acercó con sumo cuidado a la muerta viviente. 

			—¡Querida! Ven, acompáñame —la invitó entregándole una toalla para que se la colocara en la boca.

			Apretándola contra su costado, para servirle de apoyo al tembloroso cuerpo que no dejaba de contraerse por las fuertes arcadas, Alejandra llevó a Marbella al cuarto de baño.

			Luego de cinco minutos en los que constató que el estómago de su amiga ya no tenía nada más para echar fuera, la sentó sobre la tapa del inodoro, enjugó su pálido rostro, cuello y manos, después le quitó la ropa y la llevó directo a la tina.

			En cuanto Marbella sintió el chorro del agua, espabiló por completo, pero su lucidez y alivio fue efímero; apenas si tenía fuerzas para lavarse los dientes y beber agua. 

			Alejandra solo le permitió la suficiente para pasar las dos tabletas para aliviar la resaca, y así evitar que volviera el estómago otra vez. Limpia y fresca, se llevó a la penitente chica a su propia habitación, la recostó en la cama para que recobrara fuerzas y Marbella, de inmediato, se quedó dormida. 

			Con el tiempo encima para irse al trabajo, retiró las ropas de cama y junto con las toallas sucias las colocó en una bolsa con la intención de llegar de pasada a la lavandería. Antes de retirarse aseó la alcoba de su amiga y dejó abierta la ventana para que se ventilara. 

			Iniciaba la semana, y según lo que Glenda le había anunciado el viernes anterior, estarían repletos de citas y actividades.

			Mientras caminaba por las abarrotadas calles, su cerebro bullía de ideas y planes. Recordó la pesadilla y llegó a la conclusión de que no fue del todo malo, pues le había ayudado a despejar un tanto sus ideas. 

			Decidió que, al llegar a la oficina, terminaría con Allan, luego hablaría con Caleb, a fin de cuentas, le debía una disculpa por su reacción tan exagerada y por haber pagado con él su frustración. 

			—¡Buenos días! —saludó a cuanto personal se cruzaba por su camino—. Glenda, ¿sabes si ya llegó Allan?

			—Creo que tenía audiencia y dijo que vendría algo tarde, ¿por qué? ¿Tienes algún problema? ¿Te puedo ayudar en algo?

			—De hecho, sí. En la lista que me dejó Jully dice algo sobre un cuarto de archivo, ¿tienes idea de a qué se refiere?

			—¡Oh, sí! Ven por acá. 

			Alejandra la siguió por un pasillo un tanto oscuro y llegó hasta un cuarto pequeño lleno de cajas y papeles desordenados. 

			—Jully, por su estado, ya no podía cargar cajas, por eso se atrasó en el papeleo. No te asustes, es más sencillo de lo que parece a primera vista. Ya verás cómo en unos cuantos días tendrás esto en perfecto orden. 

			—Eso espero —dijo sin mucho ánimo—. ¿Glenda?

			—¿Sí?

			—¿Sabes si Caleb anda por aquí?

			—Oh, linda, ¿no lo sabes? Tuvo que salir con urgencia de la ciudad.

			—¿¡Qué!? ¿Cuándo regresa?

			—Lo siento, tendrás que preguntarle a Paul. —Y sin más, dejó sola a Alejandra, con un sin fin de pensamientos inquietantes.

			Sin perder tiempo, marcó al móvil de Caleb. No le sorprendió que marcara inoperativo. Se metió en el mensajero y comprobó con pesar que la última hora de conexión de él era de dos días atrás, aun así, dejó varios mensajes, tanto de voz, como de texto.

			Aprovechó también para dejarle uno más a Allan:

			 “Necesito hablar contigo, es importante. ¿Podemos quedar para comer?”.

			La respuesta del rubio no se hizo esperar. 

			“Hostelería Italiana, 2:30 pm. Yo también tengo algo que confesarte”.

			Decidió que lo mejor era ponerse a trabajar para despejar un poco la mente. Cerca del mediodía, estaba que se subía por las paredes, porque tanto Caleb, como Marbella, no contestaban sus teléfonos ni los mensajes. 

			—Paul, ¿tendrás un minuto?

			—Claro, Ale, pasa. —Señaló el asiento frente a él—. ¿Quieres café o algo de beber?

			—Yo… en realidad solo quería… quiero saber de Caleb. —Sin poder evitarlo retorció las manos a causa de la vergüenza y los nervios—. No contesta mis llamadas y…

			—No sé mucho. Ayer llamó para decirme que tenía que viajar con urgencia y que a un amigo suyo le había encargado terminar los pendientes de la remodelación. Quedó en que se reportaría luego. ¿Quieres que le dé algún mensaje cuando lo haga? —agregó al ver la tribulación de la muchacha.

			—Yo… —«No seas cobarde, Alejandra. La regaste y se la debes»—. Sí, solo dile que necesito hablar con él. 

			—Bien, en cuanto sepa algo, te aviso, ¿de acuerdo? 

			—Gracias. —Un poco más tranquila, salió de la oficina y regresó al cuarto de archivo. 

			***

			Marbella despertó a mediodía, con una resaca que solo Dios Padre, en su infinita misericordia, se la podría quitar. Echando chines y jotas se dirigió a la cocina para prepararse algo que le asentara el estómago. 

			Dentro del frigorífico se encontró un tazón con una nota que decía «cómeme» y una jarra con otro mensajito: «Bébeme»; junto a ella estaban dos aspirinas. “Desayuno-botiquín”.

			Con una mueca de enfado azotó la puerta y se dio media vuelta; de inmediato su cabeza le reclamó con una fuerte punzada que la obligó a reconsiderar su decisión de cargar al aparato con su rabia.

			La fruta le cayó de perlas y el zumo de naranja más las aspirinas la reanimaron hasta darse el lujo de poder pensar en lo tenía que hacer. De una cosa estaba segura, no permitiría que una simple resaca la detuviera de retomar sus planes.

			Bañada y «vestida para la ocasión», se dirigió a Sullivan & Asociados y desde el estacionamiento llamó a Allan.

			—Encanto. ¡Pero qué sorpresa...! —Saludó él con voz grave y mordaz.

			—Hola, güerito. ¿Aún estoy a tiempo de cambiar de parecer? —Marbella fue directo al grano, no había tiempo que perder.

			—¿Respecto a qué? ¿A dejarme solo y malherido en mi cama, con una calentura de las mortales? 

			—Yo…

			—Déjame adivinar, es parte del encanto, ¿no?

			—Algo así. —Sin querer, él le estaba mostrando el camino a seguir—. ¿Entonces? ¿Qué dices? ¿Lo volvemos a intentar? 

			Ante la larga pausa de él, Marbella entró en pánico. «Vamos, Mar, no puedes darte el lujo de perderlo ahora que estás tan cerca de conseguirlo».

			—Prometo que no te arrepentirás —susurró con voz ronca y sexy.

			—¡Vaya! Eso sí que no me lo esperaba —respondió él por fin sin ocultar su consternación.

			—¿Eso es un sí o un no? —Se bajó del vehículo y empezó a caminar de un lado para otro en el andador entre los autos.

			—Un sí, por supuesto. ¿Cuál es el plan, encanto? —Allan se incorporó de su asiento; de pronto se sintió nervioso.

			—Tú dirás. Estoy aquí, justo debajo de tu ventana. —Sus pasos inquietos la llevaron a la acera, frente a la oficina de Allan.

			—¡Estás despampanante! —Corrió la persiana y la miró desde el segundo piso. Marbella vestía una minifalda de cuero negra y una blusa con la espalda al desnudo. Las botas altas y de tacón de aguja envolvían esas piernas que eran el sueño de cualquier hombre con sangre en las venas. 

			—Te estás tardando, güerito, y soy algo impaciente... —presionó mientras rodaba las llaves en su dedo índice.

			—Nada de eso. Ya estoy abajo —dijo Allan guardándose el celular en el bolsillo interno de su chaqueta, sin preocuparse siquiera en cortar la llamada. Abandonó la ventana y la oficina a grandes zancadas y en dos minutos se encontraba al lado de la escultural morena. Nunca recordó que tenía cita con Alejandra para comer.

			Sin decir agua va, tomó la mano de la chica y la llevó de prisa hasta su deportivo rojo. Marbella no sentía el piso bajo sus pies. Él abrió la puerta del copiloto, la invitó a subir, rodeó el auto y se colocó del lado del conductor, luego encendió el motor y voló por las avenidas hasta el sótano del edificio de su apartamento. 

			Marbella sabía que, si quería llevar a buen término su plan, tenía que evitar a toda costa pensar en lo que pasaría en breve, de lo contrario, los nervios y su genio del demonio la traicionarían como la última vez. Necesitaba mantener la cabeza fría, porque si permitía que sus sentimientos intervinieran, terminaría por huir de nuevo.

			Sabía de sobra que no solo era su espíritu solidario y de justicia lo que la impulsaba hacia adelante y que tampoco sus medidas le aseguraban el éxito. 

			—Por fin hemos llegado —declaró Allan mientras se arrimaba provocativo para soltarle el cinturón. Se había bajado del auto y hasta le había abierto la puerta sin que Marbella se percatara de nada.

			Con la mirada oscurecida como los cielos encapotados, la guio al elevador con mano posesiva envolviendo la estrecha cintura para asegurarse de que, esta vez, ella no saliera corriendo.

			En cuanto las puertas de metal terminaron de cerrarse, él la sujetó con ambas manos del talle y la empujó al frío muro de espejos. Ahí tomó su boca casi con desesperación. Marbella soltó el cuerpo y se abandonó por varios minutos, que se le antojaron demasiado cortos, a la enloquecedora experiencia de los labios maestros. 

			Las puertas se abrieron en el piso veinte, anunciando así el final del caliente viaje. Enredados entre abrazos y besos, lograron terminar frente a la entrada del apartamento que, con latón dorado, exhibía el número veintisiete. 

			Con dedos temblorosos y sin soltar a la chica, Allan insertó la llave y por fin estuvieron del otro lado, donde nada ni nadie podría evitar que la belleza morena fuera suya hasta convertirla en polvo. Se justificó diciéndose que haría cualquier cosa para separarla de su padre. 

			Soltó sus labios y la cargó en brazos. Era tan pequeña que no pesaba casi nada. Con prisa caminó hasta su habitación. Estaba por manipular el apagador, pero la luz de la tarde, que se colaba por la ventana, era suficiente para poder contemplar a la morena en todo su esplendor. Se juró que no quedaría centímetro de la sedosa piel de maple, donde sus ojos y sus labios no se posaran.

			Con mirada de triunfo, Allan depositó su ansiada carga sobre el centro de la cama; él continuó de pie para desvestirse. Lo hacía sin prisas, pero con movimientos precisos y firmes, sin apartar la vista de su objetivo.

			—¡Dios! Me encanta esa inocencia en tu mirada, parece tan real... 

			Marbella tenía todo el aspecto de una gatita salvaje y asustada, que lo prendía aún más. Reconoció que le encantaban sus técnicas de seducción. Había fantaseado con ella vestida de colegiala, peinada con dos altas coletas y una mirada seductora, sin embargo, con esa actitud de virgen de la regencia lo volvía loco. 

			La falda moldeaba sus caderas como un guante; las aberturas sobre los muslos dejaban ver más de la cuenta de esa piel aterciopelada que planeaba comerse a besos. Sin perder tiempo la despojó de sus botas y besó los delicados pies. 

			Marbella no podía creer que Allan estuviera desnudo frente a ella como si nada, como si fuera la cosa más normal del mundo. Abrió mucho los ojos y pestañeó para verificar que no estaba alucinando. 

			Allan contempló extasiado el rostro arrebolado de la chica. Se preguntó cómo podía conseguir esa apariencia. Con un reguero de besos ascendió sobre la sedosa piel hasta posar su cuerpo sobre ella. 

			—Allan, yo...

			—Sh... —Puso el índice sobre los labios inflamados con sus besos y ese reconocimiento lo llenó de una primitiva satisfacción de macho—. Mía —susurró y procedió a mordisquear el labio inferior mientras sus ágiles dedos la desvestían—. ¡Eres bellísima! —musitó al verla en su diminuto bikini blanco.

			Los pechos rebosaban por arriba del impoluto encaje y hacia ahí dirigió la boca para comérselos con pequeños mordiscos. Ella olía a jazmines, tierra y a mujer caliente. Su lengua degustó su dulce y fresco sabor como la fruta en verano.

			Marbella estaba aturdida por las emociones que la controlaban. Su cerebro intentó enviarle una advertencia, sin embargo, la ignoró convencida de que debía continuar, por ello no permitió que nada la desviara de su objetivo.

			Ya no se trataba de Alejandra, Caleb, ni nadie más que Allan y ella. Un hombre y una mujer unidos por algo más fuerte y ancestral que la vida misma. 

			Un gemido salió de su garganta y supo, con toda certeza, que su cuerpo ya no le pertenecía. Nunca pensó que estar con un hombre sería así de intenso, como haber sido arrastrada por un torbellino; algo dentro de sí le dijo que solo sería así con él, con Allan. Sus caricias estaban arrasando con la poca voluntad y coherencia que le quedaba.

			—Te deseo tanto, que por ahora me vastas dócil y sumisa, pero la próxima vez quiero que seas tú la que tome el control, la que me seduzca —susurró perdido en el níveo cuello, mientras sus manos amasaban los pechos por arriba del encaje—. Quiero que me muestres aquello que es capaz de retener a un hombre casado, que bien podría ser tu padre —declaró mientras le arrancaba la prenda de un tirón, ahogando el grito que vio venir de los labios pecadores con un beso duro y cruel.

			—Déjame, Allan, estás lastimándome —gimió dentro de su boca.

			Cuando quiso usar las manos para empujarlo, él le ganó la tirada apresándolas por arriba de la cabeza.

			—No finjas, gatita, sé que a las mujeres como tú les gusta que las traten con rudeza. —Para reiterar sus palabras, entremetió la mano libre por el elástico de la braga para posar los dedos sobre su intimidad.

			—¡Espera! —pidió ella con el corazón a punto de salírsele por la boca—. No te has puesto la protección. —No se le ocurrió nada más para ganar un poco de tiempo.

			—No te preocupes por eso, bonita —declaró bajándole la prenda y sacándosela por los pies, sin liberar sus muñecas—. Mi lengua no embaraza.

			—¿Qué? —Desconcertada por la información, dejó pasar valiosos segundos en los que pudo escapar mientras Allan se estiraba hasta alcanzar el cajón, de la mesita de noche, de donde extrajo un paquetito que rompió con los colmillos. 

			Con la destreza de un maestro, lo vio colocarse el preservativo con una sola mano; sonriendo, él ufano declaró: 

			—Me gusta que pienses en todo, belleza. —Sin más dilación, se posicionó entre sus piernas.

			Marbella apretó los ojos y volteó el rostro de lado. Sus manos de pronto estuvieron libres y se agarró del cubrecama a puños. 

			—Mírame, Mar —ordenó en un rugido—. Quiero que te quede bien claro que soy yo y solo yo el único que a partir de ahora te hará pisar el cielo. Te aseguro que después de mí, no querrás estar con nadie más.

			Dicho esto, la sujetó del redondo trasero y se adentró en ella con una fuerte embestida.

			El grito de dolor salido de la garganta femenina no fue lo único que detuvo su avance. Allan se quedó paralizado mientras trataba de asimilar lo que acababa de suceder.

			—¿Qué significa esto, Marbella? —No gritó, pero la frialdad de su voz fue más que elocuente. 

			Ella no hizo ni el intento por responder y eso lo exasperó e incomodó a partes iguales. El tierno rostro descompuesto por el dolor era real, a Allan no le cabía ninguna duda, como para Marbella tampoco la hubo al experimentar su rechazo. Herida en lo más profundo, solo atinó a desviar la mirada.

			Con gesto de ofuscación, Allan se apartó quedando de rodillas sobre el colchón. Tenso como una cuerda de violín, pudo constatar lo ocurrido en el látex que cubría su sexo. 

			Era virgen... Era, porque él se había encargado de que dejara de serlo. Respiró hondo para calmarse un poco pues, aunque su cuerpo aún ardía por el deseo insatisfecho, su cabeza era un torbellino. Fueron tantas las emociones que lo asaltaron, que no supo cómo lidiar con ellas y optó por recurrir a la ira.

			—¿Qué clase de burla es esta? —acusó mirándola con desprecio.

			—¿De qué hablas? —Marbella por fin encontró su voz, aunque débil y temblorosa.

			Avergonzada tomó la colcha y se cubrió hasta la barbilla. Tenía ganas de gritar y llorar. Nunca se imaginó que su primera vez terminara así. 

			—Será mejor que te vayas —declaró de pie, envuelto solo en su hermosa desnudez; la miró desde su altura como una estatua viviente, y luego, le dio la espalda—. Tómate tu tiempo —dijo de camino a la ducha. Un minuto después, se escuchó el agua correr.

			Abatida, Marbella dejó la cama sintiéndose la criatura más infeliz sobre el planeta. Un sentimiento de vergüenza y abandono se había apoderado de ella. Se vistió con rapidez al tiempo que lágrimas silenciosas le surcaban por las mejillas. 

			A pesar de la humillación, no podía dejar de reconocer que ese hombre duro y cruel, de pronto inalcanzable, dejó de serlo por un instante mágico. Como un dios normando había descendido de su trono para unirse íntimamente a ella, una simple mortal.

		

	


		
			Capítulo 12

			Una vez fuera del complejo de apartamentos, Marbella caminó sin rumbo como una zombi. No supo por cuánto tiempo estuvo vagando por las concurridas calles de la ciudad. Cansada, paró sus pasos en la banquilla de una parada de autobús. Durante un rato la distrajo el ir y venir de aquellas personas tan ajenas a ella y a su dolor. 

			Tenía tantas emociones y sentimientos encontrados; por un lado, deseaba correr a los brazos de Alejandra y refugiarse en ellos como había hecho incontables veces desde sus años de adolescencia, sin embargo, bastó recordar que era ella la causante de todo ese lío para que la rabia y los celos volvieran para ahondar su pena. 

			—¿Por qué, Alejandra? ¿Por qué ilusionaste a Caleb si no pensabas quedarte con él? Si hubieras sido sincera, ahora yo no estaría pasando por esto —dijo en voz alta antes de continuar su camino. 

			Las molestas lágrimas empañaron su mirada, caminó otro buen trecho casi a ciegas. Sin saber ni cómo, terminó frente a «el bar de los aboganster», como lo llamaban Caleb y sus compinches con los que aún guardaba buenas relaciones. Este se encontraba en la periferia del área de la ciudad que contenía a los juzgados, notarías y bufetes de abogados. Prácticamente era concurrido por las autoridades en cuestiones de leyes.

			Tal vez fuera su sexto sentido el que la había llevado allí, pues ese día específico de la semana, Caleb acostumbraba ir a saludar a sus amigos. Lo necesitaba a rabiar, solo él podía brindarle el consuelo que en ese momento tanto necesitaba, pero por ningún motivo podía compartirle lo ocurrido; era capaz de buscar a Allan para molerlo a golpes. Aunque la imagen mental le causó cierta satisfacción a su orgullo herido, era consciente de que ese pretexto sería perfecto para que el güerito lo regresara tras las rejas.

			Mientras tanto, Alejandra iba por su cuarta limonada cuando se convenció de que Allan la había dejado de plantón. Por enésima vez dirigió su mirada a la calle, a través de los cristales vio un hombre vestido con camisa a cuadros y el corazón le saltó en el pecho, sin embargo, la emoción le duró poco, pues cuando el caballero giró el rostro, comprobó que no era aquel que le robaba la tranquilidad y se negaba a abandonar sus pensamientos. 

			—Caleb, ¿dónde estás, amor mío? —Se sorprendió así misma pensándolo de esa manera. De pronto una dulce sonrisa iluminó su rostro.

			Sacudiendo la cabeza recordó que no era el único perdido. Marcó por enésima vez el número de Marbella y de nuevo la mandó a buzón.

			—Mar, llámame en cuanto puedas. Caleb se ha ido y algo no me huele bien de toda esta situación. —Presionó el botón para grabar el mensaje y colgó.

			Convencida de que Allan no llegaría a la cita, pagó la cuenta y decidió caminar de regreso al despacho. Una ligera llovizna la acompañó en todo el trayecto, pero no logró enfriar su mente que no dejaba de dar vueltas sobre lo mismo. 

			—¿Alguna novedad, Glenda? 

			La mujer no se preocupó por disimular que no sabía a qué, o, mejor dicho, a quién se refería la joven. 

			—No que yo sepa. ¡Oh, linda, cuanto lo siento! Pero no te desanimes, esto es solo un pleito de enamorados; ya verás como en un abrir y cerrar de ojos pasara. 

			—¿Tú crees?

			—No sé bien lo que pasó entre ustedes, pero conozco a mi muchacho y me consta que es un buen hombre. 

			—Lo sé. 

			—Ahora, te prepararé un té.

			—Estoy bien, no te molestes. Será mejor que me ponga a trabajar.

			Cerca de la hora de salida, Alejandra entró en el despacho de Paul para entregarle unos documentos. 

			—Adelante, Ale. ¿Qué me traes?

			—Es la constancia de hechos del caso Lewis. 

			—¿Allan aún no ha llegado?

			—No que yo sepa.

			—Qué raro, mi hijo es de esos que solo faltan al trabajo cuando algo grave sucede. Le voy a marcar. 

			Alejandra estaba por decirle que no se molestara porque, al igual que Caleb y Marbella, Allan traía el celular apagado.

			—No me contesta. Me pasaré por su departamento antes de ir a casa —expresó ceñudo. 

			El gesto preocupado de su jefe fue suficiente para detener el comentario que Alejandra estaba por hacer. No le vio caso a revelar que habían quedado para comer y que él no había acudido a la cita. 

			En ese momento entró una llamada al móvil de Paul.

			—¡Caleb! ¿Ahora sí vas a contarme qué sucede?

			—Lo siento, tío, por el momento solo puedo decir que no voy a volver, no al menos de inmediato… 

			—¿Por qué? ¿Dónde estás? No entiendo nada, hijo.

			—Te lo contaré todo, pero ahora no, ¿de acuerdo? 

			—Pero… ¿y qué pasa con tus planes? ¿Y la casa que estabas reformando para…?

			—La he puesto a la venta. 

			—¿Qué? ¿Estás seguro? 

			—Completamente.

			—Creo que no deberías tomar decisiones sin conversar primero con ella, de hecho, está aquí, quiere…

			Alejandra no pudo evitar la emoción que la embargó al saber que por fin hablaría con él. 

			—Te llamo luego, tío. —Sin más colgó. 

			—¿Caleb? Hijo…

			—No quiere hablar conmigo, ¿verdad? —Abatida, bajó el rostro.

			—Ale…

			—No es necesario que lo endulces, Paul. Agradezco tus buenas intenciones, pero para mí quedó más que claro que no quiere ni verme, y ¿sabes?, no lo culpo, me porté muy mal.

			—No quiero meterme en lo que no me incumbe, pero ¿qué pudo pasar entre ustedes para que tomara la decisión de marcharse?

			Alejandra le contó una versión sin intimidades de la verdad.

			—Y así fue que terminé en casa de Allan. 

			—¿No has hablando con Caleb al respecto?

			—No. Desde que prácticamente lo corrí de mi vida, fuera del conservatorio, no lo he vuelto a ver. Como ya te diste cuenta, no coge el teléfono y, menos aún, contesta mis mensajes.

			—Dale tiempo. Mi sobrino besa el suelo que pisas, así que no tardará mucho en entrar en razón. 

			—Eso espero. Me temo lo peor. —No pudo contener las lágrimas—. Lo siento, normalmente no suelo ser tan llorona, es solo que…

			—No te justifiques, también fui joven y sé lo que es el mal de amores. En cuanto a mi sobrino, no te preocupes, me encargaré de hacerlo regresar al buen camino. 

			—Gracias, Paul. 

			—Por lo pronto me pondré en contacto con la inmobiliaria para retrasar la venta de la casa. 

			Alejandra, sumida en su desconsuelo, se había olvidado de ese detalle.

			—¿Cuál casa? 

			—Dadas las circunstancias, ya no importa si estropeo la sorpresa. —Apesadumbrado, soltó el aire—. Caleb compró una casa a las afueras y la estaba reformando para ti, para los dos.

			—¿Qué? —Alejandra sintió como el mundo se caía a sus pies. 

			—Sé que quizá sea un tanto apresurado, pero Caleb me dijo que, si por él fuera, se casaba contigo mañana mismo. Así que un amor como el suyo no se pasa de la noche a la mañana. 

			—Paul, no tienes idea de lo que esto significa para mí —admitió con renovada esperanza—. En cuanto sepas dónde está…

			—Serás la primera en saberlo, lo prometo. 

			—Gracias de nuevo. 

			—Solo pido algo a cambio. 

			—Claro, lo que quieras. 

			—Hazlo feliz, se lo merece después de todo lo que ha pasado.

			—No solo lo prometo, lo juro. 

			—Ah, y quiero sobrinos-nietos cuanto antes. Por lo visto Allan no tiene para cuando.

			Alejandra sonrió antes de abandonar el despacho.

			***

			—¿Mar? ¿Estás en casa? —Alejandra miró la semioscuridad del apartamento y no le sorprendió el silencio circundante, dejó las llaves en la mesita de siempre y se dirigió a la habitación de su amiga. 

			La recibió la soledad de la alcoba y el armario completo vaciado sobre la cama.

			—¿De dónde sacas fuerzas para andar en la calle después de cómo te dejé esta mañana? —preguntó como si ella estuviera allí.

			Se dirigió a la cocina para servirse un tazón de cereales y ver un rato de televisión. Le extrañó no ver ni una nota de su amiga. Marbella nunca salía sin avisarle a dónde ni con quién iba. Se preguntó qué estaría pasando con la morena; desde hacía un par de días se comportaba de una forma muy extraña. 

			Después de vagar por todos los canales, se decidió por una película de Netflix y no supo en qué momento se quedó dormida. 

			***

			En el otro extremo de la ciudad, sentada frente a la barra, Marbella jugaba con el líquido ambarino de su vaso mientras observaba a la concurrencia a través del espejo; en especial la mesa donde los amigos de Caleb departían y reían a carcajadas, sin embargo, él brillaba por su ausencia. Aunque ya iba por el tercer trago, decidió que lo esperaría un rato más.

			Los minutos se convirtieron en un par de horas y Caleb seguía sin aparecer. El celular saltaba al buzón, cada vez que le llamaba, y, lo que en verdad le preocupaba, era que no tenía por costumbre desaparecer y menos sin avisarle.

			Un tanto anestesiada por los excesos de licor, se bajó del banco y sus pies la llevaron junto a la mesa de los excompañeros de Caleb. Unos pasos antes alguien la tomó del brazo.

			—¿Caleb? —Esperanzada de ver a su amigo, volvió el rostro, sin embargo, era Allan. «¿Qué diablos hace aquí? Este no es su grupo de amistades», pensó irritada.

			—Espera, tenemos que hablar —pidió cuando ella trató de zafarse de la sujeción. 

			Marbella respondió con una mirada de furibunda, la misma que luego dirigió a los largos dedos que quemaban su piel. Soltándola, Allan se dio por enterado.

			—¡Hola, chicos! —saludó con excesivo entusiasmo consiente del rubio que, colocado tras ella, casi rosaba su espalda. Sin exagerar, podía sentir el calor que de él emanaba.

			—Hola, Bella —respondió a coro el quinteto reunido.

			—¿Saben algo de Caleb?

			—Mandó un mensaje disculpándose; algo de que va a estar fuera de la ciudad o así —respondió Donald, al tiempo que se ponía de pie para saludarla con dos sonoros besos en ambas mejillas. 

			—¡Qué raro! No me comentó nada... —Aprovechó la coyuntura para poner al chico como escudo entre Allan y ella.

			—Debe haber ido a atender un contrato. Con eso de que ya se está haciendo de fama por sus ideas vanguardistas... 

			—O salió huyendo… —comentó Allan tendencioso, logrando que en la mesa se formara un incómodo silencio.

			—Sí, eso debe ser. Caleb es el mejor en todo lo que hace. ¡Si lo sabré yo! —reviró Marbella sentándose en la silla vacía. 

			Con un guiño coqueto se palmeó una pierna, invitando a Donald a sentarse en ella. El chico rio de buen humor y jaló un lugar desocupado de la mesa vecina, abriéndose campo junto a la joven.

			La chica se volvió el alma de la noche por cuarenta minutos que se le hicieron eternos bajo la mirada asesina de Allan. De pie y brazos cruzados, aguardaba por ella en la espera de que terminara noqueada, por el alcohol que había ingerido.

			Marbella no supo el instante exacto en que él se marchó; de pronto continuar allí ya no le pareció divertido. 

			—Chicos, esta muñeca va a cambiar de aparador —dijo entre hipidos.

			—Te llevo a casa —se ofreció uno de ellos.

			Aferrada al brazo de su acompañante, Marbella luchaba por mantener el equilibrio. 

			—Espérame un minuto, voy por mi auto. —El chico la dejó junto a la puerta.

			—No tan pronto, «muñeca», tú y yo tenemos que hablar. —Allan la tomó del codo y la jaló hacia la salida.

			—¿Qué no te habías largado ya? 

			—Estaba esperándote para llevarte a casa. 

			—No te preocupes, Ethan me llevará. 

			—Sobre mi cadáver. Tú y yo tenemos un asunto pendiente. 

			—No tengo nada que hablar contigo y si no me sueltas, le pediré ayuda al guardia de seguridad. —Con la cabeza señaló en dirección al gigante de dos metros que en ese momento los miraba atento.

			Allan la liberó por tercera vez ese día. Luchar con un gorila en definitiva no era parte de su plan. Ya ajustaría cuentas con la pequeña mentirosa por la mañana. Con innegable frustración vio cómo la chica se iba con otro.

			Un sentimiento, al que no quiso ponerle nombre, lo instó a seguirlos; el tipo entró con Marbella al edificio, Allan se coló tras ellos. Cuando estaba por subir los escalones, el joven venía de regreso, por lo que se ocultó bajo el descanso de la pronunciada escalera. 

			El solo pensar que la morena por despecho metiera a otro a su cama, le carcomía las entrañas. Por fortuna y para su tranquilidad, comprobó que, al menos esa noche, ella pasaría la noche sola. 

			***

			Alejandra estaba en una posición de lo más incómoda en el sofá cuando un ruido la despertó. Se incorporó con lentitud, giró un poco el cuello y se dio un masaje sobre sus agarrotados músculos. El sonido se repitió, venía de la cocina.

			—¿Se puede saber qué haces hurgando en la alacena a estas horas?

			—¡Me lleva el diablo! —Marbella vociferó al golpearse la cabeza con el entrepaño del frigorífico, ante la inesperada interrupción—. Nada de tu incumbencia. Sigue durmiendo —rezongó de pésimo humor. 

			—¿Te pasa algo? —El rostro de Alejandra era de total desconcierto.

			—¡Tú, tú eres lo que me pasa! —respondió con los brazos en jarras y la mirada fulgurante.

			 —¿Qué?

			—¡Maldita sea! ¿Dónde demonios está el vino?

			—No hay. Te recuerdo que anoche acabaste con todo. 

			—¡Disculpe usted, princesa! —dijo derrochando sarcasmo.

			—¡Ya basta! ¿Qué demonios te sucede? ¿Por qué me hablas así? 

			—¿Y todavía tienes la desfachatez de preguntarlo? —La señaló con dedo acusador.

			—¿De qué rayos estás hablando?

			—Caleb, ¿te suena eso? —Por fin encontró una botella a medias de vino blanco, la cual había estado oculta en las profundidades de la nevera—. ¡Se largó y no va a volver! ¡Y todo por tu maldita culpa! —Dio un buen trago.

			—Deja de beber. 

			—¿Ya vas otra vez con el papel de la hermana responsable? ¿Sabes qué? Ahora no me da la gana aguantarte. —Pasó a su lado con botella en mano, dispuesta a encerrarse en su habitación. 

			—¡Espera! —La cogió del brazo—. Entiendo que estés molesta, pero te prometo que voy a arreglar las cosas con Caleb. Si tan solo me contestara el teléfono…

			En ese momento y con un inesperado rayo de lucidez, Marbella recordó cómo su amigo había lanzado el móvil contra la pared, se dirigió a ese punto tras el sofá de la sala y, en efecto, ahí estaba el cadáver del crimen, lo recogió del piso y lo levantó en señal de triunfo.

			—A menos que reclame su número, creo que va a seguir sin contestarnos. 

			—¡No puede ser! Tengo que encontrarlo, esto se nos está saliendo de las manos. Él debería regresar y dar la cara.

			—¡Ja! Esto sí que es gracioso. ¿En verdad crees que va a perdonarte después de lo que hiciste? 

			—Sé que me porte mal, pero estaba alterada. Cualquiera en mi lugar…

			—Cualquiera en tu lugar habría valorado al hombre tan maravilloso que tenía a su lado —la interrumpió—, pero claro, la siempre inmaculada y perfecta santa Alejandra, en la que todos confían, está muy por encima de los errores de los simples mortales. —La miró con frialdad—. Por qué mejor no te regresas a tu casita perfecta, en tu mundito perfecto, con tu familia perfecta y juegas a la empresaria perfecta… —Dio otro largo trago—. Quizá así puedas evitar destrozar la vida de lo demás. 

			—¿Qué? Haré de cuenta que no escuché nada porque estás borracha. —Indignada, se dio media vuelta con la intención de marcharse—. En este momento te desconozco.

			—Y yo, por el contrario, por fin comienzo a verte como realmente eres. —Con paso tambaleante se colocó frente a ella—. Haznos un favor a todos y regresa con tus papitos. Ni Caleb ni yo te necesitamos. 

			Alejandra se refugió en su habitación para dejar salir en total libertad las lágrimas que se acumulaban en sus ojos. Aunque comprendía que Marbella no estaba en sus cávales, sus palabras habían logrado herirla.

			Por la mañana, la imagen demacrada que le devolvió el espejo, no la sorprendió. Alejandra se sentía muy triste, por más que le daba vueltas a la conversación con Marbella, no entendía por qué había sido tan dura y ni cómo aclarar las diferencias, ella ya se había marchado; seguro, aún seguía ebria. ¡Qué barbaridad!

			Para colmo de males, las cosas en la oficina no pintaban mejor. Cuando cuestionó a Allan sobre el plantón del día anterior, este le respondió con evasivas y en un tono brusco, nada propio en él. Se notaba su mal humor a leguas de distancia, por lo que optó por mantenerse alejada. 

			Era casi la hora del almuerzo cuando su móvil comenzó a sonar. Emocionada lo tomó del bolso con la esperanza de que fuera Caleb, pero, al ver el número de la casa de sus padres, un mal presagio la embargó. 

			—Diga.

			—Hola, princesa. 

			—Hola, papá. ¿Todo bien por allá?

			—Yo… he… no del todo. 

			—¿Qué sucede? ¡Me asustas!

			—Es tu madre. Últimamente se ha sentido mal… Le hicieron una serie de estudios y hoy vamos por los resultados… —Víctor soltó un lastimoso suspiro—. Creo que la haría muy feliz que estuvieras aquí, al menos por unos días. 

			—Déjame ver con Paul. Te llamo en cuanto tenga una razón, ¿de acuerdo? Y, papá, tranquilo, todo va a estar bien, ella va a estar bien. 

			Aunque puso a su tono de voz todo el entusiasmo que le fue posible, cuando colgó la llamada, no pudo evitar esa sensación de angustia. Sin pensarlo dos veces, se dirigió al despacho de su jefe. 

			En unos minutos lo puso al corriente de su situación familiar:

			—Creo que podemos arreglárnoslas sin ti un par de días —dijo el hombre, para su completo alivio.

			—Gracias, Paul. ¡Eres un sol! —En un impulso lo besó en la mejilla y salió de prisa rumbo a su casa para hacer la maleta. 

			Una vez en el apartamento, mientras armaba el equipaje, llamó al aeropuerto para reservar vuelo, luego lo hizo con su padre para ponerlo al tanto de la hora de su llegada. Después marcó el número de Marbella, pero para su consternación, esta no contestó. 

			Por más que buscó el blog para los recados, no lo encontró, tuvo que dejarle un mensaje en el buzón de voz:

			—Mar, no sé qué es lo que te está pasando, pero estoy aquí para ti. Lo sabes, ¿verdad? Odio tener que irme dejando las cosas como están… —Suspiró—. Estoy por salir al aeropuerto. Llámame en cuanto puedas y te cuento todo, ¿va? —Pulso el botón de grabar y colgó.

		

	


		
			Capítulo 13

			Marbella regresó a casa tarde y hecha polvo, había estado trabajando a marchas forzadas en el proyecto publicitario de Kimberly, en el pequeño despacho de José, su amigo de la universidad. 

			Al llegar la recibió el silencio absoluto y la oscuridad. Alejandra no estaba. Al asomarse a su cuarto le llamó la atención ver las puertas del guardarropa de par en par. Había algunos ganchos vacíos y tampoco estaba su maleta. Seguro se encontraba con su amante, mejor así. Entre más pronto Caleb lo entendiera, más pronto se le saldría del corazón y podría empezar a ver en otra dirección. Tal vez ella misma le presentara a alguna chica del instituto.

			Volvió a la cocina para prepararse algo de cenar. El celular vibró sobre la barra-desayunador, apresurada, se acercó para mirar la pantalla con la esperanza de que fuera Caleb, pero era el buzón de mensajes que le indicaba que tenía en espera de leer uno de Alejandra y otro de Allan. 

			«Maldito... Ni estando con ella me deja en paz», se dijo al tiempo que dejaba el celular en lo más recóndito del cajón de los cubiertos. «Así, si me entra la curiosidad, que el filo de un cuchillo la corte de tajo», pensó con dramatismo. La idea de comprarse un nuevo chip la atraía cada vez más. «Nuevo número, nuevos contactos… ¿Por qué no?». Sabía que Caleb tarde o temprano se pondría en contacto con ella, y si se percataba de que no contestaba el móvil, la buscaría por correo electrónico. 

			Ese sería el primer paso para sacar a Alejandra de su vida. Al despreciar a Caleb y decidirse por Allan, de alguna manera la había dejado también a ella.

			El apetito se le fue como por encanto y un gran vacío se situó en su pecho haciéndola derramar lágrimas de amargura.

			La paranoica que habitaba dentro de ella no tardó en hacerse presente, así que, luego de encerarse a piedra y lodo, se fue a la cama. Nunca le había gustado dormir sola; desde que tenía uso de razón, Alejandra la acompañaba, ya fuera en su cama o en la de ella. De adultas cada una tenía su dormitorio, pero, a fin de cuentas, en la misma casa, sin embargo, en esos momentos, miss Perfección estaba en brazos del güerito amarguetas. Su güerito...

			Su último pensamiento antes de sucumbir al hechizo de Morfeo, fue que, si pudiera, le cortaría al rubio las… 

			***

			Era media tarde cuando Alejandra llegó al aeropuerto de su tierra natal. Se suponía que su padre iría a buscarla, sin embargo, Víctor no apareció. Cuando se disponía a tomar un taxi apareció Thomas, uno de los choferes de la empresa. 

			—Siento el retraso, señorita. El tráfico está muy cargado por las obras en la vía rápida. 

			—Está bien, Thomas, gracias. —El hombre tomó el bolso de viaje y lo colocó en el maletero—. No es que no me alegre de verte, pero ¿y papá?

			—La señora Abby se puso mal de repente y se fueron directo al hospital. 

			—¿Qué? ¿Ella está bien?

			—No lo sé…

			—Lléveme al hospital… 

			—¿No quiere pasarse antes por su casa?

			—No. Vaya de prisa, por favor.

			—Está bien, lo que usted mande, señorita.

			El camino al nosocomio se le hizo eterno. Bajó del auto casi en movimiento y corrió al módulo de información. Minutos después estaba en la sala de espera con su padre y su hermano. 

			—¿Qué te han dicho? —preguntó después de abrazar a su papá.

			—Al parecer es la vesícula biliar.

			—¿Cómo está? 

			—No lo sé. Todavía la están operando. 

			—Tranquila, hermanita, mamá es fuerte. Saldrá bien, ya lo verás. —Víctor junior la abrazó con fuerza—. Es una lástima que para verte tenga que ser en estas circunstancias. 

			—Sabes que puedes visitarme cuando quieras, hermanito. 

			En ese momento se acercó el médico.

			—La operación fue un éxito. Abby se encuentra en perfectas condiciones. En cuanto salga de la anestesia podrán verla. 

			—Gracias, Joaquín. —Víctor agradeció a su amigo y, luego de un fuerte abrazo, el galeno se retiró. 

			Mientras su padre estaba en la habitación de la enferma, Alejandra aprovechó para llamar a Marbella y una vez más le saltó el buzón. 

			—Mar, ¿qué pasa? ¡Por Dios! ¡Habla conmigo! Estoy en el hospital. Mamá se puso mal y tuvieron que operarla de emergencia. Necesito tanto escucharte, saber que estás bien… Por favor, llámame. 

			Mientras tanto, Marbella abordaba su camioneta luego de salir de una tienda de celulares. Acababa de comprar un chip y, por ende, un nuevo número. Antes de terminar de abrir el aparato, para hacer el cambio, este comenzó a timbrar anunciándole una nueva llamada. Cuando giró el móvil, no le sorprendió ver el nombre de Allan en la pantalla; esa era, para ser precisos, la veinteava que le hacía en el transcurso del día. Con cierto cinismo comprobó que el güerito competía en insistencia con Alejandra, que le había marcado dieciocho veces.

			Sin pensarlo dos veces, apretó el botón para ignorar la llamada y procedió a cambiar la tarjeta SIM. 

			Les había dejado mensaje a Caleb, por correo electrónico, y otro para su madre por WhatsApp, informándoles de su nuevo número. Recordó que aún tenía pendiente unos cuantos detalles con Kimberly y Paul, por lo que decidió que más tarde les mandaría también un correo para informarles que por el momento ese sería su único medio de comunicación. Argumentaría el robo de su móvil, sí, esa era una excusa perfecta para no tener que dar explicaciones de nada. 

			Satisfecha con las decisiones tomadas, regresó al despacho de su amigo José y continuó trabajando. Si seguía a ese ritmo, con un poco de suerte, podría terminar a lo mucho en tres días. 

			Inmersa en su mundo de papeles, dosier y Photoshop, no se dio cuenta de que ya había anochecido. José llegó y anunció su presencia con un estruendoso portazo. 

			—Perdón, pensé que ya no estarías aquí —se disculpó en cuanto la vio—. Me apena que seas testigo de mis arranques de furia. 

			—No pasa nada, amigo. En verdad sé lo que es que alguien te saque de quicio al grado de liberar tu lado incivilizado y salvaje. 

			—¿Que Caleb y tú no…?

			—¿Caleb? Oh, no, no es con él… Es… otra persona. 

			—¡Qué calladito te lo tenías! —Le palmeó el hombro con mofa.

			—¿Qué? ¡No!, no es lo que piensas.

			—¿Ah, sí? ¿Entonces por qué te sonrojas? ¿Culpabilidad acaso?

			—Por el bien de los dos, dejémoslo así, José. Mejor cuéntame cómo te fue con Nadine. ¿Me supongo que el portazo es por ella...?

			—Sigue terca.

			—Ella terca y tú aferrado… menuda pareja, hacen. ¿Por qué no dejas de hacerte el tonto y aceptas de una buena vez que estás loco por ella? Si los hombres dejaran de lado el mal entendido ego de macho, el mundo sería menos complejo.

			—Y si las mujeres dejaran de complicarlo todo, el mundo sería perfecto, pero por desgracia eso no existe. Sé que algo pasa, ella me acusa de serle infiel, pero mi instinto me dice que aquí hay gato encerrado.

			—Tienes razón, la perfección no existe y, en cuanto a lo otro, lo mejor es no meterse en una relación de dos. 

			—¿Pensaste en mi ofrecimiento? 

			—No lo sé. Te agradezco, pero dada tu situación con Nadine, no creo que sea prudente venirme a vivir contigo. Si el problema principal son sus celos, mi presencia aquí solo serviría para empeorar las cosas.

			—Tiene que aprender que no es la única mujer en mi vida…

			—Eso no sonó nada bien, José. 

			—Tienes razón, me refiero a que siempre habrá interacción en la vida diaria con otras mujeres, pero eso no significa a que quiera llevármelas a todas a la cama. 

			—Compréndela, viene de una relación en la cual su prometido, casi esposo, la traicionó con su mejor amiga y ella lo descubrió todo, solo una noche antes de la boda. Eso no es fácil de olvidar. 

			—Sí, lo entiendo, pero ella debería de saber que yo no soy Abel. 

			—Eso sí. 

			 —¿Entonces qué? ¿Te vas a venir o no? Si no lo haces, de todos modos, tendré que poner un anuncio solicitando roomie. Ya sabes cómo es esto.

			Marbella lo meditó por unos minutos, a fin de cuentas, lo que menos quería en esos momentos era toparse con Alejandra y Allan juntos. Ya iría por sus cosas después. 

			—¿Te puedo responder mañana? 

			—Está bien, pero no tardes demasiado, recuerda que los gastos no esperan. 

			—Por lo pronto, ¿me puedo quedar esta noche?

			—Claro, ya sabes que la habitación está disponible.

			***

			Abby estuvo en el hospital un par de días y luego regresó a su casa. Alejandra estuvo con ella todo el tiempo. Hablaron de todo y nada. La chica sintió nostalgia por todo lo que ahí la aguardaba, sin embargo, por muy fuerte que fuera el lazo familiar, su amor por Caleb, su necesidad de estar junto a él, lo era también. 

			La mañana del tercer día, Víctor le pidió que fuera a la empresa a llevar unos papeles y a supervisar unos pendientes, por lo que Alejandra no se pudo negar. Sabía que la petición de su padre iba con doble intención. No era tonta y conocía el deseo de su progenitor de que la empresa siguiera siendo familiar. 

			No dijo nada porque no le vio caso a seguir con la eterna discusión. Su hermano Vic se encargaba perfectamente bien de llevar las riendas, aunque en ese momento se encontrara ausente por negocios. 

			El tiempo en la oficina de su padre se le fue casi sin sentirlo. Era la hora del almuerzo y ella seguía inmersa en los pendientes. 

			—Ale, ¿deseas que te pida algo para comer? —preguntó Lina, la secretaria de su padre—. También estoy algo atareada y no voy a salir.

			—¿Qué vas a ordenar?

			—Comida china, ¿te apetece? —Sonrió—. Como en los viejos tiempos, ¿no?

			—Sí, como en los viejos tiempos —repitió.

			—¿Lo mismo de siempre?

			—Sí. Qué bien me conoces. 

			—Hay cosas que nunca cambian, linda. 

			Después de una sustanciosa comida, Alejandra se sumergió en el trabajo para que Víctor pudiera estar más tiempo al lado de Abby. 

			Estaba por terminar la jornada cuando el padre de Marbella se apareció por las oficinas y la vio.

			El hombre entró al despacho como una tromba.

			—¿Qué haces tú aquí? ¿Dónde está mi ingrata hija? Ya sabía yo que esto no iba a funcionar, pero que ni crea que voy a permitir que me vea la cara. —Sin darle oportunidad de explicarse, el iracundo hombre se encaminó al elevador. 

			—Señor Assad, espere. No es lo que cree, solo estoy aquí porque…

			—Hicimos un trato, niña, y Marbella tiene que cumplirlo. —Sin que Alejandra pudiera evitarlo, se marchó. 

			Angustiada, Alejandra marcó al móvil de su amiga solo para escuchar el siguiente mensaje: “El número que usted marcó no está disponible o ha sido cambiado, favor de llamar más tarde”. 

			—¿Qué? 

			Desesperada marcó el de su progenitor. 

			—¿Papá? Tienes que ayudarme —pidió sin preámbulos—. El padre de Mar estuvo aquí y me vio trabajando en tu oficina. Malinterpretó todo y no me dejó explicarle que no he regresado para quedarme. 

			—¡Vaya! No te preocupes, hablaré con él, aunque no te aseguro nada, ya lo conoces. Nunca estuvo de acuerdo en que se marcharan y estoy seguro de que se agarrará de esto para sacar provecho. 

			—Eso es lo que me temo, papá. 

			—¿Hablaste con Bella? 

			—No. Cuando me marché estaba actuando raro y no me responde las llamadas o cambió el número de móvil sin avisarme. Lo siento, papá, pero tengo que regresar a advertirle. Ponerla sobre aviso. 

			—Comprendo. Por favor no tardes tanto en volver. Te extrañamos.

			—Pasaré por la casa para despedirme. Te quiero, papá.

			 Marbella conducía a su antiguo departamento. Le habían dado un segundo pago del proyecto publicitario de Kimberly, con eso le bastaría para cubrir su parte de los gastos del mes y saldar el adeudo que tenían con el casero. De último minuto decidió agregar una nota con una escueta despedida para la que fuera su mejor amiga, su casi hermana. 

			La nostalgia por lo que fue la invadió. No podía creer como una amistad de toda la vida se pudiera ir al caño por culpa de un hombre, aunque en realidad eran dos. 

			Sumida en sus pensamientos abrió la puerta y casi se infarta cuando fue la misma Alejandra quien la recibió.

			—Mar, por fin apareces, me has tenido muy preocupada. ¿Qué pasó con tu celular? ¿Por qué no has respondido ni una de mis llamadas o mensajes? —La joven no perdió el tiempo y la acribilló a preguntas al tiempo que intentó abrazarla—. ¿Qué te pasa? —cuestionó al ver cómo la morena retrocedió para evadirla.

			—Solo he venido a dejar mi cuota y a recoger mis cosas —dijo sin detenerse de camino a la que fuera su habitación.

			—¿Qué? ¿No me digas que tu padre se me adelantó? —Apesadumbrada, Alejandra la siguió.

			—¿Mi padre? —Marbella por fin detuvo su andar y le prestó real atención—. ¿Qué tiene que ver él aquí?

			—Eso es lo que te he venido diciendo en los mensajes, que por cierto no te has dignado en contestar. 

			—Perdí el móvil —mintió sin el menor remordimiento y reanudó su marcha. 

			—Oh, ¡qué mal! Entonces, ¿por qué te vas? —Su rostro era un poema a la confusión.

			—Eres increíble, miss Simpatía. ¿En verdad necesitas que te lo diga? 

			Molesta por la actitud ofensiva de su amiga, Alejandra la tomó del brazo para captar su atención. 

			—Sí, porque no sé qué demonios está pasando contigo. Eres consciente de que no puedo sola con los gastos del departamento, además...

			—¿Sola? —se mofó—. Ahora estás con Allan, así que ya no podemos ser amigas. Eso sin contar lo que le hiciste a Caleb —terminó con la voz estrangulada por el nudo de la garganta. 

			Hastiada, decidió que lo mejor era regresar después. Tomó lo que ya tenía sobre la cama y lo metió sin ningún cuidado dentro de una bolsa negra, de esas para la basura, y se apresuró a salir fuera de la habitación.

			—¿De qué mierda estás hablando? —La poca paciencia de Alejandra se había esfumado. 

			—Mejor vendré otro día cuando tú no estés. 

			—¿Por qué?

			—¿Que por qué? Está bien, que conste que tú lo pediste; me voy porque ya no te soporto, porque odio la manera en que trataste a Caleb, ¡ah! y para que lo sepas: Allan y yo nos acostamos. 

			—¿Qué?

			—Lo que oyes. Dejaste lo más por lo menos. Y así como te fue infiel conmigo, lo será con cualquier otra… —La satisfacción que sintió el cerrarle la puerta en la cara fue efímera, pues, mientras bajaba las escaleras, los remordimientos y la culpa la invadieron. Con el rostro bañado en llanto, obligó a sus pies a seguir adelante. Era tanta su prisa, que ni siquiera se percató que no dejó el sobre con el dinero; este aún permanecía dentro de su bolso. 

			Una torre de músculos detuvo sus pasos a ciegas a medio camino del estacionamiento.

			—¿Papá? ¡Papá! —Sollozó al hombre vestido en su habitual estilo austero, pero elegante—. ¡Llévame a casa, por favor! —rogó abrazándose con fuerza a su tabla de salvación.

			Alejandra, en cuanto se recuperó de la sorpresa, decidió seguir a su amiga y solo alcanzó a ver cómo el temible señor Assad la metía en su pulcra limosina.

			—¡Maldición! —gritó desesperada. Sabía que una vez bajo el yugo de ese hombre su amiga estaba perdida. 

			Entonces recordó lo que Marbella, con dolor reflejado en el rostro, le había confesado: “Allan y yo nos acostamos”. A su mente llegó el momento en que Allan le había dicho que quería hablar con ella de algo importante; se preguntó si se trataba de su idilio con Marbella. Reflexionó que quizá él era la pieza clave del rompecabezas.

			«De seguro Allan sabe lo que está pasando». 

			—Solo hay una forma de averiguarlo. —Sin perder tiempo, llamó al hombre en cuestión, pero en cuanto le saltó el buzón, la rabia y frustración la hicieron soltar un grito nada femenino y, sobre todo, nada propio de ella. 

			—Allan, me urge hablar contigo. En cuanto escuches este mensaje, por favor comunícate conmigo. —Colgó y guardó el móvil en la bolsa trasera de su pantalón, pues el impulso de estrellarlo en la pared la tentaba demasiado.

		

	


		
			Capítulo 14

			Una vez en el apartamento, no dejó de dar vueltas como fiera enjaulada. Caleb seguía sin contestar y Allan tampoco se reportaba. Pensó en aparecerse por la mansión Assad, pero conocía de sobra a su propietario y este acostumbraba tenerla rodeada de sus gorilas, por lo que recuperar a Marbella sería una misión suicida.

			—¡Malditos hombres! ¿Dónde están cuando una los necesita?

			Como un rayo de luz, pensó en su padre, quizá el buen Víctor Alcántara pudiera interceder en la situación. Sin perder tiempo llamó a su adorado papá. 

			Minutos más tarde, estaba más tranquila después de que Víctor se comprometiera a mediar en el conflicto. 

			A pesar del cansancio emocional que sentía, Alejandra pasó mala noche. Su intranquilo y escaso sueño estuvo plagado de pesadillas, unas en las cuales corría tras Caleb y nunca podía darle alcance; otras en las que Marbella, encerrada en una torre, cual Rapunzel, moría marchita y en completa soledad.

			En la mañana, temprano, lo primero que hizo fue marcarle a Allan. 

			—Mmm.

			—Perdón que te moleste a estas horas, Allan, pero me urge hablar contigo. 

			—¿Y? ¿Acaso no puede esperar a que lleguemos a la oficina? —rezongó con voz somnolienta.

			—¡No! Es sobre Marbella.

			—¿Qué le pasa? —De improviso se le voló el sueño.

			—Es su padre; se la ha llevado.

			—¿Y? ¿Pensé que se trataba de algo realmente importante?

			—¡Lo es! —gritó furiosa—. No conoces al señor Assad; es un hombre despiadado… —un sollozo escapó de su garganta—, acabará con ella. 

			—¿De qué estás hablando?

			—Dime dónde nos vemos. El tema en cuestión no es para tratarse por teléfono.

			—¿Qué te hace pensar que me interesa…? 

			—¡Le arrebataste la virginidad! ¿Te parece poco? —reclamó furiosa—. Marbella no es de esas que va por ahí con aventuras de una noche; estaba reservándose para alguien especial y si te dejó llegar tan lejos, es por algo. Si eso no te parece motivo suficiente para “interesarte”, entonces no eres el hombre que creí. —Sin más colgó. 

			***

			Marbella esperaba que su padre la recibiera con la misma retahíla de siempre, sin embargo, para su sorpresa y consternación, el hombre no habló en el camino y le dio espacio absoluto para estar inmersa en sus pensamientos. 

			Mientras iban camino al aeropuerto, la chica contemplaba la ciudad que tantos sueños había albergado y que de un día para otro se habían hecho añicos. 

			Una vez en el avión, fingió dormir. Su padre se pasó el resto del viaje en absoluto silencio, cosa que ella agradeció, pero al llegar a su casa, fue otro cantar. Como lo esperaba, el implacable señor Assad no perdió tiempo en poner los puntos sobre las íes. Marbella, herida y despechada, aceptó las condiciones de su padre sin poner pegas.

			Una vez en la que fue su antigua habitación, por fin se permitió desmoronarse y dejó salir las molestas lágrimas que tanto había reprimido, hasta que el cansancio físico y emocional terminaron por vencerla. 

			—¿Estás bien? —preguntó Glenda en cuanto vio a Alejandra cruzar el umbral. 

			—¿Tan obvio es? —Sacudió la cabeza—. Lo siento, Glenda, y sí, tienes razón, no estoy bien, pasé una pésima noche. Caleb sigue sin dar señales de vida, Marbella se fue anoche con su padre y Allan, de él mejor ni hablemos.

			—¿Cómo que Marbella se fue? —preguntó Paul, que recién llegaba y alcanzó a escuchar parte de la conversación. 

			—Sí, su padre se la llevó y todo es mi culpa —admitió consternada—. Teníamos un acuerdo con nuestros padres de que, si nuestro proyecto de independencia no funcionaba, regresaríamos con ellos a trabajar en la empresa familiar. El caso es que ahora que estuve de visita en casa, papá me pidió que me pasara por la oficina a echarle una mano, ya que mi hermano tenía un viaje que no podía posponer, entonces el señor Assad me vio trabajando allí y acomodó todo a su conveniencia, no perdió un minuto y vino por ella. 

			—Creo que estás exagerando, linda. Este es un país libre y soberano. No creo que ella se marchara en contra de su voluntad. Además, es su padre… —comenzó Glenda.

			—Sé que, a simple vista, mi preocupación por ella se ve descabellada, pero es que no conocen al señor Assad. Es un hombre escalofriante, duro… siempre me ha dado miedo.

			—No puede ser tan malo —replicó Glenda.

			—Créeme, lo es. Desde que éramos niñas ha controlado la vida de casi todos los que lo rodean, en especial a Marbella y a su madre. 

			El teléfono celular de la joven sonó, ella lo sacó impaciente, esperaba que fuera Marbella, pero para su desgracia, solo era el casero… 

			—Sí, lo sé. Primero Marbella y yo nos quedamos sin trabajo, luego tuve que viajar de improviso a casa de mis padres y, para colmo de males, mi compañera de piso se fue… 

			—Entiendo, pero comprenda usted que soy jubilado y rento el edificio para mantenerme, no como una obra de caridad. Yo también tengo que hacer pagos que no pueden esperar.

			—Si me permite, mañana le llevo un adelanto, es más de la mitad de lo que se debe…

			—Lo siento, Alejandra. Sabes que desde hace tiempo he querido vender o rentar a mayor precio; el caso es que apareció alguien interesado en todo el edificio. Quiere poner una librería con café o algo así, y paga más de lo que recibo por ustedes y el señor Mcmillan ahora. En realidad, más que para cobrar, te llamo para decirte que ya firmé contrato con ellos, por lo tanto, tienes lo que resta del mes para desalojar. 

			—¿Qué? ¿Desalojar? Pero…

			—En verdad lo siento, niña, pero ya está hecho. 

			—No puede correrme así, necesito al menos…

			—Te estoy dando lo que resta del mes y como estamos a primeros, es suficiente para encontrar algo. Utiliza ese dinero que pensabas traerme para eso. Si tienes algo más que tratar, hazlo directo con mis abogados. —Sin más colgó.

			Alejandra se quedó pasmada; le costaba asimilar que, en un santiamén, se había quedado sin novio, sin amiga y, para coronar el pastel, sin casa. 

			—¿Qué sucede? —preguntó Paul, preocupado ante la palidez que de pronto cubrió el rostro de la chica.

			—Mi casero acaba de echarme… —Sacudió la cabeza para espabilarse y retuvo las lágrimas que pugnaban por salir—. Marbella y yo nos atrasamos un par de meses y el hombre aprovechó para rentar a alguien que, según él, le paga mejor que nosotros. También echó al señor Mcmillan que vive en la planta baja. Al parecer el nuevo inquilino quiere el edificio completo. ¡Dios! ¿Qué voy a hacer? Ahora sin Mar no puedo pagar algo yo sola. Quizá el señor Assad tiene razón y nunca debimos irnos de Marketing & Media. 

			—¿Tu padre es Víctor Alcántara? —preguntó Paul sin entender cómo una chica con semejante padre estaba de asistente en un despacho de abogados. 

			—Sí. Y sé lo que estás pensando. Por supuesto que tengo una plaza asegurada en la empresa, pero no es eso lo que quiero. Lo que quería… quiero, es la música. Por eso vine aquí, para ser parte de la sinfónica nacional. 

			No fue necesario que mencionara lo de la fallida audición, pues cuando Caleb desapareció, le contó a su jefe que ese fue el motivo de la disputa. 

			—¿Qué vas a hacer? ¿Quieres regresar a casa de tus padres? —cuestionó el hombre con semblante serio.

			—No lo sé. Mi vida se ha vuelto un caos desde el día de la audición que ya no sé qué hacer. El único motivo para quedarme no quiere ni verme y al parecer no piensa volver, ¿entonces? ¿Para qué permanecer aquí?

			—Si te pido que esperes un tiempo en lo que trato de hablar con el cabezota de mi sobrino, ¿lo harías? 

			—¿En verdad crees…? —Apesadumbrada, soltó el aire—. ¿Cómo vas a hacerlo si ni siquiera sabemos dónde está? 

			—Eso déjamelo a mí. Por lo pronto, te prometo que lo haré entrar en razón.

			—No lo sé, Paul. En mi lugar de origen tengo casa y trabajo seguro, en cambio aquí, ya lo oíste, no tengo ni dónde vivir. 

			—Se me ocurre algo. Cuando mi sobrino puso en venta su casa, no podía permitir que algo que compró con tanta ilusión se perdiera a causa de una decisión impulsiva, así que la pagué yo. 

			—No te entiendo…

			—La casa es tuya, de los dos, de hecho. La he escriturado a su nombre; ese es mi regalo de bodas. 

			—¿Que has hecho qué? —Alejandra no podía creerlo—. Pero no sabes si nosotros podamos…

			—¿Arreglarse? —Sonrió—. Lo harán. Mi sobrino está loco por ti y por lo triste y angustiada que has estado desde que se fue, supongo que es bien correspondido.

			Alejandra no necesitó corroborarlo, el rubor en sus mejillas lo hizo por ella.

			—Acompáñame a mi despacho para entregarte las llaves y la dirección. 

			La joven lo siguió un tanto aturdida. En una charla anterior, Paul le había confesado que Caleb compró esa propiedad y la estaba arreglando para ella, para cuando se casaran. 

			La esperanza creció en su interior y, por primera vez, desde que Caleb se había ido, se atrevió a pensar en una vida en común. Sentía mucha curiosidad por conocer el que, a partir de ese día, sería su hogar.

			En ese momento le entró un mensaje al móvil; era Allan para avisarle que se le había hecho un poco tarde y que tenía un par de audiencias. Le pidió que pospusieran su charla hasta el almuerzo y le indicó el restaurante en el cual la esperaría. 

			La mañana transcurría con desesperante lentitud para la joven. Había hecho incontables llamadas, escribió varios correos y nada, Marbella seguía sin contestar. Por enésima vez marcó a la mansión Assad y, en esta ocasión, en lugar de contestar el ama de llaves, fue el mismo señor Assad quien lo hizo. 

			—Escucha bien, niña. Tu padre ya lo intentó y de antemano te digo que no voy a cambiar de opinión. Marbella está conmigo por su propia voluntad y, por providencia de Alá, no quiere verte, así que te agradecería que la dejes en paz. Nunca me agradó la mala influencia que tienes sobre ella; por fortuna, eso se acabó. —Sin más colgó. 

			Cuando Alejandra llegó al restaurante, Allan ya la estaba esperando. En cuanto lo vio, la joven le propino tremenda cachetada, luego, como si nada, tomó asiento.

			—Eso es por mi amiga —dijo al tiempo que fingía leer la carta.

			Allan sobó la adolorida mejilla y la imitó al tomar asiento. Por fortuna, a esa hora el restaurante estaba casi vacío. 

			—No tenías por qué…

			—Sí, sí que tenía. No sé qué pasó entre ustedes, pero cuando ella se marchó estaba destrozada emocionalmente, y presiento que es por tu culpa que ella ya no quiere ni verme. 

			—Créeme, tu amiguita puede defenderse por sí sola. 

			—Quizá, pero es tan noble que no dudo que hasta te perdone lo que sea que le hayas hecho. Así que confiesa, ¿qué está pasando? Porque la verdad es que ya no entiendo nada. —Consternada, sacudió la cabeza—. Primero, Caleb se marcha y, por lo visto, no piensa volver. Sé que lo que le dije en la puerta del conservatorio le dolió, pero viéndolo en retrospectiva, no es para tanto; él sabía lo que esa audiencia significaba para mí y por lo mismo debería comprender que estaba enojada…, luego, Mar comienza a actuar de lo más extraño y no deja de culparme por la marcha de Caleb; y si eso no fuera suficiente, antes de irse, me acusó de robarle el galán.

			—¿Te reclamó por mí?

			—No exactamente, pero sí me dijo que dejé lo más por lo menos; que, así como me fuiste infiel con ella, lo serías con cualquier otra. No entiendo por qué Mar da por hecho que cambié a Caleb por ti... 

			—Quizá tenga motivos para creerlo. —Allan comprendió que el momento de sincerarse había llegado. 

			—¿Qué quieres decir? Habla claro, por favor. 

			—El día que estuviste en mi casa, después de la audición —hizo una pausa y se pasó la mano por el cabello—, yo… —Se aclaró la garganta.

			—Deja de darle vueltas y suelta la sopa. 

			—Caleb llamó cuando estabas en la ducha y le hice creer que estábamos… juntos. 

			—¿¡Que hiciste qué!? —Alejandra se puso de pie de forma tan violenta que tiró el vaso con agua—. ¿Te das cuenta de lo que provocaste? ¡Ahora entiendo tantas cosas! —declaró dolida, antes de pretender marcharse.

			Allan la imitó e intentó detenerla para que lo escuchara, pero ella se volvió y comenzó a golpearle el pecho. 

			—¡Por tu maldita culpa el amor de mi vida me odia! —Sollozó al borde de la histeria. 

			—Lo siento, te prometo que voy a dar con él y no descansaré hasta que regrese a tu lado. —Quiso abrazarla, pero ella se resistió—. Escúchame, contraté un detective privado y…

			—¿Crees que con un miserable lo siento voy a perdonarte? 

			—No sé si merezca tanto, solo te pido que me des la oportunidad de arreglar lo que torcí. 

			—No lo sé. En este momento estoy tan enojada, que sería capaz de sacarte los ojos. 

			—Siéntate por favor y escúchame. Voy a hablar con mi padre; es tiempo de que me enfrente a mis errores como un hombre. Sé que Caleb lo llama de vez en cuando, así que espero que cuando lo haga, acepte hablar conmigo. 

			—¿Y Mar? ¿También vas a responderle como hombre?

			—Por ella no te preocupes, yo me encargo. 

			—Estoy muy enojada contigo, Allan, demasiado. —Resopló para dejar salir un poco de la frustración que sentía—. Ya decía yo que el pleito fuera del conservatorio no era para tanto. Pobre Caleb, debe pensar de mí lo peor después de… —Guardó silencio, a fin de cuentas, los detalles de su relación solo les incumbía a ellos dos—. Si no traes de regreso a mi hombre, juro que voy a buscarte y te cortaré con cuchillo de palo eso que tanto aprecian los de tu género. ¿Comprendes? 

			—Tienes mi palabra de caballero de que no descasaré hasta hacer las paces con mi primo. —Por fin, después de años, comprendió que la absurda rivalidad entre ellos no conducía a ningún lado.

			—Eso espero, Allan. 

			***

			Aduciendo que tenía que terminar con el proyecto para Kimberly Sullivan, Marbella logró librarse de participar en los preparativos de su fiesta de “cumpleaños”. En efecto, su padre se había salido con la suya y el casarse a la brevedad con Johel era una de sus prioridades. 

			El señor Assad había dispuesto que el enlace con «el elegido» fuera en un mes a partir de la fecha de su regreso a casa. 

			Destrozada por la traición de Alejandra y el desprecio de Allan, nada le importaba, al grado de que le daba igual si era de día o de noche, si se casaba de blanco o de negro, si era lunes o domingo. Lo único que pidió fue que la dejaran en paz, así que de nueva cuenta su madre, con apoyo del novio, hizo equipo con la compañía organizadora de eventos más cotizada del mercado neoyorquino, y la única capaz de sacar un acontecimiento de tal magnitud en tan poco tiempo, claro que con una fortuna en pago de honorarios de por medio.

			Los días pasaban y Alejandra estaba cada vez más deprimida. Como si el destino se empeñara en torturarla, Caleb seguía sin reportarse ni siquiera con Paul. 

			Esa mañana no tenía ánimos ni para abandonar la cama. Desde hacía días la invadía un cansancio exagerado y las representativas náuseas matutinas. Si no fuera porque tenía un importante retraso, lo atribuiría a la depresión, sin embargo, no podía hacerse tonta sola. Haciendo acopio de valor se levantó para meterse a la ducha y enfrentar el día que comenzaría con una parada en la farmacia. 

			Una vez más contempló la camisa de Caleb con la cual dormía. Hacía un par de semanas que se había mudado a la casa que su perdido amor estaba reformando para ella. 

			Las lágrimas le anidaron en los ojos, como cada vez que pensaba en ello. Aún se estremecía al recordar lo que sintió cuanto entró por primera vez. La vivienda estaba llena de detalles que, mudos, demostraban el amor con el que fueron hechos. 

			No le sorprendió encontrar las cosas de su amor tal y como él las había dejado. Pues, según palabras del propio Caleb, dichas a Paul, no quería nada que le recordara a esa casa, ni a ella.

			La cocina era cómoda y cálida, tal y como ella la habría escogido. Y no solo aplicaba a esa habitación, era como si Caleb hubiera podido entrar en su cabeza y descubrir el prototipo de su casa ideal. 

			A pesar de su belleza y sencillez, nada la conmovió tanto como el cuarto adaptado como estudio musical. Las paredes eran insonorizadas y todo estaba acondicionado como uno profesional, pero lo que la derrumbó e hizo estallar en llanto, fue el hermoso chelo tallado en madera que descansaba sobre la silla central. 

			Estaba segura de que, dicho instrumento, lo había hecho él con sus propias manos y eso la hacía llorar al pensar en que quizá nunca más volvería a verlo, que tal vez no tendría la oportunidad de decirle lo mucho que lo amaba y cuánto apreciaba lo que había hecho por ella, no solo en la vivienda. 

			Con los ojos cuajados, tomó la camisa y aspiró el aroma que aún persistía. 

			—Caleb —susurró con anhelo. 

			Como cada mañana, le costó desprenderse de esa sencilla prenda que, por absurdo que pareciera, la hacía sentir un poco más cerca de él. 

			Bajo la regadera, dejó escapar un par de tristes suspiros al pensar en todas aquellas duchas que podrían estar compartiendo si no fuera por la metida de pata de Allan. Solo porque le constaba que el rubio estaba haciendo lo posible por localizar a Caleb, de lo contrario, gustosa lo asesinaría y tiraría su cadáver a los puercos. 

			Pensó en Marbella y su próximo cumpleaños. Sería el primero que pasarían separadas. Se preguntó qué estaría haciendo en esos momentos; algo le decía que la versión de que se encontraba vacacionando en la mansión del Lago de Van, del tío Zahir, solo era una mentira. 

			A unas horas de que diera inicio la fiesta de cumpleaños de Marbella, donde se anunciaría su compromiso matrimonial con Johel, la joven intentaba distraerse con un libro.

			—Hija, ¿quieres dar una ojeada a la lista de asistencia? —preguntó la señora Assad que entusiasta trabajaba en el escritorio de su marido, en la biblioteca familiar, al tiempo que le extendía una libreta. 

			—Confío en tu buen criterio, madre —respondió Marbella sin el menor interés por agarrarla. Ni siquiera despegó los ojos del libro que fingía leer.

			—Mar, sé que no te entusiasma la idea de casarte con Johel, pero al menos podrías disimular un poco. El pobre chico está que no cabe de la emoción y se desvive por complacerte.

			—Está bien, dámela. —Simuló observar con atención, cuando la realidad era que solo le interesa la confirmación de dos personas, su querido tío Zahir e Isabella, la esposa de este—. Me parece bien, madre. Puedes proseguir con lo que sea que tengas planeado. 

			—¿Crees que sea conveniente sentar a los Alcántara con tus tíos Azím y Zahir? No creo que a Giselle e Isabella les incomode la presencia de Abby y Víctor, ¿o sí?

			Marbella asintió casi por inercia. La verdad era que no estaba poniéndole la más mínima atención a la cháchara de su madre, hasta que una posibilidad se abrió en su mente. Si los Alcántara estaban en la lista, la invitación también se extendía para Alejandra. 

			Indignada, se dijo que no tenía nada que temer; no creía que su examiga fuera tan cínica como para presentarse con Allan, justo en su fiesta. 

			Cansada de luchar contra sus emociones, optó por retirarse a los confines privados de sus aposentos, a ese exclusivo lugar en donde podía dar rienda suelta a su pena y ser ella misma sin tapujos. 

			Mientras recorría los sombríos pasillos, todavía no sacaba en claro que le dolía más: su impropio enamoramiento por Allan, o el fracaso de su proyecto «independencia».

			—¡Maldita sea! —vociferó al resbalar con algo en la entrada.

			Al encender la luz, miró con fastidio el camino de pétalos de rosas rojas que se extendía de la entrada hacia su cama, en donde la aguardaba una caja mediana y plana envuelta en un llamativo papel terciopelo verde lima. 

			«Otro regalo de Johel», pensó sin necesidad de mirar la tarjeta. Ese, si no se equivocaba, sería el treceavo; uno por cada día del noviazgo más corto de la historia.

			Lo abrió más por curiosidad que por otra cosa. Esa vez se trataba de una gargantilla de brillantes a juego con un par de zarcillos. El exquisito collar consistía de una serie de colgantes crecientes en un punto medio entre sus pechos, mismos que contenían a las piedras en forma de lágrima. 

			Era un trabajo excepcional, no podía negarlo, aunque le pareció un tanto inapropiado. Se preguntó si dicho regalo llevaría algún mensaje oculto o solo era el mal tino de su prometido. Sin mucho interés lo colocó sobre su tocador, junto a los demás que se iban acumulando.

			Por primera vez se permitió sentirse culpable por consentir que su estupidez le arruinara la vida. Desde el momento que su tonto corazón claudicó por el güerito amarguetas, supo que nunca más sería la misma. Lo peor era que, por más que lo intentaba, no podía dejar de quererlo. 

			Allan era el primero en todo: su primer amor, su primer amante, su primera desilusión y, por supuesto, el protagonista de su primera historia de corazón roto. 

			Por enésima vez pensó en aquel fatídico día y el tormento volvió; ya no era virgen y por muy bobo que considerara a Johel, seguro que se daría cuenta. 

			—¡Allan! —Un suspiro salido desde el fondo de sus entrañas consumió el último vestigio de fuerza que le quedaba, antes de quedarse dormida. 

			Como cada noche desde aquel encuentro, en sus sueños recreaba su primera vez, solo que, con algunas variantes, quizá inspiradas en las comedias románticas que tanto le gustaban y, aunque cada mañana agradecía a su subconsciente por aquel regalo, tenía que enfrentarse a la triste realidad: se había entregado al Allan de Alejandra, al hombre amable, galante y tierno del que en tantas ocasiones le hablara su amiga. Dolía aceptar que se había enamorado del hombre que Allan nunca sería con ella.

		

	


		
			Capítulo 15

			Alejandra se paseaba nerviosa en el vestíbulo del despacho. Había pasado mala noche por causa de Marbella. Cuando su madre la llamó para avisarle que estaba invitada a la fiesta de cumpleaños de su amiga, no se lo podía creer. 

			—¿Qué te pasa ahora, linda? —La sorprendió Glenda.

			—Estoy en un dilema. 

			—¿Puedo ayudarte en algo?

			—No sé si asistir a la fiesta de Mar, dado como quedaron las cosas entre nosotras cuando se fue… 

			—¿Cumpleaños de Marbella? —interrumpió Allan. 

			—Sí. 

			—¿Puedo hablar contigo en privado, por favor?

			A Alejandra no le sorprendió cuando Allan le pidió que lo dejara ser su acompañante para la bendita fiesta. 

			Un par de horas después, la joven aún trabajaba en el cuarto de archivos. Había quedado con el rubio a que pasara por ella a las siete para irse juntos al aeropuerto. 

			—¡Cielos! No sé si estoy haciendo lo correcto al permitir que Allan me acompañe. Por favor, Dios, que no me equivoque al ayudarlo a regresar a la vida de Mar —pidió con fervor.

			En ese momento, del montón de papeles que sacó de una caja un tanto desvencijada, cayó un sobre amarillo. El papel se veía un tanto viejo, se agachó para levantarlo, pero lo tomó del extremo incorrecto y el contenido de este resbaló de lleno al piso. 

			—¡No puede ser! —Incrédula, rectificó una y otra vez los papeles que sostenía en sus manos—. Esto es… —En más de una ocasión había escuchado hablar del bendito sobre perdido del investigador privado, aquel que Paul había contratado para ayudar a Caleb. 

			Miró una vez más la caja de origen y al comprobar su procedencia, salió como energúmeno de allí. 

			—¿Cómo pudiste hacer esto? —Hecha una fiera, entró sin llamar y arrojó los papeles sobre el escritorio en el que Allan trabajaba. 

			—¿Qué? ¿No entien…? —Enmudeció al comprender lo que esos papeles significaban—. ¿De dónde sacaste eso?

			—¡No finjas! ¡Eres un maldito miserable! ¿Cómo permitiste que tu aversión por Caleb llegara tan lejos? ¿Tanto lo odias?

			—Tranquilízate, te juro que no tengo ni idea…

			—¡Ya basta, Allan! Lo encontré entre los papeles que pediste que se tiraran a la basura. Si no es porque el destino conspiró, te habrías salido con la tuya…

			Paul escuchó los gritos y se dirigió al despacho de su hijo.

			—¿Qué sucede? ¿Por qué tanto alboroto?

			—Pregúntale a tu hijo, a ver si tiene el valor de confesar la porquería de persona que es.

			—¿De qué está hablando? —encaró a Allan.

			El rubio permanecía en silencio, atónito ante las evidencias, que por lo visto lo inculpaban. Paul tomó los papeles y palideció al comprender las acusaciones de Alejandra. 

			—¡Habla! ¡Maldita sea! —exigió a su hijo. 

			—Papá, te juro que no tengo ni idea… —Estrujaba su cerebro en busca de una explicación. 

			Glenda, como toda buena conciliadora, entró a la oficina con el pretexto de llevar unos papeles. 

			—¿Qué pasa? ¿Por qué esas caras?

			—¿Habías visto este sobre? —cuestionó Paul, un tanto serio. 

			La mujer lo tomó en sus manos e hizo memoria. Sí, creo que lo trajo un hombre. Fue el mismo día del accidente aquel, el del detective… —Guardó silencio al comprender—. ¿No me digan que esto es…? 

			—Sí, es el sobre por el cual mataron al pobre hombre. —Allan seguía mudo y con el rostro pálido—. Espero que tengas una buena explicación para esto. De lo contrario… estaré muy decepcionado de ti. 

			Paul estaba por abandonar la oficina cuando el rubio por fin reaccionó. 

			—No fue mi intención, papá. Ya lo recuerdo todo; ese día tenía audiencia, iba de salida cuando apareció Glenda con el sobre, me dijo que un tipo acababa de entregarlo, pero que no tenía remitente ni nada, le pedí que lo colocara en mi escritorio junto con otros papeles y que lo revisaría por la tarde. Luego me llamaste para decirme de lo del accidente del detective y fui para con ustedes al lugar del siniestro… La verdad es que como no venía membretado ni nada, no le di importancia y de seguro se traspapeló. —Lo miró con pena—. Te juro por mi vida que no lo hice adrede, si hubiera sabido lo que significaba, le habría dado prioridad. Por favor, papá, no soy tan patán como para callarme algo de tal magnitud.

			Alejandra lo vio tan mortificado, que le creyó, algo dentro de sí le decía que Allan decía la verdad. 

			—Bien, supongamos que te creo, ¿qué vas a hacer al respecto? —cuestionó de brazos cruzados. 

			—Esto es más delicado de lo que crees, jovencita —intervino Paul—, por la cantidad de personas implicadas, muchos de ellos de altos cargos. Esto será un escándalo de proporciones bíblicas. 

			Alejandra analizó el documento que Paul le tendió y, en efecto, reconoció el nombre de varias personalidades de la política, así como de las instituciones de impartición de justicia. 

			—No te preocupes, linda, papá y yo podemos con ellos. —El saber que creían en él, en que fue un descuido y no intencional, la pérdida del sobre, le devolvió a Allan la confianza en sí mismo—. Caleb recuperará lo que es suyo por derecho, tienes mi palabra. 

			—Espero que se comunique pronto para darle la noticia. —Paul sonrió al imaginarse la reacción de su sobrino al saber que, por fin, se limpiaría su imagen.

			 

			***

			Caleb había tenido tiempo de sobra para pensar en lo que Paul le había dicho la noche anterior. Cuando decidió hablar con su tío, no se imaginó que las pruebas de su inocencia saldrían a la luz. Paul le había advertido que sería un proceso difícil y le suplicó que regresara. Tampoco esperó que este le confesara que compró la casa y que la había puesto a su nombre y de Alejandra, algo así como un regalo de bodas por adelantado.

			No sabía si hacía lo correcto al darle una segunda oportunidad a esa relación. En eso pensaba cuando se acercó a la propiedad y, como si el universo conspirara para darle una respuesta, Allan salía de la casa de Alejandra con un par de maletas en las manos; eso lo dejó frío y frenó en seco.

			Allan levantó el rostro ante el sonido de las llantas al derrapar sobre la grava y se quedó petrificado ante la sorpresa de ver a Caleb al volante de una todo terreno. Por un instante no reaccionó y eso sirvió para que su primo se echara de reversa. 

			—¡Espera! —gritó al tiempo que corría a su alcance—. Caleb, esto no es lo que crees, por favor escúchame. Te mentí, Alejandra es tuya en cuerpo y alma. —El llamado dolor de caballo le impidió seguir avanzando. Entre bocanadas de aire se agachó y colocó las manos sobre sus rodillas, sin embargo, al escuchar el sonido del auto al detenerse, entre jadeos, se incorporó.

			—Escucha, sé que tienes motivos de sobra para odiarme —dijo cuando Caleb llegó hasta él—, sin embargo, este no es momento para que me muelas a golpes. También sé que no tengo derecho a pedirte lo que voy a decir, pero si vas con Alejandra en este momento, ella no querrá irse conmigo y en verdad la necesito para poder ver a Marbella.

			—¿Marbella? ¿Qué…?

			—Es largo de contar, solo puedo decirte que necesito hablar con ella; no me responde las llamadas y, para colmo, su padre parece que la tiene encerrada. Por favor, Caleb, estoy desesperado. Si ya has aguantado tantos días, ¿podrías hacerlo un par más? 

			—¿Marbella está con su padre? —Caleb no entendía nada.

			—Como te dije, han pasado muchas cosas desde que te fuiste. Sé que no tengo perdón por lo que les hice a ti y a Alejandra. Estoy dispuesto a aceptar mis culpas y ya decidirás cómo quieres que nos arreglemos, por lo pronto, te lo suplico de rodillas si quieres, pero déjame llevármela sin que te vea. Ella es la única forma que me queda para poder llegar a Mar. Tú sabes cómo son estas fiestas, si no estás en la lista, no entras. 

			Caleb respiró hondo. 

			—Está bien. Solo un par de días, de lo contrario, iré a donde…

			—Para que estés más tranquilo prometo llamarte en cuanto pueda. 

			Estrecharon las manos y Caleb se retiró para que la chica no lo viera. Podría dar una vuelta por los alrededores y luego regresar. 

			—¿Dónde estabas? —preguntó Alejandra mientras cerraba con llave la puerta principal—. Me pareció escuchar un vehículo. 

			—Sí, era un perdido en busca de instrucciones, pero ya lo despaché. ¿Lista? Apenas si tenemos el tiempo justo para llegar al aeropuerto.

			El día del evento, oculta entre las columnas del corredor de la planta alta que rodeaba al salón principal, Marbella observaba a la concurrencia reunida, que departía con algarabía. Todos parecían felices, menos ella.

			Ahí estaba él, su prometido, ataviado con pintorescas galas de una mala imitación de sus ancestros musulmanes; reía y festejaba las ocurrencias de las cacatúas que tenía por tías, algunas por adopción, y la tía Olivia, regordeta y parlanchina, era la única pariente consanguínea en el grupo. Hermana mayor de su padre, fue la mujer que lo crio cuando su madre enfermó y murió. Él apenas había cumplido la tierna edad de cinco años. 

			Johel era el reverso de la moneda comparado con Allan, como el blanco y el negro, como el día y la noche. Hasta en lo físico eran lo opuesto: Johel bajito, Allan alto; Johel moreno, Allan blanco; Johel rellenito, Allan delgado… No era que se hubiera enamorado del güerito amarguetas por su apariencia, pero bien sabía Dios que se había hecho mujer amando de forma platónica a Paul Sullivan. 

			En un principio creyó que su embeleso se debía a que el hijo era la copia más joven del exitoso abogado; pues llevaba hasta su misma traza, sin embargo, Allan brilló con luz propia opacando a cualquier otro. 

			Aunque al comienzo de su relación con Caleb se formó una imagen de Allan a través de las experiencias y vivencias de su amigo, lo cual lo convertía en el típico junior arrogante, Alejandra, con sus constantes pláticas, se encargó de presentárselo como un hombre íntegro y de buen corazón. Fue de ese Allan del que se enamoró. 

			Quizá fue una estúpida que solo idealizó al chico, bien podía ser un disfraz que el rubio usara como estrategia para conquistar a su amiga. Aunque, la verdad de las cosas, nadie era del todo bueno o del todo malo. Tal vez, como decía su madre, era la clásica mujer que gustaba de la mala vida y por eso se había enamorado de alguien tan complejo como Allan Sullivan. 

			La voz de su padre, que la llamaba a través del micrófono, la hizo pegar un involuntario brinco y retornar con brusquedad a su triste realidad. 

			—Ha llegado la hora —murmuró.

			Con el corazón apachurrado, dirigió sus pasos a la escalinata en donde ya la esperaba su prometido, con sonrisa de ¿triunfo? «Pobre iluso», se dijo que era un tonto si creía que ella se convertiría en una esposa devota y sometida a sus caprichos. 

			En ese momento decidió que Johel no merecía su sinceridad. Estaba encaprichado con ella y nunca dejó de perseguirla, pues bien, que se conformara con lo que le resultara ser. Su virtud y su corazón se los había entregado a Allan y no había vuelta atrás.

			—Acércate, cariño —dijo su padre indicándole que se parara a su derecha—. Johel, por favor —instruyó con un movimiento de cabeza para que el joven se colocara junto a su hija.

			Lo presentes se fueron acercando hasta el estrado en donde el cuarteto de músicos dejó de tocar.

			—Estimada familia, amigos y prensa, es un honor para mí anunciar hoy, en este día tan especial, como es el cumpleaños de mi querida hija, su compromiso matrimonial con el no menos apreciado Johel Soros. ¡Por la feliz pareja! —Elevó la copa de champaña que tenía en la mano.

			—¡Por la feliz pareja! —repitió a coro la concurrencia. 

			Como un robot bien programado, Marbella tomó en automático la copa que un silencioso mesero le entregó. No supo cómo fue que pudo brindar y sonreír tal cual se esperaba de ella. 

			Aunque los invitados podían asegurar que junto al novio estaba su feliz prometida, la verdad de las cosas era que Marbella se encontraba perdida en el recuerdo maravilloso de su sueño de la noche anterior. Allan, como todo un caballero andante, hacía una colosal entrada azotando puertas y partiendo plaza en el atestado salón, para después echársela al hombro y salir con ella de ahí ante la mirada atónita de los presentes.

			«Eres una estúpida, Marbella», se reprendió al sorprenderse buscando entre los rostros sonrientes. Para su consuelo, Zahir e Isabella elevaron sus copas y la miraron con una tierna complicidad.

			Por la actitud de su tío, pensó en que de seguro él ya conocía su historia, misma que ella había compartido con Isabella, dos noches atrás cuando la pelirroja la descubrió tristeando en la terraza. La tía tenía tal sensibilidad y empatía hacia los demás, que cuando menos pensó, estaba sentada junto a ella relatándole su desventurada experiencia. 

			Cuando Isabella le compartió la suya con Zahir, se sintió un tanto ridícula por ahogarse en tan poca agua. 

			—Si estás segura de que lo amas, entonces no te cases con Johel, enfrenta a tu padre y lucha por lo que quieres. Sabes que con Zahir y conmigo siempre tendrás refugio —le había aconsejado antes de marcharse y dejarla, una vez más, sola con sus tormentos. 

			Sin embargo, Marbella no tenía motivación suficiente para revelarse contra su papá y correr al lado del hombre de su vida, por la sencilla razón de que él no la quería. 

			 Muy a su estilo, Johel dio a su prometida un arrebatado beso en los labios, bajo el pretexto de la fotografía del recuerdo. 

			Marbella, al sentir la lengua de él invadirla, en feroz lucha contra las arcadas, en lo único que pudo pensar fue en cómo podría sobrevivir junto a él, sobre todo en la intimidad, si ni siquiera era capaz de tolerar una sola de sus caricias. 

			La repentina movilización de los invitados la hizo posar la mirada en ellos. «¡¡Allan!!», gritó su corazón que había emprendido una loca carrera a su encuentro. Talló sus ojos, incrédula, y una debilidad inusitada se apoderó de sus piernas. 

			En un santiamén se vio envuelta en abrazos y felicitaciones que la obligaron a mantenerse en pie. Aturdida, por los siguientes minutos pasó de una persona a otra convencida de que todo había sido una mala jugada de su imaginación.

			En la primera oportunidad que tuvo se disculpó con sus padres y prometido, con el pretexto de ir al tocador. No podía más, necesitaba con urgencia un rato de solas; el jardín que conectaba con la terraza era su más pronta opción.

			Intentó bajar la escalinata, pero uno de los guardias se lo impidió y entendía por qué; su padre temía que a última hora se echara para atrás y escogiera la algarabía de la fiesta para escapar. ¡Qué bien la conocía!, se dijo cuando regresaba al salón.

			«Veamos, Marbella, el jardín y el exterior están prohibidos, pero tu alcoba no», dijo la voz de su cabeza. Con ese pensamiento pasó de largo para dirigirse a la escalera. 

			—¿A dónde crees que vas? —la cuestionó su madre con una sonrisa preocupada. 

			—Vamos a su alcoba. Mar me dijo que la ha sofocado tanto abrazo. No tardamos —aseguró Alejandra con una mirada de súplica a su amiga. 

			—¿En verdad te sientes mal, hija? —Marbella asintió con la cabeza—. Cómo quieres estar bien si apenas comes. Te dije a medio día que… olvídalo, sube —convino, cambiando de opinión—. Le pediré a Calista que te lleve un té. En veinte minutos iré por ti y espero que ya estés mejor. 

			—Te agradezco que me ayudaras con mi madre, pero no es necesario…

			—Si lo es. Hay mucho de qué hablar, pero puede esperar. —Una sonrisa, con alto contenido de picardía, se dibujó en su rostro mientras le daba un suave empujón al interior de la alcoba y cerraba por fuera. 

			 —¿Así que pronto pertenecerás a la dinastía Soros?

			No necesitó encender la luz para adivinar quién era el dueño de la voz. Allan accionó el apagador y, cuando el lugar se aclaró, la recorrió de arriba abajo con una mirada que presagiaba problemas.

			—¡En verdad eres tú! —pronunció sintiéndose una tonta—. ¿Qué haces aquí? ¿Cómo has podido entrar? ¿Para qué has venido? —Sacudió la cabeza—. ¡Alejandra! —masculló cuando cayó en cuenta de que su amiga le había preparado una encerrona.

			—Tenemos que hablar —anunció él a un paso de distancia. Aunque no la tocaba, la energía que irradiaba su cuerpo la abrazó con incandescencia.

			—Hasta donde yo recuerdo, la última vez que estuvimos juntos se dijo todo, o más bien lo dijiste tú al despedirme como si fuera una fulana —reviró con rencor. Sus negros ojos ardían como el carbón avivado por el aire.

			—En ese momento no estaba en mis cabales —dijo siguiéndola hacia la puerta que daba al balcón, donde Marbella se había detenido para inhalar la brisa fresca del Atlántico.

			—Pues cualquiera diría lo contrario —respondió masticando las palabras sin apartar los ojos del cielo nocturno.

			Allan posó las manos en los hombros femeninos y al palparla pensó en que eran más frágiles y delicados de lo que recordaba. La reacción de Marbella de sacudirse como si una alimaña le hubiera brincado encima, le dolió.

			—Debes irte —pidió ella mirando de lleno a los azules ojos. 

			La rápida cabeceada de la chica no lo preparó para ocultar a tiempo la chispa de desolación que lo invadió.

			—No te vas a casar con Soro, eso te lo firmo —dictaminó él con su voz de fiscal.

			Mientras tanto, Alejandra se sentía más que satisfecha por haber ayudado a ese par. En cuanto la nana Calista apareció, se las ingenió para despedirla sin que entrara a la habitación, y lo mismo hizo con la madre de Marbella, al afirmarle que la joven ya estaba mejor y que bajarían en unos minutos. Esperaba que eso bastara para que Allan la convenciera de no cometer la burrada de casarse con Johel. 

			—¿Qué haces aquí? ¿Que no se supone que estabas con Mar?

			Alejandra giró para, con una falsa sonrisa, enfrentarse al prometido de su amiga. 

			—Eh, sí. Solo bajé a… —«piensa, tonta, piensa»— buscar a Calista. Mar quiere otro té. —Fue lo único que se le ocurrió. 

			—Por qué tengo el presentimiento de que algo se traen entre manos. 

			—¿De qué estás hablando? Es solo un malestar muy común entre las novias estresadas por su inminente boda. 

			—Iré a verla. 

			—¡No! —Johel la miró con sospecha, por lo que tuvo que disimular—. No es necesario, en unos minutos bajará. Si subes, solo la incomodarás. 

			—Entonces iré yo —amenazó la madre de Marbella y, en esta ocasión, no hubo argumento que la disuadiera. 

			Alejandra rezó para que el par de enamorados ya se hubiera marchado. 

		

	


		
			Capítulo 16

			—Me casaré con Johel —declaró Marbella altiva—. No eres nadie para imponer tu voluntad sobre mi vida.

			—Soy el hombre que te hizo mujer, y aunque lo dudes, tengo códigos de honor que me indican que lo correcto es casarnos.

			—No seas absurdo. No vivimos en el siglo XVIII, ni soy menor de edad —escupió apartándose de la ventana para poner distancia de por medio.

			—¿Vemos qué opina tu padre de esto? —amenazó Allan. La paciencia se agotaba al tiempo que crecían las ganas de callar a besos esa boquita de coral.

			—Allan —intentó en tono moderado y lo miró con la consideración del adulto a un niño—, el matrimonio no es un juego. En mi familia nos casamos para toda la vida.

			—Razón de más para que te plantees hacerlo con un hombre al que no amas.

			—¿Eso cómo lo sabes? No me conoces… —atacó con dolor.

			—Es a mí al que le entregaste tu virtud, no al pelmazo de Soros —pronunció el apellido de su rival con evidente desprecio.

			Allan estaba a medio paso de Marbella y la sostenía de la barbilla para que no rehuyera su mirada.

			—Es la lujuria y mi afán de justicia lo que me llevaron a ti. No voy a negar que me atraigas, pero esa no es razón suficiente para casarse —confesó con cinismo. Recurrir al ataque era el escudo protector contra sus ridículos sentimientos.

			—Sabes que hay algo más, ¿porque te empeñas en negarlo? Tú y yo tenemos algo. —Su rostro reflejaba un modo de dolor que él no había experimentado antes: el rechazo, la derrota.

			—Te equivocas, Allan. Somos como el agua y el aceite —reiteró zafándose de la sujeción de los dedos masculinos. La tibieza y el dulce aroma de su aliento mentolado, así como la cercanía de sus labios, estaban por hacerla claudicar—. Si te hace sentir liberado, esa noche, si no hubieras sido tú, habría sido cualquier otro.

			—¡Mentira! Deja tu papel de niña mala porque ya no convences con eso. Ahora te vienes conmigo si no quieres que haga un escándalo.

			De un zarpazo y con la agilidad de una pantera, Allan se la echó al hombro como un saco de patatas. Lejos de enojarse, Marbella estaba impresionada por la coincidencia con su sueño, pero al ver a su “raptor” caminar hacia la terraza, abandonó su cuento de hadas para centrarse en la realidad.

			—¡Te ruego que me sueltes, Allan! No hay manera de salir de esta casa sin que terminemos confundidos con criminales. —Bajo ellos se escuchaba la voz de dos de los guardas de la casa que sostenían una discusión sobre quién tenía mejor puntería con la Magnum.

			—Ya estaba advertido y tengo un plan —aseguró atisbando en la oscuridad oculto entre las enredaderas trepadoras que venían del jardín.

			—Lo único que vas a conseguir es que terminen matándonos —afirmó ella con vehemencia. Los hombres de su padre tenían órdenes de tirar a matar a cualquiera que se atreviera a invadir esa área de la mansión.

			Literal, Allan había puesto su mundo de cabeza. En ese momento de revelación, Marbella escuchó la voz de sus padres, del otro lado de la puerta, llamándola con insistencia. Nerviosa, empezó a agitarse y a rogar por ser liberada.

			—De acuerdo, me iré, pero con la condición de que nos veamos en otro sitio —accedió poniéndola sobre sus pies.

			Con toda intención usó su cuerpo de columna, para con ello recordarle lo que se hacían uno al otro cuando sus pieles entraban en contacto directo. 

			—Está bien —accedió desviando la mirada—. Mañana me reuniré con Kim para presenciar la salida al aire del primer anuncio de su marca —informó—. No, no, no. Ahora que recuerdo, iré escoltada por cuatro hombres de mi padre —compartió—. El viernes será la inauguración de su tienda —agregó como quien resuelve un problema matemático—. Ahí podremos hablar sin levantar sospechas.

			—Bien. El viernes por la noche, entonces —declaró mirándola de forma penetrante—. No me falles, muñeca. No querrás verme molesto.

			—Claro que no —dijo un poco agitada por los tamborazos en la puerta—. ¿Quieres darme cinco minutos, papá? Me estoy dando una ducha —gritó hacia el pasillo—. Luego de que salga, espera cinco minutos y, por favor, vete a casa —susurró dirigiéndose a la visita.

			Sin volver a mirarlo, Marbella tomó del guardarropa lo primero que pudo, se fue directo al cuarto de baño y se puso el gorro de ducha; apenas le dio tiempo a desnudarse y envolverse con el albornoz. Cuando abrió la puerta, se mentalizó para la farsa, pues su padre no era ningún tonto.

			Alejandra sabía de los planes de Allan para fugarse con la novia, por ello y para evitar estar presente cuando estallara la bomba, se escabulló a la salida de la mansión con su hermano Víctor siguiéndola. Estaba segura de que la próxima vez que oyera de su amiga sería para enterarse del escándalo sobre su desaparición. 

			Por la mañana, se levantó de mejor ánimo, pero las náuseas le recordaron que aún tenía un asunto pendiente que solucionar. Después de vaciar el estómago, se debatía entre confesarlo de una vez a sus padres o esperar un tiempo a ver si el detective de Allan conseguía algo; se decidió por lo segundo. 

			Mordisqueó unas tostadas con mermelada y bebió un vaso de jugo de naranja. Tenía que darse prisa para estar a tiempo en el aeropuerto. Cuando su familia la despidió, se sintió culpable por no decirles lo que le acontecía, pero quería que Caleb fuera quien tuviera la primicia, se lo debía. 

			Después de prometer a sus padres que regresaría en breve, abordó el avión. El viaje le pareció demasiado corto; en cuanto se acurrucó en el asiento, se quedó dormida. 

			El taxi que la llevó a su casa acababa de irse cuando abrió la puerta. Un exquisito perfume a flores impregnaba el ambiente. Incrédula comprobó que había un camino de coloridos pétalos que se dirigía justo hasta el estudio de música. Desconcertada lo siguió, este finalizaba a los pies de la silla; el chelo no estaba, en su lugar había una nota.

			“Conservatorio de música, 3:00 pm”. 

			La nota no venía firmada, por lo que no sabía ni qué pensar. Comprobó la hora en su reloj de pulsera. Apenas si tenía el tiempo justo para una ducha rápida, cambiarse y salir corriendo para llegar a la hora. 

			A simple vista el conservatorio parecía cerrado, sin embargo, en cuanto se acercó, un hombre uniformado le abrió la puerta de par en par. 

			—Bienvenida, señorita Alcántara. La esperan dentro —aseguró con seriedad.

			Desconcertada, avanzó por el oscuro pasillo hasta el escenario. Se llevó una mano al pecho y otra a la boca cuando vio una silla colocada en el centro y, sobre esta, el chelo que estaba en casa de Caleb.

			—Adelante, señorita Alcántara —señaló el director de orquesta. 

			—Yo… —Se obligó a recomponerse. 

			—Antes de escucharla, déjeme aclararle que no solemos hacer esto, pero Peter Sullivan habló maravillas de usted, eso y un pequeño favor que había de por medio, así que demuéstreme que vale la pena tantas molestias. El escenario es todo suyo —concedió y se apartó para dejarla tocar. 

			Alejandra registró la información en su cerebro, si no se equivocaba, Peter Sullivan era… ¡El padre de Caleb! 

			Como invocado, él salió de entre las sombras y tomó asiento junto al director de orquesta y otras dos personas más que ella identificó como el director del conservatorio y la directora académica.

			Sintió las lágrimas anegar sus ojos al comprender lo que Caleb había hecho por ella: primero la casa, después, dejar de lado su orgullo y presentarse ante su padre para pedirle el favor de que intercediera por ella. Si antes lo amaba, en ese momento sintió que lo hacía todavía más. 

			—Te amo —murmuró sin apartar la vista de él. 

			—Y yo a ti. 

			A pesar de la distancia, pudo leer en los labios la respuesta de él. Sin perder más tiempo, tomó asiento, colocó la partitura que tanto había ensayado para la pasada audición, pero a última hora decidió hacer caso a su corazón e improvisar. 

			Cerró los ojos y dejó fluir todo lo que había dentro de ella a través de su música. La melodía, impregnada de distintos matices, reflejaba su historia con Caleb: alegría, enojo, tristeza, nostalgia, amor…

			No se percató de que lloraba hasta que terminó de tocar y abrió los ojos. El silencio que invadió el recinto la desconcertó. La inseguridad comenzó a hacer mella, murmurándole que quizá no debió ser tan liberal y apostar más por la técnica que por la inspiración. 

			De pronto el director de orquesta se puso en pie y comenzó a aplaudir con efusividad. 

			—Debo admitir que mi buen amigo Sullivan tiene buen ojo. Es usted excepcional. 

			—¿De verdad? ¿Eso quiere decir que me aceptan en la sinfónica? —se atrevió a preguntar. 

			—¿En la sinfónica? ¡Oh, no! Un talento como el suyo es para explorarse como solista. 

			—¿Solista? 

			—Preséntese el día de mañana y hablaremos con calma —pidió la directora académica. 

			—Gracias. 

			Caleb subió al escenario a grandes zancadas, la tomó en brazos y juntos giraron hasta quedar casi mareados. 

			—¡Felicidades! 

			—No voy a preguntarte cómo lo conseguiste, ahora solo quiero besarte. —Y lo hizo, se abalanzó contra los labios masculinos que la recibieron más que encantados. 

			Se fundieron en un ardiente beso que expresaba sin palabras su sentir. 

			—Ya no hay más que hacer aquí, así que vayamos a casa —sugirió él.

			—Me encanta como suena “casa”. Por cierto, gracias, es perfecta. 

			—Supongo que mi tío soltó toda la sopa, ¿no? 

			—Mencionó dos que tres cosas, sí. 

			—Entonces, será mejor que nos demos prisa en cumplir sus condiciones, porque me imagino que sí te las dijo, ¿no?

			—Sí, pero creo que ahora será todo al revés. 

			—¿Qué quieres decir? 

			—Primero el niño y después la boda, a menos que nos casemos antes de que tu hijo en mi vientre se haga evidente. 

			—¿Tú…? 

			—De todas las reacciones, el que te quedaras mudo no estaba al principio de mi lista —se burló ante su desconcierto—. ¿Te molesta…?

			—¿Molestarme? ¡Por Dios! ¡Esto es lo mejor que me ha pasado en la vida! ¡Tú eres lo mejor que me ha pasado, bonita! Te amo, Alejandra. —Se puso de rodillas en pleno escenario y besó el vientre de su mujer, porque ya no tenía dudas; como bien le había dicho Allan por la larga conversación que tuvieron por teléfono, ella era suya, siempre lo había sido. 

			***

			El anuncio publicitario de la boutique de Kimberly apareció el mismo día en los medios, en la hora de los programas televisivos con más audiencia de varios canales tanto locales como nacionales. También se promocionó en los periódicos y una revista de moda para damas muy popular en América, la cual tendría la exclusiva para publicar al día siguiente de la inauguración las fotografías del desfile; esto gracias a cierto favor que le debían los socios a Paul Sullivan. 

			Como solía decirle su padre: “En la guerra y en el amor todo se vale”. Y, en definitiva, esa era una guerra de poderes con la competencia, por lo que Marbella no dudó en valerse de lo que fuera, con tal de que la campaña de Kimberly fuera algo para recordar y de lo que se hablara por semanas. 

			Por la noche y a pesar del cansancio, Marbella daba vueltas en la cama sin poder conciliar el sueño. Sabía que estaba apostando alto, pero no se imaginó que la metralla de spots y anuncios televisivos tuviera un éxito tan rotundo, incluso, aquel programa de entrevistas que en un principio le negó el espacio para Kimberly acababa de pedirle que se presentaran el martes de la siguiente semana. 

			Sin perder tiempo le había comentado la feliz noticia a la joven, la cual daba saltos de alegría. 

			Reconoció que no todo el mérito era suyo, José era muy talentoso y le había servido de guía y ayuda. 

			De pronto una idea macabra cobró fuerza en su cabeza. «José es un buen tipo y está desperdiciado con esa mujer; Kim, por su parte, aún no se recupera del todo por la ruptura con el patán ese… quizá…», el cupido que llevaba dentro pronto tramó un plan para presentarlos, y no solo eso, se aseguró de que José recibiera una invitación a la inauguración de la tienda. Estaba segura de que ese par haría buena pareja. 

			Resignada a la falta de sueño, se levantó para revisar, una vez más, su bandeja de entrada. Apenas salieron los primeros spots, recibieron la llamada de tres empresarios, magnates de la moda, y dos de equipos electrónicos, los cuales solicitaban que llevara las campañas de sus nuevos productos. 

			Por enésima vez, reconoció que José y ella hacían un equipo excelente. Una de sus metas a corto plazo era convencerlo para que se asociaran, incluso hasta tenía el nombre de su compañía: Jomar Media.

			El éxito profesional por fin estaba tocando a sus puertas y no pensaba dejarlo escapar. A pesar de la hora que era, vio que su amigo todavía estaba en línea, por lo que no lo dudó en escribirle. 

			¿Has pensado en mi propuesta sobre formar una sociedad?

			¿En verdad quieres hablar de ello por mensaje y a las 2:00 am?

			Lo siento, tengo insomnio. Son demasiadas cosas. 

			Tomate un vaso de leche y trata de dormir; mañana hablamos, y sí, ya te tengo una respuesta.

			Después del último mensaje, José se desconectó. Ella se dirigió a la cocina dispuesta a seguir el consejo de su amigo, no le extrañó encontrarse por el camino con más de uno de los gorilas de su padre. 

			—No es necesario que me siga, voy a la cocina por un vaso con leche. 

			Sin embrago, el hombre no le hizo caso y la escoltó hasta que ella regresó a su habitación. 

			Por la mañana, cuando vio su imagen en el espejo, no le sorprendió verse un tanto demacrada. Se maquilló un poco más de lo normal para disimular las ojeras y se dio prisa en su arreglo. 

			—¿Se puede saber a dónde vas? —cuestionó su madre en cuanto la vio. 

			—Quedé con José y Kimberly en una cafetería para ultimar detalles sobre la fiesta de lanzamiento. —Lo que no era mentira. Sí había quedado con ambos, lo que sus amigos no sabían era que se había citado con los dos al mismo tiempo. El plan de cupido estaba en marcha. 

			Se reunieron en una cafetería cerca del local de Kimberly, tal y como Marbella esperó, esos dos hicieron clic enseguida. Hablaron en su mayoría sobre el evento próximo y una que otra banalidad. Kimberly se retiró bajo la excusa de tener mucho trabajo.

			—¿Segura de que podemos hablar? —preguntó José sin dejar de mirar al par de hombres que no le quitaba ojo a su amiga.

			—Si murmuramos entre la plática, quizá no nos escuchen.

			—No te entiendo.

			—Vamos, José, no me digas que nunca jugaste a eso de pronunciar una frase en tono normal y una en murmullo, así se mezclan y solo se entiende la charla en voz alta.

			Apegados a la estrategia de la chica, José le informó que, en efecto, aceptaba su propuesta para asociarse. Ella le confesó que había tomado la decisión de huir de la casa de sus padres. 

			—¿Estás segura?

			—Sí. ¿Vas a ayudarme sí o no? —Estaba decidida a hacerlo con o sin la ayuda de su amigo. Ya le dejaría al poderoso señor Assad lidiar con la cancelación de la boda, a ver si así se le quitaba la maña de querer controlarlo todo. Era consciente de que su padre la tendría en la lista negra por algún tiempo, sin embargo, tenía la esperanza de que con el paso de algunos meses, quizá un par de años, no le quedara de otra más que perdonar a su única hija.

			Johel jamás le permitiría seguir trabajando, lo sabía de sobra porque era una copia fiel de su propio padre. Apenas pasara la boda, seguro tenía planeado cortarle las alas.

			—¿Entonces es definitivo que no te casas? —Ella asintió con la cabeza—. Me alegro, ese era el peor error que podrías cometer. En fin, ¿qué tienes pensando? ¿Cómo puede este simple mortal ayudarte?

			 —Aún no lo tengo del todo claro, pero te lo confirmo esta tarde. 

			—¿Cómo? No dices que sospechas que tu padre tiene intervenido tu teléfono y correo electrónico. 

			—Por la tarde tengo que acompañar a una entrevista de radio a Kimberly, podrías aparecer allí. ¿O vas a negarme que te encanta la idea de volver a verla?

			José no lo negó, para qué, su amiga tenía toda la razón. Kimberly Sullivan le había causado muy buena impresión. 

			Los amigos se despidieron con la consigna de verse en la estación de radio. Una vez en el auto, con chofer incluido, que su padre había designado para ella, Marbella reflexionaba y daba vueltas a sus asuntos. Aunque la vida le empezaba a sonreír, por lo menos en el ámbito profesional, su asunto pendiente era Allan y su descabellada idea de reparar “el daño” con un absurdo matrimonio.

			Durante el resto de la mañana le dio vueltas a todo hasta que, unos minutos antes de partir rumbo a la estación de radio, le llegó la inspiración.

		

	


		
			Capítulo 17

			Dos días después se arreglaba con gran esmero para la fiesta de inauguración de la gran Kim Sullivan. A dicho evento estaban invitados potenciales clientes para su recién creada agencia. Entre personajes de renombre en el mundo de la moda, la política y, por supuesto, la alta sociedad. 

			Kimberly era uno de los clientes agendados para próximas fechas, pues ya estaba trabajando en una nueva línea, una accesible para la clase media: Kim por Toi.

			—¡Por fin llegas, hombre! —reclamó Marbella al ver llegar a su amigo y socio—. ¿Eres consciente de que llevas una hora de retraso? En breve iniciará el desfile.

			—Échale la culpa a Nadine —respondió José mirando en todas direcciones mientras un mesero le ponía una copa de champagne en la mano. Luego de un largo trago a su bebida, preguntó—: ¿Y tu adorado tormento?

			—Aún no llega. Por lo visto tengo debilidad por los hombres impuntuales. Pero no me cambies el tema. ¿Nadine? Dijiste…

			—Sé lo que dije y no es lo que piensas. Por primera vez te hice caso y la ignoré, no la llamé, no contesté sus mensajes, así que se apareció por mi casa y ya sabrás. 

			—No, no lo sé. 

			—Resulta que su affaire con el latino ese no resultó y la muy… pensó que nunca me iba a enterar de su aventura. 

			—¿Entonces ahora sí es definitivo?

			—Espero que le haya quedado claro que no hay vuelta de hoja. Y volviendo a tu “güerito”, no se habrá arre…

			—Es posible —agregó adelantándose a la pregunta que intuía sobre si él se había arrepentido.

			—Quizá es lo mejor, Bella. No te habías ilusionado, ¿cierto?

			—Ajá —respondió tajante.

			Apenas terminar de hablar, en la puerta apareció el tipo en cuestión, enfundado en un precioso esmoquin azul cobalto. Estaba impresionante, tal y como un príncipe de cuento de hadas moderno.

			Las luces de los reflectores empezaron a girar sobre la pasarela para después posarse al inicio de la misma, anunciando con ello el comienzo del desfile. La primera sorpresa de la noche apareció luciendo un exclusivo diseño con transparencias que no dejaba nada a la imaginación. Audrey Aleen Adams, la belleza rubia por excelencia, además de ser una famosa presentadora, era una modelo estadounidense, más de alguna vez protagonista del póster central de la revista Playboy, y la mejor amiga de Kimberly. 

			La glamurosa chica, antes de ascender por las escaleras para iniciar la conducción del evento, saludó con entusiasmo a Allan, el cual ni tardo ni perezoso se acercó para ayudarla a subir. Fue recompensado con un apasionado beso en los labios que dejó a más de uno con el ojo cuadrado, en especial a una morena de origen árabe, que no pudo evitar mirarlos con ira. 

			Aunque el cuerpo de Marbella continuaba allí, y respondía con sonrisas, aplausos y asentimientos de cabeza, casi por repetición, su mente se había anclado en el güerito y el beso con la bella modelo.

			Con rabia aceptó que las rubias altas y hermosas eran cosa de Allan, no las mujeres como ella, lo cual solo sirvió para reafirmar la decisión que acababa de tomar.

			—José. Necesito tu ayuda —susurró al oído de su amigo que miraba el evento con la boca abierta de par en par, y no era para menos, ver a chicas de figuras perfectas deambular en paños menores y lencería sexy, era alucinante—. ¡José! —siseó con apuro quemándole la oreja.

			—Perdón, Bella, ¿qué me decías? —preguntó mirándola con brevedad para luego regresar la vista al escenario.

			—¿Vienes en tu moto?

			—Ajá.

			—Necesito las llaves.

			—Ok —dijo entregándoselas como un autómata.

			Marbella se dirigió a la trastienda donde las modelos se vestían y tomó del perchero, donde Kim guardaba unos diseños “especiales”, unas prendas que más adelante la diseñadora pensaba exhibir en su tienda, en un apartado que daría mucho de qué hablar.

			Vestida y maquillada como una sexy colegiala, incluidas las botas de media caña y las coletas de una peluca rubia, Marbella salió por la puerta trasera que daba al callejón, iba dispuesta a poner fin a dos historias, la que nunca debió ser con Johel, y la que ni siquiera inició con Allan.

			Sus pasos resonaban sobre el asfalto humedecido por la suave llovizna. Alertas, los guardias de su padre de inmediato aparecieron en escena, pero lo único que vieron fue a una de las modelos rubias, embutida en su casco de motociclista y contoneando las caderas. Mientras los pasaba de camino al estacionamiento, la chica les envió besos por los aires.

			—¿Dónde está Marbella? —preguntó una voz apremiante cinco minutos después.

			—¿Eh? —José ni siquiera se molestó en apartar los ojos del andador donde las modelos se agrupaban alrededor de Kimberly Sullivan, para dar por terminada la presentación.

			—No te hagas el gracioso. La vi contigo —respondió Allan, tomándolo del brazo con fuerza.

			—Eres Sullivan, ¿cierto? —Por fin cayó en cuenta no solo de la identidad del rubio que lo miraba con ira, sino también de que sin percatarse de lo que hacía, le soltó las llaves de su moto a la morenaza—. Oh, no. 

			—¿Qué? Habla, ya que no estoy para jueguitos. 

			—Creo que Mar acaba de irse en mi moto.

			Allan soltó unas cuantas palabrotas.

			—¿Dónde la dejaste estacionada? —En ese instante, personificaba al temible fiscal en el que se había convertido.

			—En la segunda fila, entre una limosina negra y un Mercedes blanco.

			«La suerte está conmigo, tiene que estarlo», se dijo Allan al soltarse el botón de la chaqueta mientras se dirigía a su auto. Estaba convencido de que, si se daba prisa, aún podía alcanzar a la pequeña cobarde y mentirosa de Marbella. 

			Justo cuando llegó a su deportivo rojo, vio cómo salía del estacionamiento una motocicleta naranja Ktm Super Duke R 1290 Fun a toda máquina.

			«Te tengo», pensó mientras abría la puerta y se colocaba en el asiento del conductor. En cosa de minutos le puso cola a Marbella. Exclamó un par de maldiciones al percatarse de que la muy cabezota iba a más de noventa millas por hora. Pensó en que, si una patrulla no ponía remedio, la chica terminaría estampada con otro auto o derrapando por el resbaladizo asfalto.

			Pero él no había llegado hasta ahí para presenciar un accidente, así que puso cartas en el asunto y en cuanto la moto salió de la transitada autopista, la acorraló hasta obligarla a orillarse.

			—¿Te has vuelto loco? —gritó Marbella al punto del colapso nervioso. No sabía qué la tenía más asustada, si la persecución de la que fue objeto o la cara endemoniada de su cazador.

			—¿Yo? ¿Después de correr como poseída por el diablo, en una de las autopistas más transitadas del país, todavía te atreves a preguntarme que si me he vuelto loco? —Colérico, la sacudió de los hombros—. Tengo semanas tratando de hablar contigo y lo único que haces es evitarme y ahora pretendías engañarme. Pero eso se acabó; en este instante le pondré remedio. —Terminó sujetándola de un codo mientras con la mano libre manipulaba el teclado de su móvil.

			—¿Qué estás haciendo? ¿Cómo te atreves a…? —gritó furiosa cuando escuchó la palabra grúa. Él la ignoró hasta que terminó con la llamada. 

			—Lo que has oído. Una grúa vendrá en cinco minutos por la moto de tu amigo y la regresará a con Kim.

			—¡No puedes hacer eso! —insistió, enojada al límite de sus posibilidades.

			—Puedo y lo he hecho. —Sin más, la cargó sobre su hombro para sentarla con malos modos en el auto y luego encerrarla, no sin antes arrancarle la pequeña mochila que la chica llevaba a la espalda, hurgó dentro hasta dar con el móvil y lo apagó. Luego, la arrojó dentro del maletero, no quería que pidiera ayuda mientras él se arreglaba con el operador de la unidad. 

			Una de las ventajas de los autos con control remoto era que los seguros podían bloquearse, lo cual fue bastante efectivo mientras él se las apañaba con los tipos de la compañía. Además, a la distancia, manipuló el equipo de sonido para que la estridente música rock mitigara los gritos de la furibunda chica, sin embargo, en cuanto subió a su auto, fue atacado por una gata salvaje y chillona.

			—Te sugiero que te calmes —advirtió sofocado por el esfuerzo de nulificar el asalto.

			Marbella había quedado reducida en el asiento, sometida por el gigante de rubios cabellos que prácticamente la tenía aplastada con su peso.

			—Me voy a calmar cuando te vea tras las rejas por secuestro o mínimo en una fosa de siete metros de profundidad —escupió con rabia. Sus ojos insurrectos derramaban lágrimas que a ella le sabían vergonzosas y le quemaban las mejillas.

			—Te daré el gusto en cuanto hablemos —prometió—. Pero no aquí, en medio de la nada. Te llevaré a un lugar tranquilo y seguro. Si luego de que escuches lo que tengo que decir, sigues en lo mismo, podrás llamar a la policía y me entregaré sin pegas.

			Dicho esto, Allan la dejó libre, encendió el motor y no volvió a hablar en todo el camino.

			Marbella se permitió cerrar los ojos, sin embargo, el cansancio aprovechó la pauta y se quedó dormida. Despertó cuando sintió que era elevada por los aires, pero prefirió fingir que seguía dormida. Por el rabillo del ojo se percató que era llevada en brazos al interior de una edificación que no era el departamento de Allan. El aroma a brisa salina y el ronroneo de la marea le indicaron que estaban en una casa de playa. 

			Durante unos segundos se debatió entre revelarse o seguir como estaba, pero el calor del vigoroso cuerpo y esa esencia dulce y picosa, con olor a hombre, que asociaba con él, la invitaron a quedarse así, pegada a su piel, a su aroma. 

			En cuanto sintió que era depositada en una acojinada y fresca cama, abrió los ojos tan grandes, que a Allan se le figuró un gatito rescatado de las ramas frágiles de un viejo árbol. 

			—¿Por qué me has traído aquí? —preguntó enderezándose en el colchón hasta quedar sentada junto a la cabecera. Encogió las piernas de lado para no exhibir su diminuta braga. Con fingida indiferencia miró a su alrededor y muy a su pesar reconoció que le gustaba lo que veía, pero antes muerta que externarlo.

			La habitación era grande, de techos blancos, altos e inclinados, con gruesas vigas de madera que lo sostenían. Los muros también eran del mismo color, con dos ventanas francesas que lucían abiertas frente a ella. La brisa movía las cortinas de gasa blanca, haciéndolas bailar al son suave de la marea. 

			—Ya te dije para qué. Tenemos que hablar. —Tomó asiento de frente a ella. Con mirada ardiente la recorrió de arriba abajo; estaba fascinado con la visión de la chica sexy, que por mucho rebasó a su imaginación y locas fantasías—. Lindo atuendo, por cierto, pero la próxima vez que te lo pongas, prefiero que no andes por ahí, a la vista de cualquiera. Eres mía, Mar. 

			Ella lo ignoró de forma deliberada.

			—Si vas a insistir con lo mismo, desde ya te digo que no me casaré contigo. Ni siquiera se consumó del todo nuestra unión —inició con cinismo—, así que no entiendo por qué te sientes tan comprometido...

			—Bien, si eso es lo único que te detiene, ahora mismo lo arreglamos. —Allan, con absoluta seriedad, se inclinó sobre ella y la miró a los ojos—. Por mí encantado de continuar donde lo dejamos.

			—¡Ni se te ocurra! —ordenó levantando la mano—. Allan —insistió cambiando de estrategia—, escucha, hoy en día la gente se casa por amor o por interés. La deshonra está pasada de moda y como te recordé antes, no soy menor de edad, así que…

			Marbella escuchó la fuerte inspiración de su interlocutor y vio sus ojos centellar con una advertencia.

			—Yo me rijo por los códigos de honor que me inculcaron mis padres y por las leyes del hombre, así que no gastes más saliva diciéndome lo que debo o no debo.

			—Y a mí me importa un cuerno tus códigos y deseos —contratacó Marbella, alzando la voz, al tiempo que se deslizaba fuera de la cama. 

			Allan la interceptó del otro lado y se interpuso en su camino como un muro infranqueable.

			—Hablé con Alejandra y me dijo...

			—¿Alejandra? ¿Por qué no estás con ella?

			—Porque no es mujer para mí. Es de Caleb y espero que esta vez sí sea para siempre.

			—¿Caleb? ¿Ya apareció? ¿Está bien? —preguntó ansiosa. Al recibir la triple afirmación de su captor, volvió al tema que la tenía envenenada—. Por eso estás ahora aquí conmigo, ¿no? Caleb apareció, Ale te votó y ¿qué pasó con la despampanante Audrey? ¿También te despachó y por eso buscas un premio de consolación? —No pudo evitar destilar amargura y rabia.

			—Estoy con quien quiero estar...

			—¡Ja! Pues resulta que yo no quiero estar contigo, ¿cómo la ves? —remató interrumpiéndolo de nuevo. Su dedo índice se clavó en el amplio pecho para dar énfasis a sus palabras.

			—Bien, quieres jugar, de acuerdo. Demuéstrame con hechos lo que dices y entonces, quizá te creeré —reviró Allan, la atrajo hacia sí por la cintura, luego, con la mano libre, aprisionó las de la chica, sujetándoselas detrás de la espalda. 

			—Dame papel y lápiz y te lo firmo —aseguró arqueada hacia atrás para tomar distancia.

			—Es con tus labios sobre los míos que quiero que lo firmes. —Sin miramientos, unió las bocas en un beso devastador que, una a una, derribó las defensas de la chica. 

			La lucha de Marbella, que en un principio era para zafarse, se había trasformado en una muda súplica para que él soltara sus manos y así poder acariciar el delicioso cuerpo que se fundía con el suyo con total entendimiento. 

			Con las pasiones desatadas por igual, la joven comprendió que era imposible sostener su mentira. Allan jamás le creería el argumento de que todo entre ellos era un intercambio común, solo carnal. 

			Le gustara o no, ahí había fuego, eso era indiscutible y lo peor era que no solo lo atizaba el deseo de poseer o ser poseída, sino la más pura y llana necesidad de decir “te amo” de la forma más ancestral de la humanidad. 

			—¿Lo ves? —Allan sonrió, separó sus labios solo un momento para tomarse un respiro. Con su frente en la de ella, luchaba por serenarse y que su desacompasado corazón volviera a su ritmo—. Te deseo como jamás he deseado mujer alguna —confesó sin reservas, al tiempo que la mecía entre sus brazos con increíble ternura.

			—Yo también te deseo, güerito, pero eso no es motivo suficiente para casarse. —Sin máscaras, ella le rodeó el rostro con las manos para obligarlo a mirarla a los ojos, y así, perdida en las azules profundidades, confesó uno de sus más grandes temores—. Cuando te canses de mí, querrás estar en otra cama y eso no lo podré soportar.

			—Bien dijo mi madre… —La llevó consigo de regreso a la cama y la sentó en sus piernas.

			—¿Tu mamá? ¿Qué tiene que ver…? —Lo miró con el ceño fruncido.

			—Es una larga historia...

			—Querías hablar, pues este es un buen momento para ello —invitó con firmeza.

			—La tarde que estuvimos juntos me quedé en el bar de los abogados y tomé hasta perder el sentido, imagínate, mi padre tuvo que ir por mí. Cuando llegamos a casa le reclamé que fueran amantes. No me interrumpas, por favor —pidió cuando la sintió agitarse—. Mi madre me escuchó y...

			—Por Dios, Allan, ¿qué hiciste? —Marbella se sintió tan acongojada que se cubrió el rostro con las manos.

			—Me fui de redentor y salí crucificado —continuó retirando uno a uno los dedos del rostro afligido—. Mamá se soltó a reír a lo grande y dijo: “Ay, hijo, esa chica tan dulce no es capaz ni de matar una hormiga. Míralo, Paul, nuestro chico por fin se enamoró; ahora sí va a saber lo que es amar a Dios en tierra de apaches”. Luego me dio unas palmaditas en el rostro y, tan tranquila, se fue a dormir. 

			—¿Qué? ¿Y Paul? ¡Dios, qué vergüenza! 

			—No dijo absolutamente nada, solo me llevó a mi antigua habitación y me arropó como cuando era niño.

			Marbella se quedó sin palabras. ¿Allan enamorado de ella? ¡Imposible!

			—¿Cómo es estar enamorado? —preguntó él con besos cortos y suaves.

			—Yo... —¿Cómo podría responder a esa pregunta cuando no era capaz ni de pensar?

			—Creo que en el fondo siempre supe que mi padre y tú no tenían nada. Él es un hombre íntegro. Nunca he sabido, en lo que mis padres llevan de casados, que haya habido problemas de infidelidad entre ellos.

			—¿Entonces? ¿Por qué…?

			—¿No adivinas? 

			—No, ni idea.

			—Lo que me haces sentir es tan intenso que me asustó, por ello me obligué a creer lo peor de ti para repudiarte y así mantenerte a raya. Sin embargo, no funcionó, al contrario. Mar —la miró de frente—, te necesito, Bella, ¡por favor, haz el amor conmigo! —Sus besos daban cuenta de su creciente excitación.

			Marbella no respondió, solo subió sus manos y empezó a despojarlo de la chaqueta para luego seguir con los botones de la camisa. Allan reaccionó con un ronco gemido al sentir los dedos revolotear en su pecho desnudo y ya no pudo detenerse, la tomó en brazos y la acostó en el centro de la cama. Con la prontitud de un niño ansioso, se despojó de su pantalón, aunque, por consideración a ella, se dejó el bóxer. Controlando su ímpetu, le quitó una a una las prendas al tiempo que besaba la piel que iba dejando desnuda a su paso. Cuando solo quedaba el precioso conjunto tiras delgadas, se acostó sobre la chica, suspendido en sus brazos, y empezó a llenarla de besos entre palabras tiernas y gemidos. 

			El deseo crecía en él a pasos agigantados y le estaba costando mucho ser considerado con ella, pues no debía olvidar que aquella era su primera vez. Sin embargo, fue Marbella la que le exigió pasar al siguiente nivel, con el atrevimiento de quien está al límite de su resistencia, porque, inocente o no, el poder arrasador lo sentía por igual.

			Desnuda por completo, Marbella se abrió como flor para recibir el rocío de la mañana y Allan entró en ella con la gentileza de un hombre considerado y amoroso. A los pocos segundos, luego de escuchar, como música celestial, el gemido de puro placer erótico de su amante, inició una danza potente y creciente hasta elevarla y elevarse al punto sin retorno donde los cuerpos se convertían en uno y era plantada la semilla del milagro. 

			Hicieron el amor varias veces hasta quedarse rendidos uno en brazos del otro. Para Marbella fue imposible no gritar un “te amo” en el momento del éxtasis. 

			«Lo hecho, hecho esta», se dijo a punto de sucumbir al sueño. Resolvió que ya se preocuparía de todo al día siguiente, tal y como solía decir Alejandra. Sonrió al comprender que su último pensamiento coherente, antes de sucumbir al sueño, se lo había dedicado a su amiga.

		

	


		
			Capítulo 18

			Amanecía cuando los amantes despertaron, o más bien, los besos y caricias de Allan sacaron de su sueño profundo a Marbella. Él la poseyó una vez más con energía e ímpetu, como si no hubiera pasado la noche haciéndole el amor.

			Allan se volvió a dormir y Marbella aprovechó para levantarse con sigilo, darse un baño y despejarse un poco. Poniéndose el uniforme de colegiala bajó a la playa, pero sin botas ni coletas. Tenía que obligarse a pensar y pegada al delicioso cuerpo desnudo del güerito no hilaba ni una sola idea.

			Lo amaba con locura, pero su corazón sufría con la certeza de que luego del tremendo acostón, Allan aclararía sus sentimientos y el resultado sería: “Te llamo luego”, o algo así.

			Ensimismada en su pena se fue caminando por la orilla de la playa, perdida su mirada en la inmensidad del mar. Con tristeza comprendió que nada sería lo mismo luego de haber probado estar en la intimidad con el hombre amado, pero eso era mejor que toda una vida con Johel. 

			Resuelta a seguir adelante con su vida y aceptar que Allan sería solo un bello recuerdo, se giró en redondo con la intención de retornar para decir adiós.

			Cuál sería la sorpresa de Marbella, que apenas volverse, se encontró cara a cara con el dueño de sus congojas, que no parecía nada feliz. Se veía formidable con la camisa abierta de par en par, los pantalones enrollados en los tobillos y los pies descalzos.

			—Creí que me habías abandonado —le recriminó inclinado hacia ella—. Jamás te vuelvas a ir de mi lado sin avisar —ordenó con el rostro ofuscado. Tomándola de la mano, casi la arrastró de regreso.

			—Espera. No voy a volver contigo —dijo pensando en ayudarlo a despedirse.

			—Bien, si quieres seguir el paseo, podemos…

			—Allan, no. Me voy a casa.

			—¿Qué? ¿De qué hablas? —Se detuvo en seco y la encaró.

			—Creo que es mejor decir adiós ahora —insistió.

			—¿Qué hiciste con la mujer que se entregó sin reservas a mí una y otra vez a lo largo de la noche, incluso esta mañana? —preguntó furioso—. Te hace falta desayunar para que pongas orden a tus ideas —sugirió más calmado, retomando la caminata.

			—Allan, por favor, es mejor para los dos —dijo haciéndose la valiente.

			—Mira, Marbella, no sé qué mosca te picó, pero las cosas no sucederán así. Tú y yo nos sentimos de maravilla juntos y nos vamos a casar. —Allan la tenía sujeta por los hombros, encorvado para alcanzar su rostro.

			—Claro que no. Te dije que solo me casaré por amor —declaró alzando la barbilla con rebeldía.

			—¿Cuál es el problema, entonces? Anoche me dijiste que me amabas...

			—Eres un canalla, ¿sabes? —dijo emprendiendo la caminata con paso apresurado, dejándolo atrás.

			—¿Por recordarte lo que sientes por mí? —gritó tomándola de un brazo para detener su carrera.

			—Por usarlo para tus fines —le tiró en la cara—. El amor debe ser mutuo para que funcione, así como sucede con tus padres, los míos, los de Alejandra, los de Caleb, los...

			—Para, para. Eso lo entiendo muy bien, lo que no comprendo es por qué me lo estás recordando. —El rostro de Allan era de completa confusión.

			—Porque tú no me amas, ¿te parece poco? —gritó indignada, forcejeando por liberarse de su garra de acero.

			—¿Y lo que pasó anoche y hoy en la madrugada qué? ¿No significó nada para ti? —interrogó con el rostro enrojecido de furia.

			—Supongo que es lo mismo que has vivido una y otra vez con tus otras amantes.

			—Para ser una chica sin experiencia, supones muchas cosas... Pero estás equivocada, lo que compartimos anoche fue muy especial, creí que te lo había hecho sentir —recriminó herido.

			—Pero dijiste que no sabías lo que era estar enamo...

			—Eso fue antes de que hiciéramos el amor, por eso te lo supliqué. Necesitaba aclarar mis sentimientos y la única manera era esa. —Allan la tenía tomada de los brazos con desesperación—. Ahora sé que no poder sacar a alguien de tu cabeza, o desear con cualquier pretexto estar con esa persona, o sentir que tu vientre se encoje cuando por fin la vez o escuchas, o soñar con ella de día y de noche, o sentir que la vida se vuelve gris cuando la crees perdida…

			—Ya, comprendo.

			—Si eso no es estar enamorado, entonces quiere decir que me he vuelto loco, porque jamás en la vida había sentido esto, hasta que te conocí.

			Marbella se dio cuenta de que lloraba cuando Allan enjugó sus lágrimas con los dedos. Luego fueron sus labios los que sorbieron las gotas saladas entre te amos y te quieros.

			—Te amo, mi bella Mar, estoy por completo seguro, como también sé que mi vida no tiene sentido si no te tengo a mi lado —declaró mientras la envolvía en sus brazos con devoción—. El día que te vi en la oficina volteaste mi mundo de cabeza. No sabía si odiarte o poseerte hasta que olvidaras tu nombre. Me torturaba pensando que habías estado con mi primo, con mi padre y sabrá Dios que tantos más, sin embargo, algo me decía que una envoltura tan bella no podía ser impura. 

			»Cuando estuvimos juntos, y supe que eras virgen, mi reacción fue la de un completo idiota, me sentía tan confundido que lo cargué contigo. Por primera vez en mi vida, supe lo que era estar desprotegido ante alguien y lo que este alguien te hace sentir. Eso me acobardó, no quería ser vulnerable a nada que yo no pudiera controlar y me porté como el redomado canalla que he sido siempre. Eso lo sé hacer muy bien —concluyó con una triste sonrisa.

			—¡Oh, Allan! No puedo creer lo que escucho... —Los ojos de Marbella derramaban lágrimas a raudales, pero eso no le impediría abrir su corazón al ser amado—. Hoy cuando me levanté, me sentía la mujer más satisfecha y desdichada del planeta. Por eso estaba dispuesta a decirte adiós sin pelear ni preguntar. Tenía tanto miedo a vivir en la zozobra de tu entrega a medias, que prefería acabar con cualquier opción que me ofrecieras con tal de no sufrir hasta el delirio —continuó mirándolo con adoración—. Te amo a pesar de Alejandra, Caleb y yo misma —admitió sincera.

			—Alejandra y yo compartimos solo unos cuantos besos, la verdad es que ni siquiera había una milésima de la química que tú y yo compartimos. Cuando estaba a punto de decirle que lo nuestro no iba, ella se me adelantó para decirme que amaba a mi primo. Por cierto, él y yo hemos hecho las paces y estamos tratando de recuperar ese cariño que compartimos de niños. Pero de eso hablaremos luego. Ahora me urge volver a casa porque tengo unas ganas locas de ti.

			Esa vez Marbella no se resistió a sus sentimientos, los dejó fluir con la confianza de que era correspondida en la misma medida.

			Pasar el día metida en la cama era una experiencia nueva para ella, solo salieron para ducharse y preparar juntos unos bocadillos que montaron en charolas para regresar a la privacidad de la habitación. 

			—No puedo creer que apenas si hemos comido —expresó Marbella, al tiempo que se estiraba como un gato satisfecho después de jambarse un tazón de leche. 

			—Yo tenía otro apetito que saciar. —Allan comenzó a acariciarla de nuevo.

			—¿Y ya lo estás? 

			—¿Qué? ¿Satisfecho? 

			—Ajá. 

			—Eres el postre más delicioso que he probado en mi vida, y algo me dice que nunca me saciaré de ti.

			—Oh, Allan, ¡qué cosas tan bonitas dices!

			—Vuelve a llamarme güerito amarguetas. Me pone a mil oírtelo decir mientras alcanzas el clímax. 

			—Tus deseos son órdenes, pero antes, tengo que hacer esa llamada que tanto he pospuesto. Mamá debe estar preocupada. 

			—Llámala del mío, tu móvil se quedó en el maletero del auto y…

			—¡Dios! ¡Lo olvidé! Mi padre lo tiene intervenido... 

			—No te preocupes, ayer lo apagué; por lo pronto, usa el mío, tiene un bloqueo que no permite el rastreo, ni la interferencia en las llamadas. 

			 Antes de volver a perderse en los brazos de su amado, la joven llamó a su madre para avisarle que se encontraba bien y feliz con el hombre de su vida. Cuando su progenitora supo que el susodicho era Allan Sullivan, le aseguró que estaba muy contenta por su elección y que no se preocupara por su padre, que pronto se haría a la idea.

			Luego de colgar, se iluminó la pantalla con un nuevo mensaje, era de Alejandra. 

			“Mi querida amiga ha desaparecido y su padre está como loco. Por favor, no entres en detalles, solo quiero saber si esto es obra tuya, para estar tranquila”.

			Marbella contestó con un breve mensaje de audio en el cual decía: “Sí, ese amarguetas rubio me secuestró, pero creo que sufro el síndrome de Estocolmo. En fin, te llamo mañana; tenemos mucho que contarnos”.

			***

			 —¿Están listas? —preguntó Víctor al tiempo que entraba en la suite que habían reservado en un importante hotel, el mismo en el que se celebraría el banquete de la boda doble. 

			—Cinco minutos más —respondió Abby, con una sonrisa.

			—Cariño, eso dijiste hace…

			—Lo sé, pero así es esto de las novias. Ten paciencia. —Lo besó y le cerró en la cara la puerta de la recámara principal. 

			—Chicas, el tiempo apremia y, no es por presionar, pero llevamos unos minutos de retraso. —Abby alisó por enésima vez la cola del vestido de su hija—. ¡Dios! Estás preciosa… ¡rayos!, dije que no iba a llorar. —Se abanicó con las manos para evitar las lágrimas. 

			—Mamá. —Alejandra la abrazó con emoción.

			Marbella las observaba y no pudo evitar sentirse triste porque, a diferencia de su amiga, ella estaba completamente sola. Sabía que, al revelarse en contra de los designios de su padre, corría un gran riesgo, sin embargo, eso no impidió que el amor triunfara. 

			Llamaron a la puerta y las tres mujeres dieron por hecho que se trataba del impaciente Víctor.

			—¡Mamá! ¡Viniste! —Marbella se abalanzó a los brazos de su madre.

			—No podía perderme la boda de mi única hija.

			—¿Papá?

			La señora Assad negó con la cabeza. 

			—Dale tiempo, sé que también aprueba tu elección, pero su orgullo herido aún no le permite ver lo que se está perdiendo. Pero déjame verte. —La hizo dar una vuelta para poder admirar el bonito vestido color marfil, entallado en corte sirena, sin mangas y escote de corazón, bordado a mano con finas pelas.

			Un precioso moño francés sujetaba el sedoso cabello azabache entre flores de jazmín. El velo caía en su nuca como un halo de luz. 

			—La limosina acaba de llegar —anunció Víctor, con ojos brillantes al ver a su niña convertida en una hermosa novia. 

			El corte del vestido favorecía sus curvas, pero sin evidenciar su vientre preñado. El corsé estaba bordado con finos cristales que reflejaban la luz. 

			—Por favor, papá, no me digas nada que me vas a hacer llorar. Tu mirada ha sido más que clara. 

			—Te amo, princesa. —La besó en la frente con absoluta adoración. 

			—Y yo a ti, papá.

			—Es hora. —Víctor tendió un brazo para cada novia y así se dispusieron a salir del hotel.

			—¡Ups! 

			—¿Qué pasa, Marbella? —Alejandra la miró con curiosidad.

			—Olvidé algo en la habitación. 

			—¿Y no puede esperar?

			—No. Es algo que Caleb me pidió que te diera. Me lo encargó mucho, así que no puedo fallarle. 

			—Adelántense, voy con ella y bajamos —pidió Alejandra a sus padres.

			—Está bien, las esperamos en el lobby. —Víctor miró por milésima vez su reloj de pulsera. 

			—Si quieren váyanse yendo al templo, a fin de cuentas, la limosina ya está afuera. Prometo que no nos tardamos —informó Marbella con una sonrisa.

			Las jóvenes regresaron a la habitación en donde Marbella le entregó a su amiga un estuche que contenía un precioso collar de diamantes que iba perfecto con el vestido corte imperio de la joven. 

			—Permíteme. —A falta del novio, Marbella le colocó el collar a su amiga—. Listo, misión cumplida. Ahora vámonos si no queremos que ese par de guapos caballeros se desesperen y decidan cambiar de opinión.

			Tomadas de la mano, las novias corrieron hacia la entrada del hotel. Sobre la acera se encontraba una limosina blanca y otra negra. La primera con el motor encendido y hacia ella se dirigió Marbella.

			—¿Estás segura? 

			—Sí. Dijeron que nos estaba esperando —respondió sin dudar. 

			Consumidas por los nervios, cada quien se mantuvo sumida en sus pensamientos hasta que Alejandra bajó la ventanilla para convencerse de que lo que veía era verdad.

			—Mar, este no es el camino a la iglesia. 

			—¿Qué? Claro que sí. 

			—Te digo que no. Es más, ahora que caigo en cuenta, llevamos más de quince minutos en el auto y el templo está a tan solo unas cuadras. 

			—Tienes razón; hasta me atrevo a decir que estamos saliendo de la ciudad —comentó la morena un tanto alarmada. 

			—¿Y si nos han secuestrado? —Alejandra la miró con rostro desencajado. 

			—Tranquila, no entres en pánico… —sugirió tratando de encontrar una explicación lógica—. Es el día de nuestra boda, ¿quién querría…? —Como un mal pensamiento, recordó a su disgustado padre—. Oh, no. 

			—¿Qué? ¡Estas asustándome!

			Por respuesta, Marbella tocó la ventanilla divisoria con estrépito. El resultado fue inmediato.

			—¿Se puede saber a dónde demonios nos lleva? —interrogó al chofer mirando sus ojos a través del retrovisor—. Le pagaré el doble que mi padre si…

			—¿Dé qué está hablando? A mí me dijeron que llevaría a una novia a la finca Buenaventura, y eso hago. Bueno, no mencionaron que serían dos…

			—¿Qué? ¿Buenaventura? ¡Eso está a una hora de camino! —replicó Alejandra—. ¡Por favor, deténgase! Es obvio que aquí hubo una equivocación. 

			—Pero…

			—Tranquilo, le pagaremos lo que sea necesario. 

			Una rápida llamada del chofer, les confirmó que, en efecto, habían tomado la limosina equivocada. Por coincidencia, en ese mismo hotel estaba alojada otra novia que celebraría su boda en la finca Buenaventura. 

			—¿Entonces? ¿Regreso a las novias o van a mandar otra unidad? —preguntó el chofer a su interlocutor. 

			—Lo siento. Nos acaban de informar que un camión repleto de tubos se acaba de volcar en la autopista por la que viajan y la han cerrado hasta nuevo aviso —respondió la voz del otro lado. 

			—¿¡Qué!? —replicaron las novias a coro.

			—Te voy a matar, Marbella —gritó Alejandra al borde de la histeria—. Hasta hoy tenías que salir con tus Marbelladas. ¡Te dije que preguntáramos! 

			—No necesitabas de mi permiso para hacerlo... —respondió sin disculparse.

			—Señoritas, este no es momento para pelear… —El hombre guardó silencio cuando las dos mujeres lo fulminaron con la mirada—. Está bien, no he dicho nada. 

			—¡Dios! —Alejandra se bajó del auto furiosa. Marbella la veía ir y venir echando humo por las orejas.

			—Tengo una idea. Présteme su móvil —pidió al chofer—. ¿José? 

			—¿Dónde están? Hace…

			—Calla un momento y escucha —interrumpió. En cosa de segundos le narró su marbellaventura reciente. José se limitó a soltar una risotada que lo hizo toser.

			—José, ¿escuchaste lo que te pedí?

			—Sí, la moto... ¡Oh, no otra vez! —exclamó al caer en la cuenta.

			 —¿Para qué quieres la moto? —preguntó Alejandra cuando la escuchó hablar por teléfono—. Claro que no —gritó escandalizada ante su mirada elocuente.

			—Si todavía quieres casarte…

			—Allan, tienes que ver esto. —Kimberly se acercó a su hermano y le mostró el móvil con el canal de noticias. 

			«Estamos transmitiendo en vivo desde la Carretera Estatal 175, en la milla 43 entre el Hotel Casa Grande y El rancho Buenaventura, donde un camión doble remolque sufrió una aparatosa volcadura que esparció 27 tubos de acero de.... —describía el reportero hasta concluir que el tramo quedaría cerrado por cinco horas, cuando se interrumpió abruptamente para pedirle a su camarógrafo que captara otra escena—. Señoras y señores, ¡pero ¿qué tenemos aquí?! Dos bellas novias que han decidido sortear el problema viajando en motocicleta. Solo existen un par de posibilidades: que estemos presenciando un acto de fuga o que vayan en busca del tan ansiado “Hasta que la muerte los separe”.

			Quince minutos después, cuando los novios estaban a punto de treparse por las paredes de la iglesia, se escuchó el clásico ronroneo de un ciclomotor.

			—¡Gracias, Dios! —exclamó Caleb, con un exagerado gesto y se encaminó a su amada—. ¿Estás bien? 

			—No lo sé —respondió Alejandra en shock. Sus manos seguían adheridas a la cintura de Marbella. 

		

	


		
			Epílogo

			Varios años después…

			—Aún no puedo creer que nos casamos en semejantes fachas —comentó Alejandra con nostalgia mientras veía el álbum de fotografías que sostenían los niños. 

			—Era eso o arriesgarnos a esperar. —Marbella sonrió con picardía. 

			Las amigas estaban sentadas a la orilla de la piscina, en la misma casa de playa donde Allan la llevó cuando la “secuestró”. 

			Se había convertido en una tradición familiar, pasar, al menos, dos semanas al año en esa finca. Marbella y José habían logrado posicionar su empresa entre las mejores; la chica apenas si se daba tiempo para atender a su marido y sus dos pequeños hijos. Paul y Kalím. 

			Alejandra, por su parte, entre las constantes giras y sus tres hijos, John, Alondra y Abel, apenas si tenía tiempo para nada. 

			—¿Estás segura sobre lo de tomarte un descanso en tu carrera? —Marbella le tendió una copa de vino tinto.

			—Sí. Caleb y yo necesitamos pasar más tiempo como pareja y con los niños; quiero disfrutarlos ahora que aún son pequeños.

			—No puedo creer que, después de todo, Caleb renunciara a su vida de gran abogado —indicó Marbella recordando todo lo pasado con el juicio. 

			Como vaticinara Paul, fue un escándalo de proporciones magistrales. A Caleb le fue devuelta su cédula y se reconoció públicamente su inocencia, incluso el antiguo despacho para el que trabajó le ofreció ser socio, pero él lo rechazó. 

			—Dice que eso ya no lo hace feliz. Está más que contento con su empresa de Maridos en Renta. —Sonrió al recordad la risa que le dio cuando Caleb le dijo cómo pensaba llamar a su compañía de construcción y mantenimiento. 

			—¿Por qué están todas despeinadas? —preguntó Paul junior mientras señalaba una fotografía, interrumpiendo así la conversación de las amigas.

			—Porque llegaron a la iglesia en moto. —Alondra rodó los ojos con gesto de fastidio y le arrebató el álbum—. Te he contado la historia cientos de veces.

			—¿Cuánto apuestas a que ese par terminan juntos? —murmuró Marbella al oído de su amiga. 

			—¿Sigues con ello? Si solo son unos niños —replicó Alejandra un tanto alarmada.

			—Sí, pero sé reconocer el amor en cuanto lo veo. ¿Entonces qué? ¿Apostamos? 

			—Estás loca, amiga. —Alejandra sacudió la cabeza—. Está bien, yo digo que estás exagerando y que ellos se verán de forma fraternal, como primos o algo así. 

			—Y yo digo que ya el tiempo lo dirá, amiga…

			Fin
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         Prólogo

			En el año 3215, todo es distinto. Existen tres continentes y noventa millones de habitantes en todo el mundo. El nuevo mapa del planeta está compuesto por Eurasia, África y Sud. Hay dos océanos: el Atlántico y el Del Mal.

			Nuestro planeta se mantuvo de una manera muy diferente durante siglos, hasta que dos hechos lo modificaron todo.

			El primero fue en el año 2120. El desprendimiento de dos glaciares en el Ártico y en la Antártida, por el calentamiento global, produjo un tsunami de dimensiones indefinibles. Ninguna medida podría reflejar la voracidad del hecho. Las aguas lo cubrieron casi todo. Países y ciudades quedaron cubiertas y jamás volvieron a aparecer. Como esta catástrofe pudo ser detectada, lograron evacuar algunos pueblos. Las naves de rescate creadas por los africanos tuvieron su primera misión, pero no daban abasto. Japón desapareció. Todo el oeste de América quedó bajo las aguas que solo pudieron ser frenadas por la Cordillera de los Andes. Oceanía ya no existe y el este de Asia nunca volverá.

			Unos años antes de ese hecho, Sudáfrica se perfilaba como potencia mundial al descubrir yacimientos de oro en sus tierras. En aquel momento, alrededor del año 2093, un presidente honesto logró explotar el gran descubrimiento. Desde el Congo hasta las tierras del sur se unieron para formar un solo Estado y comenzaron los avances en materia tecnológica, naval y espacial. 

			El segundo hecho, que modificó la anatomía de nuestro planeta, ocurrió en el año 3017. Un meteorito se desvía de su órbita, atraído por la gravedad de la Tierra, e impacta casi sin desintegrarse sobre lo que alguna vez fue América del Norte. Las aguas glaciares y el Atlántico saltaron ante el impacto para luego caer en un inmenso cráter y cubrirlo por completo. El hecho se sintió en toda la Tierra. Millones de personas temieron que el final hubiera llegado. Pero solo lo fue para algunos. Nada de aquel territorio quedó en pie; ni siquiera el suelo. El agua se adueñó del lugar. De América solo quedó el Sur: desde lo que antes era Venezuela hasta el sur de Argentina y desde la Cordillera de los Andes hasta Brasil y Uruguay. Los jefes de estado de los países de este nuevo continente decidieron denominarlo simplemente Sud.

			En el año 2015 la cantidad de habitantes en el mundo era de 7.324.782.000. En la actualidad, los 90.000.000 existentes representan solo 1,2% de lo que fue la población del planeta por aquellos años.

			Hoy, 1200 años después del año base, según los expertos, los avances tecnológicos son magníficos. A pesar de haberse perdido gran parte de los países que tenían a su cargo los principales descubrimientos astronómicos —como la NASA, en USA, o en la biología, en Australia—, los países sobrevivientes lograron llevar adelante proyectos para viajar al espacio, maquinaria para recorrer varios kilómetros bajo tierra, equipos para pilotear con energía solar, se crearon vacunas para prevención del SIDA, de cien tipos de cáncer y de la hepatitis A y C. En Eurasia, se inventaron los vehículos voladores que podían ser conducidos por particulares. Las redes subterráneas comunicaban países de este continente y las personas podían vivir de manera más libre en uno u otro lugar del territorio.

			En el norte de África, ya no hay pobreza, como solía haber. Todo es prosperidad. Los países más avanzados fueron introduciendo maquinarias para labrar la tierra, y los nativos decidieron explotarla y se adaptaron a los avances tecnológicos a los cuales antes se negaban.

			En Sudáfrica, que ocupa desde el centro del continente hacia el sur, los progresos son abismales. Ideas sobre robots, como alguna vez existió en Japón, ahora se hacen realidad en este país. Estas máquinas pueden limpiar, servir, curar o divertir. Los robots son una especie de esclavos de otra época.

			Hace más de dos siglos, un científico se animó a más. O así contaba la leyenda. Creó una máquina para trasladarse en el tiempo. Mediante procedimientos cuánticos, podía lograr que una persona estuviera en dos lugares al mismo tiempo. Las primeras pruebas, dicen, las hizo con su discípulo Gerard. Las siguientes se hicieron trasladándolo a un lugar lejano, desde donde llamó y estableció una comunicación telefónica. Pero todos esos experimentos fueron en el mismo día y, por lo tanto, Gerard volvía en sí cuando quería. El problema fue cuando intentó viajar al año anterior. No se hallaba la salida para que volviera. El creador de la máquina la apagó en un intento por terminar con el viaje. Pero el discípulo murió. El proceso de viajar en el tiempo necesitaba un motivo para hacer regresar a las personas a la actualidad. Debía trabajar sobre ello y lo lograría. Al menos eso contaba la leyenda.

			Capítulo 1

			Palacio Mandela

			Año 3215. Sudáfrica. Palacio Mandela. Hallado en ruinas por haber sido bombardeado por Sud en 3018. Casi 200 años después, se comenzó el proceso de recuperación. 

			El edificio Mandela se halla en la costa este de Sudáfrica, en lo que antes era Malawi. Fue construido en el año 3000 por la Orden Alfer, conmemorando el aniversario de la muerte de Mandela, para albergar estudiantes universitarios y promover estudios científicos.

			La Orden Alfer fue creada por Jonathan Alfer. En la actualidad, es dirigida por su tataranieto, un hombre ambicioso, militar, extremadamente rico y poderoso. Tal como su ancestro, confiaba en el entrenamiento y en el poder de convencimiento. Su objetivo era dirigir «ejércitos inteligentes», como él los llamaba. Quería reclutar personas de gran coeficiente intelectual para desarrollar tecnología y lograr avances científicos. Al menos eso era lo que se sabía.

			Luego del bombardeo, todo quedó en ruinas. Como habían sido prevenidos, el edificio fue evacuado, por lo que no hubo víctimas. Además, quienes atentaron contra el Palacio lo hicieron cuando sabían que no había gente allí. Su misión no era matar gente. Solo debían acabar con lo que allí se hacía.

			Los rumores, que a lo largo de los años fueron sobreviviendo, indicaban que en el Edificio Mandela se hacían experimentos con humanos.

			Los países de Sud eran una especie de comando de recepción de denuncias contra la violación de los Derechos Humanos. Mediante información confidencial, habían obtenido indicios de que, al mando de John Alfer, se desarrollaba un invento del cual se desconocía las características, pero que estaba siendo puesto a prueba con dos humanos «castigados».

			El término «castigados» se utilizaba para definir a adultos apresados por cometer algún delito. Como las cárceles habían quedado en desuso, existían establecimientos por todo el mundo que daban cobijo a los delincuentes para reformarlos y que cumplieran su condena. Según la gravedad de los hechos cometidos, iban a un determinado edificio.

			El Palacio Mandela albergaba a «castigados» por delitos menores. Allí no se encontraban asesinos, violadores ni terroristas. Tampoco había delincuentes que hayan utilizado alguna vez armas blancas o de fuego.

			Los «castigados» debían cumplir tareas de limpieza, misiones de ayuda a pobres y a refugiados y podían estar al servicio de estudiantes y profesores con los cuales convivían. Llevaban un distintivo rojo en el brazo izquierdo y siempre tenían puesta ropa de trabajo. Hombres y mujeres debían llevar el cabello corto. Entre los «castigados» no existían ni la coquetería, ni los lujos, ni el sexo.

			El comité de Defensa del Pueblo de los países de Sud ordenó a Sudáfrica dar detalles sobre las actividades que se desarrollaban en el Palacio Mandela. Lo que obtuvieron fueron informes con cronogramas de estudios, programas de materias, enumeración de carreras, cantidad de alumnos, de profesores, de «castigados» recluidos, de dirigentes y de científicos desarrollando inventos. De estos últimos, solo se mencionaban: vacunas, energía solar, proyectos espaciales, entrenamiento militar, computadoras virtuales y medios de comunicación. Sobre cada uno de estos se detallaba el grupo a cargo, el objetivo del proyecto final y el tiempo estimado de finalización. Nada indicaba que se estuviera violando algún derecho. Pero el rumor seguía y los llamados anónimos también. Todo apuntaba a que dos personas podían morir o desaparecer…

			***

			Danna y Fred se criaron juntos. Sus madres eran muy amigas y sus padres trabajaban en la misma empresa. A sus 19 años, parecían saberlo todo el uno del otro. Se llevaban muy bien, se querían como hermanos. Incluso compartían algunos gustos, como la música hip y los juegos virtuales.

			La música hip era creada por el cerebro de algunos hípticos, que era reconocida por un sistema de receptores que lo transformaban en hipnet y lo trasladaban al sistema que reproducía y lo emitía como sonido electrónico.

			A los juegos virtuales se accedía con solo conectarse de manera telepática. Uno elegía el contrincante de entre los «conectados» y el juego se desarrollaba tomando forma en la mente. La libre imaginación posibilitaba tener poderes, armas, ingenio y destreza. No había límites. Los juegos terminaban cuando un conectado no encontraba salida a la imaginación de su opositor o cuando, de común acuerdo, decidían concluirlo.

			Fred era experto en esos juegos. Su imaginación superaba todas las barreras posibles, y Danna siempre quedaba eliminada. Pero ella era experta híptica. Había obtenido premios por melodías ingeniosas que se extendieron por todo el mundo, cuando apenas tenía 14 años. 

			Luego de un día tranquilo de trabajo, tanto el padre de Fred como el de Danna, llegaron a sus casas con una gran novedad: se había decidido reconstruir el Palacio Mandela. Todos estaban invitados a colaborar.

			Para ese tipo de circunstancias seguían empleando a «castigados», pero con los años los voluntarios se habían extendido por todo el mundo. Eran personas que decidían ayudar a su país sin recibir retribución, solo a cambio de reconstruir, salvar o rescatar monumentos, edificios, personas, máquinas o cualquier otra cosa con lo que se lograra un beneficio para los seres humanos o la naturaleza.

			Tanto Danna como Fred se ofrecieron como voluntarios. Habían leído mucho sobre todos los avances que se habían logrado en esa institución, sobre las carreras que allí se estudiaban y sobre el bombardeo que la dejó en ruinas.

			Ambas familias estaban felices por la noticia. Todo el país festejaba la decisión del gobierno. El presidente había llamado a participar para encontrar restos de objetos originales que hayan sobrevivido, y solo después comenzarían con la reconstrucción. 

			Fred y Danna concurrieron juntos a inscribirse. Dos días después, recibieron la designación de la tarea: limpieza del primer subsuelo y rescate de objetos. Dentro de una semana comenzarían su encargo, y eso los colmaba de felicidad.

			***

			El primer día del mes doce, se comenzaron las tareas de recuperación. Cientos de personas se sumaron a la tarea de manera voluntaria. Los castigados tenían el trabajo más rudo y, más adelante, intervendrían en la construcción del edificio que trataría de ser idéntico al original.

			Los amigos tenían las mismas tareas y se encontraron con dos compañeras destinadas a aquel sector. Los cuatro se mantenían juntos y se mostraban los objetos o restos hallados. Examinaban lo que iban descubriendo y evaluaban la conveniencia de resguardarlo o desecharlo. Según la decisión, se colocaban en una caja calificada como “importante” o en otra “descarte”. Ambas cajas luego serían revisadas por otro grupo, esta vez de expertos, que realizaría un nuevo filtro por si el criterio del primer grupo no fuera el correcto.

			Los días pasaban e iban encontrando toda clase de objetos, enteros o rotos, archivos con carpetas de legajos de alumnos, libros escritos, artículos de escribir, restos de computadoras, pantallas destrozadas, estantes caídos, adornos, lámparas rotas, escritorios y sillas hechos añicos por los techos y paredes caídos de los pisos superiores. Todo se iba descubriendo a medida que los castigados removían los escombros.

			Las ruinas del Palacio Mandela dejaban ver que había sido un edificio majestuoso. Tenía cuatro niveles: planta baja, primer y segundo piso, y un subsuelo. El piso superior estaba totalmente destruido, el ala este había sido bombardeada con saña y no quedaba nada de ningún nivel, todo era escombro sobre escombro. En el lado oeste, existía una escalera que comunicaba los cuatro niveles, que se había mantenido intacta. El mármol de los escalones y barandas fue limpiado y poco a poco recuperaba su brillo original.

			Se colocaron cortinas en las aberturas de ventanas donde alguna vez hubo vidrios, para proteger de la luz y el calor a las personas que trabajaban allí. También se entregó a castigados y voluntarios guantes y barbijos, y hasta protectores de ojos por el polvillo.

			A los castigados se les daba media hora de descanso para almorzar y quince minutos a media tarde. Trabajaban desde las siete de la mañana hasta las ocho de la noche. A los voluntarios se les permitían francos, solicitados con anticipación, se les daba una hora para el almuerzo, un recreo de quince minutos por la mañana y otro de media hora por la tarde. Trabajaban de nueve a seis y se los eximía de sus trabajos o estudios por el lapso que duraran las obras.

			Todos los obreros tenían un superior que los guiaba en los sectores a inspeccionar y un comandante al que debían entregar las dos cajas con los objetos clasificados.

			Danna con sus amigas y Fred pertenecían al grupo S24. La S correspondía a subsuelo y el 24 era el orden en que los grupos habían sido formados por la inscripción y por la edad. A la gente mayor se le había dado la planta baja; a los de mediana edad, lo que había quedado en pie del piso superior, y a los más jóvenes, el subsuelo porque requería más trabajo y mayor resistencia a las adversidades.

			Para Fred era la primera vez trabajando y pasando tantas horas con castigados. Danna ya había tratado con ellos en otras misiones y se había habituado a sus vestimentas, a sus cortes de pelo casi rapado y a sus miradas esquivas.

			Fred casi no distinguía un hombre de una mujer. Desde que se había creado ese sistema de castigo para delincuentes, hacía más de 300 años, se estableció la igualdad para ambos sexos y la prohibición de las relaciones sexuales como uno de los castigos. Durante los primeros cien años del sistema, la condena era «indefinida» y un superior decidía la duración según la conducta del interno y la gravedad del delito cometido. Con el paso de los años, se volvió al antiguo sistema de condenas prestablecidas porque muchas veces eran liberados delincuentes por buena conducta durante el castigo, pero cuando volvían a la vida normal, reincidían en los delitos.

			Un día de fin del mes doce, Fred encontró una caja cerrada con candado. La traba tenía código alfanumérico como mecanismo para ser abierto. Él necesitaba estudiar lo que había dentro para poder definir el destino. Intentó romper el candado, pero no lo logró. Intentó con letra y números al azar, pero tampoco tuvo éxito. Decidió dejar el objeto para más tarde mientras buscaba algún indicio de la clave. Al volver del almuerzo, le pidió a Danna que lo acompañara hasta el armario donde se encontraba la caja de madera. La había encontrado oculta debajo del mueble que él notó flojo al limpiarlo y por ese motivo lo levantó. 

			—Parece escondido, ¿no? Estaba aquí abajo —indicó Fred señalando el piso del armario.

			—No creo que haya forma de descifrar el código del candado. Yo diría intentar romper las bisagras —propuso Danna.

			—Aquí tengo esta herramienta. Déjame probar —dijo Fred tomando la caja en sus manos.

			Comenzó a hacer palanca y por fin una de las bisagras se separó. Tomó confianza y, con mayor facilidad, probó con la segunda. La caja se abrió. Lo primero que vieron fue una tela blanca que tapaba un objeto que ocupaba casi todo el espacio. Danna descubrió el contenido y se percató de que la fina seda envolvía con más pliegues algo rectangular. Fue apartando uno a uno los lados de la tela. Fred se dio cuenta de que no respiraba en el mismo instante en que el objeto quedaba expuesto frente a ellos. Eran dos cuadernos, uno rojo y uno verde, ambos de tapa dura.

			Danna tomó el que estaba arriba, el rojo, y leyó en la primera página: «Diario de mis viajes – Anne». Fred sacó el segundo cuaderno y en la carátula decía lo mismo: «Diario de mis viajes – Alex».

			Ambos se miraron. Las dudas los consumían. Decidieron ojearlos y lo que leyeron los impactó y la curiosidad los invadió.

			—Quizás estos diarios puedan esperar un poco para ser clasificados, ¿no? —expresó Fred en voz baja, mirando fijamente a Danna.

			—No lo sé. Tengo miedo. ¿Y si descubren que los robamos? —manifestó ella preocupada.

			—No los robamos. Solo los leeremos un poco y luego sabremos si son para desechar o para conservar.

			—Ok. Tendremos que ser cuidadosos al salir. No llevaremos la caja porque ocupa mucho lugar. Yo me llevaré los dos libros y los esconderé en mi habitación. Me toca salir por el sector de los baños, luego de ayudar a sacar los residuos, y allí no controlan tanto. Tengo un lugar secreto —propuso Danna.

			—Oka. Pero los leemos juntos. Primero uno y luego el otro, o los dos al mismo tiempo. 

			—Empezamos con el de la mujer —dijo ella en voz baja—, siempre tienen cosas más importantes para decir.

			—Sí, claro. Seguro viajó por todo el mundo y se enamoró de todos los hombres guapos que se le cruzaban —bromeó Fred.

			—No sé por qué, pero estos nombres me suenan… Le voy a preguntar a mi abuela.

		

	


 

Dos en busca del éxito

 



[image: Cubierta]Con todos sus ahorros, tres maletas repletas de ropa y calzado de marca, un chelo y una laptop, Alejandra y Marbella emprenden una aventura en busca del «sueño americano», a la grandiosa ciudad de Nueva York.
 
El tiempo no tarda en demostrarles que no basta con ser talentosas y resueltas para conseguir un sitio en la urbe de hierro. Enamorarse no es parte de plan, sin embargo, eso no evita que un par de chicos pongan su mundo de cabeza. 

Caleb y Allan, los primos Sullivan, abogados de formación y rivales por cosas del pasado, después de pasar largo tiempo sin verse, vuelven a coincidir en Sullivan & Abogados. Allan ha regresado para ocupar el importante puesto de fiscal y Caleb…. ¿es el contratista que remodela sus oficinas? 

Caleb, está decidido a conquistar a la testaruda Alejandra con sus besos y caricias. En cambio, Allan, está seguro de que seducir a Marbella es solo cuestión de justicia, pues esa revoltosa es una amenaza, de la cual, él está obligado a ocuparse.

 Entre enredos, malentendidos y corazones rotos, el destino ejecutará con ellos su jugada maestra. Las amigas deberán replantearse si vale la pena luchar por su proyecto «independencia» aun a costa de su amistad.


 

	
	




Fabiola Arellano nació en Aguascalientes, México, en 1979. Estudió Informática, aunque su verdadera pasión siempre ha sido escribir. Trabajó en la radio, en el departamento de creatividad, diseñando campañas publicitarias y haciendo guiones para comerciales. Más tarde fue asistente de producción de un programa matutino en Televisa Aguascalientes, y posteriormente estuvo en la comisión de filmaciones. Y fue allí donde una compañera y amiga le preguntó si alguna vez había pensado en escribir como profesión. Y a partir de ahí inició su carrera como escritora.

	Olga Hermon. Soy mexicana. Vivo y resido en la ciudad de Hermosillo, Sonora. A la edad de quince años descubrí el mundo del romanticismo escrito con la primera historia de amor que leí, a partir de entonces, devoré cuanta novela cayó en mis manos y hasta la fecha, sigue siendo mi pasión.  Pero poco a poco fue creciendo en mí una necesidad. De pronto descubrí que deseaba ser yo misma la que creara las historias; soñaba con ser la responsable de hacer vibrar los corazones de los lectores con mis propias novelas. Fue así como 2010, después de descubrir RNR, me atreví a iniciar este fascinante transitar. Doy gracias a Dios porque ha estado conmigo, poniendo en mi camino a personas increíbles que han guiado mis pasos.
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			NOTAS

			 

    		 

    		 

			Capítulo 1. Amistad, divino tesoro

			 

			[1]	Personaje ficticio de la saga de películas de terror Child’s Play creado por don Mancini. Chucky es un muñeco que fue poseído por medio de magia vudú por el asesino en serie Charles Lee Ray.
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